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Resumen. El principio de identitas indiscernibilium tiene clara aplicación en contexto 
cuántico, superando el debate sobre la posibilidad de distinción de entes idénticos en 
parámetros espacio-temporales: la simetría definida por intercambio de la función de 
onda sin solapamiento describe el comportamiento de partículas como si fueran indis-
tintas. Ese carácter de la función de onda se perfila en el ensayo como una propiedad 
relacional de observación, no del objeto cuántico en sí, cobrando el principio cariz 
epistemológico, desmarcado de la pulsión óntica propiamente objetual. 
Palabras clave: identidad; propiedad; función de onda; solapamiento; simetría. 
Abstract. The principle of identitas indiscernibilium can be thoroughly expressed in 
a quantum context, overcoming the debate about the possibility of distinction among 
identical entities according to space-time parameters: the symmetry defined by the 
exchange of the wave function without overlapping describes the behavior of particles 
as if they were alike. That nature of the wave function is depicted along the essay as 
a relational property of observation, not of the quantum object itself, making the prin-
ciple take an epistemological turn, dissociated from the object ontic drive. 
Keywords: identity; property; wave function; overlapping; symmetry.
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Introducción 
El problema de la identidad de los indiscernibles se remonta al Teeteto 
platónico (159a) pero cobra alcance más depurado en el Discours de mé-
taphysique (Leibniz 1686, §9) en el que el filósofo de Leipzig impugna por 
razón suficiente (incompatibilidad con la sabiduría divina) la predicación 
de plena identidad de dos sustancias numéricamente diversas (por iguales 
que fueran dos seres, diferirían al menos en uno de sus predicados, no sólo 
porque uno ocupe un lugar distinto al otro en la serie numerable que los 
comprendiese):
No hay en la naturaleza dos seres reales y absolutos indiscernibles entre sí 
(Leibniz 1942, 78). 
Los apoyos de la sanción leibniziana a la identidad de los indiscernibles son 
la tesis de la unicidad monádica en su serie infinita y el principio de razón 
suficiente (no hay tal razón para la repetición de posibles por contraria a la 
sabiduría divina).
Kant ensaya una plausible refutación en el gedankenexperiment (es-
trategia metodológica recurrente desde entonces, como testimonian el 
demonio de Maxwell, el gato de Schrödinger o los gemelos de Einstein) 
sobre la posibilidad existencial de dos gotas de agua isomorfas (Vaihinger 
1922, 518–532). 
Russell cita el siguiente pasaje de Leibniz: 
Cuando niego que haya dos gotas de agua perfectamente iguales, u otros dos 
cuerpos cualesquiera perfectamente indiscernibles entre sí, no estoy diciendo 
que sea absolutamente imposible suponerlos; sino que es algo contrario a la 
sabiduría divina, y que en consecuencia no existe. Sostengo que si existieran 
dos cosas perfectamente indiscernibles entre sí, serían dos: pero esa suposición 
es falsa, y contraria al gran principio de razón [suficiente]. 
Y aclara su sentido: 
Todas las sustancias creadas forman una serie, en la cual toda posición inter-
media posible entre el primero y el último de los términos está llenado una vez 
y sólo una vez (Russell 1977, 74).
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Para el co-autor de los Principia Mathematica, los argumentos censurantes 
leibnizianos subsumirían en su metafísica sobre una confusión de fondo de 
la sustancia con la suma de sus predicados. Dos tesis a validar: la caracte-
rización de un singular por sus cualidades, cuya completa enumeración le 
definiría, y la ultimidad e indefinibilidad de la diferencia numérica. Russell 
rechaza la noción de particular, reemplazándola por la de haz de cualidades, 
de suerte que bastaría con la repetición de cierto haz de cualidades para la 
derogación del principio que Leibniz defiende (en el espacio experimentado, 
además, la posición no se define por relaciones como en el espacio físico sino 
por cualidades –centralidad, ...–, el singular se constituye por cualidades, 
y la preteridad subjetiva –subjetive pastness– con las series sucesivas de 
sensaciones que evoca juega un papel decisivo en el examen del principio). 
Peirce lo juzga así: 
Leibniz’s ‘principles of indiscernibles’ is all nonsense. No doubt, all things differ; 
but there is no logical necessity for it (Peirce 1933, 4.311)
El principio establece, en la formulación más conocida, la identidad de dos 
objetos con todas sus propiedades en común (Grelling 1936, 252–259). Al 
margen del análisis incidental que pudieran concitar dos conceptos conspi-
cuos del principio, propiedad e identidad, el debate sobre su carácter a priori, 
necesario o contingente, sigue abierto. La validez parece depender del modo 
en que se aborde el enunciado (dos objetos comparten todas sus propiedades 
cualitativas o cualitativas no relacionales), que en lógica de segundo orden 
responde a la forma: 
Leibniz's 'principles of indiscernibles' is all nonsense. No doubt, all 
things differ; but there is no logical necessity for it (Peirce 1933, 4.311) 
 El principio establece, en la formulación más conocida, la identidad de dos 
objetos con todas sus propiedades en común (Grelling 1936, 252–259). Al margen del 
análisis incidental que pudieran concitar dos conceptos conspicuos del principio, 
propiedad e identidad, el debate sobre su carácter a priori, necesario o contingente, 
sigue abierto. La validez parece depender del modo en que se aborde el enunciado (dos 
objetos comparten todas sus propiedades cualitativas o cualitativas n  relacional s), que 
en lógica de segundo orden r de la forma: ∀𝑥𝑥,𝑦𝑦 |∀𝜑𝜑 (𝜑𝜑𝑥𝑥 ↔ 𝜑𝜑𝑦𝑦) → 𝑥𝑥 = 𝑦𝑦 . 
Versión conversa del principio (indiscernibilidad de idénticos): ∀𝑥𝑥,𝑦𝑦|(𝑥𝑥 =
𝑦𝑦) → ∀𝜑𝜑(𝜑𝜑𝑥𝑥 ↔ 𝜑𝜑𝑦𝑦). 
 Del carácter lógico o metalógico del principio de identitas indiscernibilium se 
desprende su facultada vigencia en un mundo lógicamente posible (el aspecto de un 
mundo ilógico es inconcebible y, por ende, en cuanto ley lógica, no cabría formalizar 
coherentemente un mundo que la infringiese), pero para algunos no parece ser tanto un 
principio analítico, necesariamente verdadero en todos los mundos posibles, o un 
principio ontológico acerca de la totalidad de configuraciones posibles (cómo sea o 
pudiera ser un mundo), cuanto un "metaprincipio acerca de todas las descripciones 
posibles" (Hacking 1975, 254), un metaprincipio prescriptivo de cómo debe describirse 
nuestro mundo. Para Wittgenstein la declaración de identidad en dualidad es un Unsinn 
o un postulado metafísico. La configuración de Sachverhalten a partir de propiedades 
externas o materiales de los objetos y sus interrelaciones convertiría en empíricas a las 
proposiciones que los denotan (tal sería la tesis que imputa a dos objetos comunidad 
total de propiedades, sin relación de implicación con su identidad). La garantía de 
análisis completo que confiere sentido al cracking de funciones de verdad para 
proposiciones elementales parece reclamar el principio de identitas que el Tractatus 
depone explícitamente: si dos objetos no pueden figurar del mismo modo en el mismo 
estado de cosas, entonces dos objetos no podrán tener todas sus propiedades en común 
(Godwin 1982, 80–82).  
 La cognación modal de objetos en el dominio semántico «estado» invita a testar 
el principio en el orden cuántico en el que la función de onda subroga todos los 
parámetros que procuran la descripción completa de una entidad en su singularización, 
propiedades aptas para cualificar intrínsecamente un número indefinido de objetos sobre 
la subrepticia pulsión de la identidad o la diferencia, aspectos relacionales que se 
sustraen al concepto de propiedad. La idea de una propiedad compuesta que, por su 
misma complejidad, fuera predicable de un sólo objeto, aun cuando cada elemento 
comprometido en el complejo lo fuese de más de uno, arraigada en una ontología 
corpuscular, se disipa en el horizonte de una ontología dualista que contempla la 
superposición de ondas, y más acusadamente en contextualización cuántica con el 
solapamiento de funciones de onda que brinda una dimensión novedosa a la exacción de 
identidad. 
Versión conversa del 
principio (indiscernibilida  de idénticos): 
eibniz's 'principles of indiscernibles' is all nonsense. o doubt, all 
things differ; but there is no logical necessity for it ( eirce 1933, 4.311) 
 l principio establece, en la for ulación ás conocida, la identidad de dos 
objetos con todas sus propiedades en co ún ( relling 1936, 252–259). l argen del 
análisis incidental que pudieran concitar dos conceptos conspicuos del principio, 
propiedad e identidad, el debate sobre su carácter a priori, necesario o contingente, 
sigue abierto. a validez parece depender del odo en que se aborde el enunciado (dos 
objetos co parten todas sus propiedades cualitativas o cualitativas no relacionales), que 
en lógica de segundo orden resp  a la for a: 𝑥𝑥,𝑦𝑦 | 𝜑𝜑 (𝜑𝜑𝑥𝑥 𝜑𝜑𝑦𝑦) 𝑥𝑥 𝑦𝑦 . 
ersión conversa del principio (indiscernibilidad de ticos): 𝑥𝑥,𝑦𝑦|(𝑥𝑥
𝑦𝑦)  𝜑𝜑(𝜑𝜑𝑥𝑥 𝜑𝜑𝑦𝑦). 
 el carácter lógico o etalógico del principio de identitas indiscernibiliu  se 
desprende su facultada vigencia en un undo lógica ente posible (el aspecto de un 
undo ilógico es inconcebible y, por ende, en cuanto ley lógica, no cabría for alizar 
coherente ente un undo que la infringiese), pero para algunos no parece ser tanto un 
principio analítico, necesaria ente verdadero en todos los undos posibles, o un 
principio ontológico acerca de la totalidad de configuraciones posibles (có o sea o 
pudiera ser un undo), cuanto un " etaprincipio acerca de todas las descripciones 
posibles" ( acking 1975, 254), un etaprincipio prescriptivo de có o debe describirse 
nuestro undo. ara ittgenstein la declaración de identidad en dualidad es un nsinn 
o un postulado etafísico. a configuración de Sachverhalten a partir de propiedades 
externas o ateriales de los objetos y sus interrelaciones convertiría en e píricas a las 
proposiciones que los denotan (tal sería la tesis que i puta a dos objetos co unidad 
total de propiedades, sin relación de i plicación con su identidad). a garantía de 
análisis co pleto que confiere sentido al cracking de funciones de verdad para 
proposiciones ele entales parece recla ar el principio de identitas que el ractatus 
depone explícita ente: si dos objetos no pueden figurar del is o odo en el is o 
estado de cosas, entonces dos objetos no podrán tener todas sus propiedades en co ún 
( od in 1982, 80–82).  
 a cognación odal de objetos en el do inio se ántico «estado» invita a testar 
el principio en el orden cuántico en el que la función de onda subroga todos los 
pará etros que procuran la descripción co pleta de una entidad en su singularización, 
propiedades aptas para cualificar intrínseca ente un nú ero indefinido de objetos sobre 
la subrepticia pulsión de la identidad o la diferencia, aspectos relacionales que se 
sustraen al concepto de propiedad. a idea de una propiedad co puesta que, por su 
is a co plejidad, fuera predicable de un sólo objeto, aun cuando cada ele ento 
co pro etido en el co plejo lo fuese de ás de uno, arraigada en una ontología 
corpuscular, se disipa en el horizonte de una ontología dualista que conte pla la 
superposición de ondas, y ás acusada ente en contextualización cuántica con el 
solapa iento de funciones de onda que brinda una di ensión novedosa a la exacción de 
identidad. 
Leibniz's 'principles of indiscernibles' is all nonsense. No doubt, all 
things differ; but there is no logical necessity for it (Peirce 1933, 4.311) 
 El principio establece, en la formulación más conocida, la identidad de dos 
objetos con todas sus propiedades en común (Grelling 1936, 252–259). Al margen del 
análisis incidental que pudieran concitar dos conceptos conspicuos del principio, 
propiedad e identidad, el debate sobre su carácter a priori, necesario o contingente, 
sigue abierto. La validez parece depender del modo en que se aborde el enunciado (dos 
objetos comparten todas sus propiedades cualitativas o cualitativas no relacionales), que 
en lógica de segundo orden responde a la forma: ∀𝑥𝑥,𝑦𝑦 |∀𝜑𝜑 (𝜑𝜑𝑥𝑥 ↔ 𝜑𝜑𝑦𝑦) → 𝑥𝑥 = 𝑦𝑦 . 
ersi conversa del principio (indiscernibilidad de idénticos): ∀𝑥𝑥,𝑦𝑦|(𝑥𝑥 =
𝑦𝑦) → ∀𝜑𝜑(𝜑𝜑𝑥𝑥 ↔ 𝜑𝜑𝑦𝑦). 
 Del carácter lógico o metalógico del principio de identitas indiscernibilium se 
desprende su facultada vigencia en un mundo lógicamente posible (el aspecto de un 
mundo ilógico es inconcebible y, por ende, en cuanto ley lógica, no cabría formalizar 
coherentemente un mundo que la infringiese), pero para algunos no parece ser tanto un 
principio analítico, necesariamente verdadero en todos los mundos posibles, o un 
principio ontológico acerca de la totalidad de configuraciones posibles (cómo sea o 
pudiera ser un mundo), cuanto un "metaprincipio acerca de todas las descripciones 
posibles" (Hacking 1975, 254), un metaprincipio prescriptivo de cómo debe describirse 
nuestro mundo. Para Wittgenstein la declaración de identidad en dualidad es un Unsinn 
o un postulado metafísico. La configuración de Sachverhalten a partir de propiedades 
externas o materiales de los objetos y sus interrelaciones convertiría en empíricas a las 
proposiciones que los denotan (tal sería la tesis que imputa a dos objetos comunidad 
total de propiedades, sin relación de implicación con su identidad). La garantía de 
análisis completo que confiere sentido al cracking de funciones de verdad para 
proposiciones elementales parece reclamar el principio de identitas que el Tractatus 
depone explícitamente: si dos objetos no pueden figurar del mismo modo en el mismo 
estado de cosas, entonces dos objetos no podrán tener todas sus propiedades en común 
(Godwin 1982, 80–82).  
 La cognación modal de objetos en el dominio semántico «estado» invita a testar 
el principio en el orden cuántico en el que la función de onda subroga todos los 
parámetros que procuran la descripción completa de una entidad en su singularización, 
propiedades aptas para cualificar intrínsecamente un número indefinido de objetos sobre 
la subrepticia pulsión de la identidad o la diferencia, aspectos relacionales que se 
sustraen al concepto de propiedad. La idea de una propiedad compuesta que, por su 
misma complejidad, fuera predicable de un sólo objeto, aun cuando cada elemento 
comprometido en el complejo lo fuese de más de uno, arraigada en una ontología 
corpuscular, se disipa en el horizonte de una ontología dualista que contempla la 
superposición de ondas, y más acusadamente en contextualización cuántica con el 
solapamiento de funciones de onda que brinda una dimensión novedosa a la exacción de 
identidad. 
Del carácter lógico o metalógico del principio de identitas indiscernibilium 
se desprende su facultada vigencia en un mundo lógicamente posible (el 
aspecto de un mundo ilógico es inconcebible y, por ende, en cuanto ley 
lógica, no cabría forma izar coherentemente un mundo que la infringiese), 
pero para algunos no p rece er tanto un pri cipio analític , necesaria-
mente verdadero en todos los dos sibles,   principio ontológico 
acerca de la totalidad de configuraciones posibles (cómo sea o pudiera ser 
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un mundo), cuanto un “metaprincipio acerca de todas las descripciones 
posibles” (Hacking 1975, 254), un metaprincipio prescriptivo de cómo debe 
describirse nuestro mundo. Para Wittgenstein la declaración de identidad 
en dualidad es un Unsinn o un postulado metafísico. La configuración de 
Sachverhalten a partir de propiedades externas o materiales de los objetos 
y sus interrelaciones convertiría en empíricas a las proposiciones que los 
denotan (tal sería la tesis que imputa a dos objetos comunidad total de 
propiedades, sin relación de implicación con su identidad). La garantía de 
análisis completo que confiere sentido al cracking de funciones de verdad 
para proposiciones elementales parece reclamar el principio de identitas que 
el Tractatus depone explícitamente: si dos objetos no pueden figurar del 
mismo modo en el mismo estado de cosas, entonces dos objetos no podrán 
tener todas sus propiedades en común (Godwin 1982, 80–82). 
La cognación modal de objetos en el dominio semántico «estado» 
invita a testar el principio en el orden cuántico en el que la función de 
onda subroga todos los parámetros que procuran la descripción completa 
de una entidad en su singularización, propiedades aptas para cualificar 
intrínsecamente un número indefinido de objetos sobre la subrepticia 
pulsión de la identidad o la diferencia, aspectos relacionales que se sustraen 
al concepto de propiedad. La idea de una propiedad compuesta que, por su 
misma complejidad, fuera predicable de un sólo objeto, aun cuando cada 
elemento comprometido en el complejo lo fuese de más de uno, arraigada 
en una ontología corpuscular, se disipa en el horizonte de una ontología 
dualista que contempla la superposición de ondas, y más acusadamente en 
contextualización cuántica con el solapamiento de funciones de onda que 
brinda una dimensión novedosa a la exacción de identidad.
1. Identitas indiscernibilium en el orden cuántico:  
simetría de la función de onda bosónica
La diferencia sólo numérica de dos entidades iguales en todas sus propie-
dades tendría solución local en el ámbito newtoniano, pero si la función de 
onda dicta un estado realmente posible para un sistema, el solapamiento 
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de funciones agnadas para partículas idénticas refrendaría matizadamente 
en el orden cuántico la identidad de indiscernibles ontológicos allende 
la pura posibilidad lógica de ser que Leibniz no recusa (el alquimista de 
Nüremberg no asevera la imposibilidad abstracta de la identidad absoluta, 
sólo legitima la real). El signo anticonmutativo de la función de onda 
fotónica convertiría a la luz en paradigma fenoménico contra el principio 
de identidad.
Más allá del comportamiento de una partícula aislada en el campo 
central de fuerzas caracterizado por una función de energía potencial U, la 
ecuación de Schrödinger puede ser cotejada para dos partículas. La interac-
ción electromagnética de dos electrones exige aproximaciones resolutivas 
de la ecuación que afrontan como complicación principal la identidad de 
los dos electrones, sin contrapartida clásica. En ese cuadrante teórico, dos 
partículas, pese a su identidad primordial, podrían diferenciarse por sus 
posiciones, determinables con absoluto rigor. El principio de incertidumbre 
normativa impone un límite a la precisión en la determinación de la posición 
que dificulta la distinción de dos partículas de idénticas características en 
el dominio mecano-cuántico (la misma imagen de una trayectoria-órbita 
perfectamente definida se desvanece en ese contexto, cediendo el testigo 
a la nube de probabilidad de presencia u orbital).
El principio de indiscernibilidad tiene especial cobertura en el terreno 
mecano-cuántico, cerniendo su sombra sobre la ecuación de onda. La finitud 
de la extensión de la función de onda de una partícula aboca inevitablemente 
al solapamiento con las funciones de onda de otras, suscitando el problema 
de la indiscernibilidad como un motivo de trasfondo cuántico. El caso de dos 
partículas idénticas no interactivas en el seno de un pozo rectangular infinito 
unidimensional lo ilustra. Ecuación de Schrödinger independiente del tiempo 
para dos partículas de masa coincidente m y coordenadas respectivas x1, x2:
 
1. Identitas indiscernibilium en el orden cuántico: simetría de la función de onda 
bosónica 
 La diferencia sólo numérica de dos entidades iguales en todas sus propiedades 
tendría solución local en el ámbito newtoniano, pero si la función de onda dic un
estado realmente posible para un sistema, el solapamiento de funciones agnadas para 
partículas idénticas refrendaría matizadamente en el orden cuántico la identidad de 
indiscernibles ontológicos allende la pura posibilidad lógica de ser que Leibniz no 
recusa (el alquimista de Nüremberg no asevera la imposibilidad abstracta de la identidad 
absoluta, sólo legitima la real). El signo anticonmutativo de la función de onda fotónica 
convertiría a la luz en paradigma fenoménico contra el principio de identidad. 
 Más allá del comportamiento de una partícula aislada en el campo central de 
fuerzas caracterizado por una función de energía potencial U, la ecuación de 
Schrödinger puede ser cotejada para dos partículas. La interacción electromagnética de 
dos electrones exige aproximaciones resolutivas de la ecuación que afrontan como 
complicación principal la identidad de los dos electrones, sin contrapartida clásica. En 
ese cuadrante teórico, dos partículas, pese a su identidad primordial, podrían 
diferenciarse por sus posiciones, determinables con absoluto rig r. El principio de 
incertidumbre normativa impone un límite a la precisión n la determinación de la
posición que dificulta la distinció  de d s partíc las e i énticas características en el 
dominio mecano-cuántico (la misma imagen de una trayectoria-órbita perfectamente 
definida se desvanece en ese contexto, cediendo el testigo a la nube de probabilidad de 
presencia u orbital). 
 El principio de in iscernibilidad tiene especial cobertura en el terreno mecano-
cuántico, cer iendo su sombra sobre la ecuación de onda. La finitud de la extensión de 
la función de onda de una partícula aboca inevitablemente al solapamiento con las 
funciones de onda de otras, suscitando el problema de la indiscernibilidad como un 
motivo de trasfondo cuántico. El caso de dos partículas idénticas no interactivas en el 
seno de un pozo rectangular infinito unidimensional lo ilustra. Ecuación de Schrödinger 
independiente del tiempo para dos partículas de masa coincidente m y coordenadas 










] +  𝑈𝑈𝜓𝜓(𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2) = 𝐸𝐸𝜓𝜓(𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2) 
 
 Para el pozo rectangular infinito, la solución a la ecuación de onda en su interior 
(U=0), nula en las paredes, recuerda la de una partícula en un pozo bidimensional: 
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Para el pozo rectangular infinito, la solución a la ecuación de onda en 
su interior (U=0), nula en las paredes, recuerda la de una partícula en un 
pozo bidimensional:
donde 
𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) 
 
donde 𝜓𝜓𝑛𝑛 y 𝜓𝜓𝑛𝑛 serían las funciones de onda para cada partícula idealmente solitaria en 
el pozo infinito, n y m los números cuánticos respectivos de las partículas 1 y 2. 
 La probabilidad de encontrar una partícula 1 en la región dx1 centrada en x1 y 
una partícula 2 en el entorno dx2 del punto x2 equivaldría al producto de las 
probabilidades locales individuales: 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛2 (𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2)𝑑𝑑𝑥𝑥1𝑑𝑑𝑥𝑥2 = 𝜓𝜓𝑛𝑛2(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛2 (𝑥𝑥2)𝑑𝑑𝑥𝑥1𝑑𝑑𝑥𝑥2 , si 
bien la indiscernibilidad impediría a priori la discriminación posicional de ambas. 
 La densidad de probabilidad de presencia es insensible, pues, a la conmutación:  
 
𝜓𝜓2(𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2) = 𝜓𝜓2(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1) 
 
a diferencia de la función de onda, que podrá ser simétrica [𝜓𝜓(𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2) =  𝜓𝜓(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1)] o 
antisimétrica [𝜓𝜓(𝑥𝑥1,𝑥𝑥2) = −𝜓𝜓(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1)] 
 Se vislumbra ya una figura transgresora del principio de indiscernibilidad, 
aunque la función de onda 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 no sea simétrica ni antisimétrica. La permutación de x1 
y x2 saldaría una función de onda distinta (𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛) insinuante de la criba de partículas. La 
dilucidación de la simetría o la antisimetría de una función de onda pasa por la suma o 
diferencia de subfunciones conmutadas: 
 
𝜓𝜓𝑠𝑠𝑠𝑠𝑛𝑛é𝑡𝑡𝑡𝑡𝑠𝑠𝑡𝑡𝑡𝑡 = 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 + 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝐴𝐴′[𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) + 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)] 
𝜓𝜓𝑡𝑡𝑛𝑛𝑡𝑡𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑛𝑛é𝑡𝑡𝑡𝑡𝑠𝑠𝑡𝑡𝑡𝑡 = 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 − 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝐴𝐴′[𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) − 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)] 
 
 La función de onda antisimétrica, según se aprecia, sería idénticamente nula para 
todos los valores de x1 y x2 a igualdad de n y m (la simétrica, no), de suerte que si la 
función descriptiva de dos partículas idénticas fuese tal, los números cuánticos n y m de 
las partículas habrán de ser distintos. El principio de exclusión de Pauli veta la 
posibilidad de que dos electrones puedan ocupar un mismo estado cuántico en un átomo 
(igualdad de números principal, azimutal y magnético devenga spin antiparalelo). Su 
competencia se extiende al núcleo (dos protones o dos neutrones no podrían exhibir 
idéntica secuencia de números cuánticos). Los fermiones (electrones, neutrinos, 
nucleones o quarks constitutivos, ...), partículas subatómicas de spin semientero, se 
rigen por este principio, no sujetos a indiscernibilidad por rastreables, al menos, en el 
signo de la rotación intrínseca (la función de onda global de dos o más fermiones 
í n las f nciones de onda para cada partícula idealm nte 
solitaria en el pozo infinito, n y m los números cuánticos res ectivos de las 
partículas 1 y 2.
La probabilidad de encontrar una partícula 1 en la región dx1 centrada en x1 y 
una partícula 2 en el entorno dx2 del punto x2 equivaldría al producto de las pro-
babilidades locales indiv duales: 
𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) 
 
donde 𝜓𝜓𝑛𝑛 y 𝜓𝜓𝑛𝑛 serían las funciones de onda para cada partícula idealmente olitaria en 
el pozo infinito, n y m los números cuánticos respectivos de las partículas 1 y 2. 
 La probabilidad d  encontrar una partícula 1 en la reg ón x1 centrada en x1 y 
una partícula 2  el entorno dx2 del punto x2 equivaldría al producto de las 
pro abilidade locales in ividuale 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛2 (𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2)𝑑𝑑𝑥𝑥1𝑑𝑑𝑥𝑥2 = 𝜓𝜓𝑛𝑛2(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛2 (𝑥𝑥2)𝑑𝑑𝑥𝑥1𝑑𝑑𝑥𝑥2 , si 
bien la indiscernibilidad impediría a priori la discriminación posicional de ambas. 
 La densidad de probabilidad de presencia es insensible, pues, a la conmutación:  
 
𝜓𝜓2(𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2) = 𝜓𝜓2(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1) 
 
a diferencia de la función de onda, que podrá ser simétrica [𝜓𝜓(𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2) =  𝜓𝜓(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1)] o 
antisimétrica [𝜓𝜓(𝑥𝑥1,𝑥𝑥2) = −𝜓𝜓(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1)] 
 Se vislumbra ya una figura transgresora del principio de indiscernibilidad, 
aunque la función de onda 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 no sea simétrica ni antisimétrica. La permutación de x1 
y x2 saldaría una función de onda distinta (𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛) insinuante de la criba de partículas. La 
dilucidación de la simetría o la antisimetría de una función de onda pasa por la suma o 
diferencia de subfunciones conmutadas: 
 
𝜓𝜓𝑠𝑠𝑠𝑠𝑛𝑛é𝑡𝑡𝑡𝑡𝑠𝑠𝑡𝑡𝑡𝑡 = 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 + 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝐴𝐴′[𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) + 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)] 
𝜓𝜓𝑡𝑡𝑛𝑛𝑡𝑡𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑛𝑛é𝑡𝑡𝑡𝑡𝑠𝑠𝑡𝑡𝑡𝑡 = 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 − 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝐴𝐴′[𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) − 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)] 
 
 La función de onda antisimétrica, según se aprecia, sería idénticamente nula para 
todos los valores de x1 y x2 a igualdad de n y m (la simétrica, no), de suerte que si la 
función descriptiva de dos partículas idénticas fuese tal, los números cuánticos n y m de 
las partículas habrán de ser distintos. El principio de exclusión de Pauli veta la 
posibilidad de que dos electrones puedan ocupar un mismo estado cuántico en un átomo 
(igualdad de números principal, azimutal y magnético devenga spin antiparalelo). Su 
competencia se exti nd  al núcleo (d s protones o dos neutrones no podrían exhibir 
idéntica secu ncia de números cuánticos). Los fermiones ( lectrones, neutrinos, 
nucleones o quarks constitutivos, ...), partículas subatómicas de spin emientero, se 
rigen por este principio, n  sujetos a indiscernibilidad por rastre bles, al menos, en el 
signo de la rotación intrí seca (l  funció  de onda global de dos o más fermiones 
  , 
si bien la indiscernibilidad impediría a priori la discriminación posicional 
de ambas.
La densidad de probabilidad de presencia es insensible, pues, a la 
conmutación: 
a diferencia de la fu ción de onda, que podrá ser simétrica [
𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) 
 
donde 𝜓𝜓𝑛𝑛 y 𝜓𝜓𝑛𝑛 serían las funciones de onda para cada partícula idealmente solitaria en 
el pozo infinito, n y m los números cuánticos respectivos de las partículas 1 y 2. 
 La probabilidad de encontrar una partícula 1 en la r gión dx1 centrada en x1 y 
una partícula 2 en el entorno dx2 del punto x2 equivaldría al r ducto de las 
probabilidades locales individuales: 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛2 (𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2)𝑑𝑑𝑥𝑥1𝑑𝑑𝑥𝑥2 = 𝜓𝜓𝑛𝑛2(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛2 (𝑥𝑥2)𝑑𝑑𝑥𝑥1𝑑𝑑𝑥𝑥2 , si 
bien la indiscernibilidad impediría a priori la discriminación posicional de ambas. 
 La ensidad de probabilidad de presencia es insensible, pues, a la co mutación:  
 
𝜓𝜓2(𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2) = 𝜓𝜓2(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1) 
 
a difer ncia de la función de onda, que podrá ser simét 𝜓𝜓(𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2) =  𝜓𝜓(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1)] o 
antisimétrica [𝜓𝜓(𝑥𝑥1,𝑥𝑥2) = −𝜓𝜓(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1)] 
 Se vislumbra ya una figura transgresora del principio de indiscernibilidad, 
aunque la función de onda 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 no sea simétrica ni antisimétrica. La permutación de x1 
y x2 saldaría una función de onda distinta (𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛) insinuante de la criba de partículas. La 
dilucidación de la simetría o la antisimetría de una función de onda pasa por la suma o 
diferencia de subfunciones conmutadas: 
 
𝜓𝜓𝑠𝑠𝑠𝑠𝑛𝑛é𝑡𝑡𝑡𝑡𝑠𝑠𝑡𝑡𝑡𝑡 = 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 + 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝐴𝐴′[𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) + 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)] 
𝜓𝜓𝑡𝑡𝑛𝑛𝑡𝑡𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑛𝑛é𝑡𝑡𝑡𝑡𝑠𝑠𝑡𝑡𝑡𝑡 = 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 − 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝐴𝐴′[𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) − 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)] 
 
 La función de onda antisimétrica, según se aprecia, sería idénticamente nula para 
todos los valores de x1 y x2 a igualdad de n y m (la simétrica, no), de suerte que si la 
función descriptiva de dos partículas idénticas fuese tal, los números cuánticos n y m de 
las partículas habrán de ser distintos. El principio de exclusión de Pauli veta la 
posibilidad de que dos electrones puedan ocupar un mismo estado cuántico en un átomo 
(igualdad de números principal, azimutal y magnético devenga spin antiparalelo). Su 
competencia se extiende al núcleo (dos protones o dos neutrones no podrían exhibir 
idéntica secuencia de números cuánticos). Los fermiones (electrones, neutrinos, 
nucleones o quarks constitutivos, ...), partículas subatómicas de spin semientero, se 
rigen por este principio, no sujetos a indiscernibilidad por rastreables, al menos, en el 
signo de la rotación intrínseca (la función de onda global de dos o más fermiones 
 
𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) 
 
donde 𝜓𝜓𝑛𝑛 y 𝜓𝜓𝑛𝑛 serían las funciones de onda para cada partícula idealmente solitaria en 
el pozo infinito, n y m los números cuánticos respectivos de las partículas 1 y 2. 
 La probabilidad de encontrar una partícula 1 en la región dx1 ce tr da en x1 y 
una partícula 2 en el entorno dx2 del punto x2 equivaldría al producto e as 
probabilidades locales individuales: 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛2 (𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2)𝑑𝑑𝑥𝑥1𝑑𝑑𝑥𝑥2 = 𝜓𝜓𝑛𝑛2(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛2 (𝑥𝑥2)𝑑𝑑𝑥𝑥1𝑑𝑑𝑥𝑥2 , si 
bien la indiscernibilidad impediría a priori la discriminación posicional de ambas. 
 La densidad de probabilidad de presencia es insensible, pues, a la conmutación:  
 
𝜓𝜓2(𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2) = 𝜓𝜓2(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1) 
 
a diferencia de la función de onda, que podrá ser simétrica [𝜓𝜓(𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2) =  𝜓𝜓(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1)] o 
antisimétrica [𝜓𝜓(𝑥𝑥1,𝑥𝑥2) = −𝜓𝜓(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1)] 
 Se vislumbra ya una figura transgresora del principio de indiscernibilidad, 
aunque la función de onda 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 no sea simétrica ni antisimétrica. La permutación de x1 
y x2 saldaría una función de onda distinta (𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛) insinuante de la criba de partículas. La 
dilucidación de la simetría o la antisimetría de una función de onda pasa por la suma o 
diferencia de subfunciones conmutadas: 
 
𝜓𝜓𝑠𝑠𝑠𝑠𝑛𝑛é𝑡𝑡𝑡𝑡𝑠𝑠𝑡𝑡𝑡𝑡 = 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 + 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝐴𝐴′[𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) + 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)] 
𝜓𝜓𝑡𝑡𝑛𝑛𝑡𝑡𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑛𝑛é𝑡𝑡𝑡𝑡𝑠𝑠𝑡𝑡𝑡𝑡 = 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 − 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝐴𝐴′[𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) − 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)] 
 
 La función de onda antisimétrica, según se aprecia, sería idénticame te nula para 
todos los valores de x1 y x2 a igualdad de n y m (la simétrica, no), de suerte que si la 
función descriptiva de dos partículas idénticas fuese tal, los números cuánticos n y m de 
las partículas habrán de ser distintos. El principio de exclusión de Pauli veta la 
posibilidad de que dos electrones puedan ocupar un mismo estado cuánti  en un átomo 
(igualdad de números principal, azimutal y magnético devenga spin antiparalelo). Su 
competencia se extiende al núcleo (dos protones o dos neutrones no podrían exhibir 
idéntica secuencia de números cuánticos). Los fermiones (electrones, neutrinos, 
nucleones o quarks constitutivos, ...), partículas subatómicas de spin semient ro, se 
rigen por este principio, no sujetos a indiscernibilidad por rastreables, al menos, en el 
signo de la rotación intrínseca (la función de onda global de dos o más fermiones 
 antisimétrica [
𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) 
 
donde 𝜓𝜓𝑛𝑛 y 𝜓𝜓𝑛𝑛 serían las fu ciones de onda para cada partícula idealmente solitaria en 
el pozo infinito, n y m los úmeros cuánticos respectivos de las partículas 1 y 2. 
 La probabilidad de encontrar una partícula 1 en la región dx1 centrada en x1 y 
una partícula 2 en el entorno dx2 del punto x2 equival ría al producto de las 
probabili ades locales individuales: 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛2 𝑥𝑥 , 𝑥𝑥2)𝑑𝑑𝑥𝑥1𝑑𝑑𝑥𝑥2 = 𝜓𝜓𝑛𝑛2(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛2 (𝑥𝑥2)𝑑𝑑𝑥𝑥1𝑑𝑑𝑥𝑥2 , si 
bie  la in scernib lidad impediría a priori la discriminación posicional de ambas. 
 La densi ad e probabilidad de presenci es insensible, pues, a la conmutación:  
 
𝜓𝜓2(𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2) = 𝜓𝜓2(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1) 
 
a diferencia de la función de nda, que podrá ser simétrica [𝜓𝜓(𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2) =  𝜓𝜓(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1)] o 
antisimét 𝜓𝜓(𝑥𝑥1,𝑥𝑥2) = −𝜓𝜓(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1)] 
 Se vislumbra ya una figura transgresora del pri cipio de indiscernibilidad, 
aunque la función de onda 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 no sea simétrica ni antisimétrica. La permutación de x1 
y x2 saldaría una función de onda distinta (𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛) insinuante de la criba de partículas. La 
dilucidación de la simetría o la antisimetría de una función de nda pasa por la suma o 
diferencia de subfunciones conmutadas: 
 
𝜓𝜓𝑠𝑠𝑠𝑠𝑛𝑛é𝑡𝑡𝑡𝑡𝑠𝑠𝑡𝑡𝑡𝑡 = 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 + 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝐴𝐴′[𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) + 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)] 
𝜓𝜓𝑡𝑡𝑛𝑛𝑡𝑡𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑛𝑛é𝑡𝑡𝑡𝑡𝑠𝑠𝑡𝑡𝑡𝑡 = 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 − 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝐴𝐴′[𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) − 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)] 
 
 La función de onda antisimétrica, según se aprecia, sería idénticamente nula para 
t dos los valores de x1 y x2 a igualdad de n y m (la simétrica, no), de suerte que si la 
función descriptiva de dos partículas idénticas fuese tal, los úmeros cuánticos n y m de 
las partículas habrán de ser disti tos. El principio de exclusión de Pauli veta la 
posibilidad de que dos electrones puedan ocupar un mismo estado cuántico en un átomo 
(igualdad de úmeros principal, azimutal y magnético devenga spin antiparalelo). Su 
competencia se extiende al núcleo (dos protones o dos neutrones no podrían exhibir 
idé tica secuencia de números cuánticos). Los fermi es (electrones, neutrinos, 
nucleones o quarks constitutivos, ...), partículas subatómicas de spin semientero, se 
rigen por este principio, no sujetos a indiscernibilidad por rastreables, al menos, en el 
signo de la rotación intrí seca (la función de onda global de dos o más fermiones 
Se vislumbra ya una figura transgresora del principio de indiscernibi-
lidad, unque la fu ción de onda 
𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) 
 
donde 𝜓𝜓𝑛𝑛 y 𝜓𝜓𝑛𝑛 serían las funciones de onda para cada partícula idealmente solitaria en 
el pozo infinito, n y m los números cuánticos respectivos de las partículas 1 y 2. 
 La probabilidad de encontrar una partícula 1 en la región dx1 centrada en x1 y 
una partícula 2 en el entorno dx2 del punto x2 equivaldría al producto de las 
probabilidades locales individuales: 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛2 (𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2)𝑑𝑑𝑥𝑥1𝑑𝑑𝑥𝑥2 = 𝜓𝜓𝑛𝑛2(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛2 (𝑥𝑥2)𝑑𝑑𝑥𝑥1𝑑𝑑𝑥𝑥2 , si 
bien la indiscernibilidad impediría a priori la discriminación posicional de ambas. 
 La densidad de probabilidad de presencia es insensible, pues, a la conmutación:  
 
𝜓𝜓2(𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2) = 𝜓𝜓2(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1) 
 
a diferencia de la función de onda, que podrá ser simétrica [𝜓𝜓(𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2) =  𝜓𝜓(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1)] o 
antisimétrica [𝜓𝜓(𝑥𝑥1,𝑥𝑥2) = −𝜓𝜓(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1)] 
 Se vislumbra y  una figura transgresora del principio de indiscernibilidad, 
aunque la función de on 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 no sea simétrica ni antisimétrica. La permutación de x1 
y x2 saldaría una función de onda distinta (𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛) insinuante de la riba de partículas. La 
dilucidación de la simetría o la antisimetría de una función de onda pasa por la suma o 
diferencia de subfunciones conmutadas: 
 
𝜓𝜓𝑠𝑠𝑠𝑠𝑛𝑛é𝑡𝑡𝑡𝑡𝑠𝑠𝑡𝑡𝑡𝑡 = 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 + 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝐴𝐴′[𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) + 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)] 
𝜓𝜓𝑡𝑡𝑛𝑛𝑡𝑡𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑛𝑛é𝑡𝑡𝑡𝑡𝑠𝑠𝑡𝑡𝑡𝑡 = 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 − 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝐴𝐴′[𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) − 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)] 
 
 La función de onda antisimétrica, según se aprecia, sería idénticamente nula para 
todos los valores de x1 y x2 a igualdad de n y m (la simétrica, no), de suerte que si la 
función descriptiva de dos partículas idénticas fuese tal, los números cuánticos n y m de 
las partículas habrán de ser distintos. El principio de exclusión de Pauli veta la 
posibilidad de que dos electrones puedan ocupar un mismo estado cuántico en un átomo 
(igualdad de números principal, azimutal y magnético devenga spin antiparalelo). Su 
competencia se extiende al núcleo (dos protones o dos neutrones no podrían exhibir 
idéntica secuencia de números cuánticos). Los fermiones (electrones, neutrinos, 
nucleones o quarks constitutivos, ...), partículas subatómicas de spin semientero, se 
rigen por este principio, no sujetos a indiscernibilidad por rastreables, al menos, en el 
signo de la rotación intrínseca (la función de onda global de dos o más fermiones 
  i étrica ni ant si étrica. La 
permutació  de x1 y x2 saldaría una fu ción de o da disti ta (
𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) 
 
donde 𝜓𝜓𝑛𝑛 y 𝜓𝜓𝑛𝑛 sería  las funciones de onda para cada partícula idealmente solitaria en 
el pozo infinito, n y m los números cuántic s respectivos de las partículas 1 y 2. 
 La probabilidad de encontrar una partícula 1 en la región dx1 centrada en x1 y 
una partícula 2 e  el entorno dx2 del p nto x2 equivaldría al producto de las 
probabilidades locales individuales: 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛2 (𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2)𝑑𝑑𝑥𝑥1𝑑𝑑𝑥𝑥2 = 𝜓𝜓𝑛𝑛2(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛2 (𝑥𝑥2)𝑑𝑑𝑥𝑥1𝑑𝑑𝑥𝑥2 , si 
bien la indiscernibilidad impediría a priori la discriminación posicional de ambas. 
 La densidad e probabilidad de prese cia es insensible, pues, a la conmutación:  
 
𝜓𝜓2(𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2) = 𝜓𝜓2(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1) 
 
a diferenci  de la función de nda, que podrá ser simétrica [𝜓𝜓(𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2) =  𝜓𝜓(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1)] o 
antisimétrica [𝜓𝜓(𝑥𝑥1,𝑥𝑥2) = −𝜓𝜓(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1)] 
 Se visl mbra ya una figura transgresora del principio de in iscernibilidad, 
aunque la función de nda 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 no sea simétrica ni ntisi étrica. La permutación de x1 
y x2 saldaría una función de onda disti 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛) insinuante e la criba de partículas. La 
dilucid ción de la sim tría o la antisimetrí de una función de nda pasa p r la suma o 
diferencia de subfunciones conmutadas: 
 
𝜓𝜓𝑠𝑠𝑠𝑠𝑛𝑛é𝑡𝑡𝑡𝑡𝑠𝑠𝑡𝑡𝑡𝑡 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 + 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝐴𝐴′[𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) + 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)] 
𝜓𝜓𝑡𝑡𝑛𝑛𝑡𝑡𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑛𝑛é𝑡𝑡𝑡𝑡𝑠𝑠𝑡𝑡𝑡𝑡 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 − 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝐴𝐴′[𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) − 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)] 
 
 La funció  de onda antisimétrica, según se aprecia, sería idé ticamente nula para 
todos los valores de x1 y x2 a igualdad de n y m (la simétrica, no), de suerte que si la 
función escriptiva de dos partículas idénticas fuese tal, los números cuánticos n y m de 
las partículas habrán de ser distintos. El principio de exclusión de Pauli veta la 
posibili ad de que dos electrones uedan ocupar un mismo estado cuántico en un átomo 
(igualdad de números principal, azimutal y mag ético devenga spin antiparalelo). Su 
competencia se extiende al núcle  (dos protones  dos neutrones no podrían exhibir 
idéntica secuencia de números cuánticos). Los fermiones (electro es, neutrinos, 
nucleones  quarks constitutivos, ...), partículas subatómicas de spin semientero, se 
rigen por este principio, no sujetos a in iscernibilidad por rastreables, al menos, en el 
signo de la rotación intrínseca (la fu ción de onda global de dos o más fermiones 
 i te
de la criba de partículas. La dilucidación de la simetría o la antisimetría 
de un  f ión e o da pasa por la suma o diferencia de subfunciones 
conmutadas:
𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) 
 
donde 𝜓𝜓𝑛𝑛 y 𝜓𝜓𝑛𝑛 serían las funcio es de ond  para cada partícul  idealmente solit ia en 
el pozo infinito, n y m los números cuánticos respectiv  de las partículas 1 y 2. 
 La probabilidad de encontra  una partícula 1 en la egión dx1 tr  x1 y 
una partícula 2 en l ntorno dx2 l punt  x2 eq ivaldría al pro ucto de las 
probabili ades locale  individuales: 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛2 (𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2)𝑑𝑑𝑥𝑥1𝑑𝑑𝑥𝑥2 = 𝜓𝜓𝑛𝑛2(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛2 (𝑥𝑥2)𝑑𝑑𝑥𝑥1𝑑𝑑𝑥𝑥2 , si 
bien la indiscer ibilidad impedirí  a priori a discriminación osicional de amb s. 
 La densidad e probabili  de pr sencia s in sibl , u , a l conmut ción:  
 
𝜓𝜓2(𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2) = 𝜓𝜓2(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1) 
 
a diferenc a d  la función de o da, que p drá s r simétrica [𝜓𝜓(𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2) =  𝜓𝜓(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1)] o 
antisimétric  [𝜓𝜓(𝑥𝑥1,𝑥𝑥2) = −𝜓𝜓(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1)] 
 Se vislumbra ya na figura tr nsgresora del principio de i discernibilidad, 
aunque la función de onda 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 n  sea simétrica ni antisimétric . La permutación de x1 
y x2 saldarí  una función de on  disti ta (𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛) i sinuante de la criba de p rtículas. La 
diluci ación de l  simetría o la antisimetría e una función de onda pasa p r l  suma  
iferencia de subfunciones c mutadas: 
 
𝜓𝜓𝑠𝑠𝑠𝑠𝑛𝑛é𝑡𝑡𝑡𝑡𝑠𝑠𝑡𝑡𝑡𝑡 = 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 + 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝐴𝐴′[𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) + 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)] 
𝜓𝜓𝑡𝑡𝑛𝑛𝑡𝑡𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑛𝑛é𝑡𝑡𝑡𝑡𝑠𝑠𝑡𝑡𝑡𝑡 = 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 − 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝐴𝐴′[𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) − 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)] 
 
 La función de onda a tisimétri , según se prec a, serí  idénticamente ula par  
todos los valore  de x1 y x2 a igualdad de n y m (la s métrica, no), de suerte que si la 
función d scriptiva  dos partículas idénti as fuese tal, los números cuánticos n y m de 
la  partículas habrán de ser distinto . El principio e exclusión de Pauli veta la 
posibilidad de que os el ctrones pu dan ocu ar un mismo est do ántico en un átomo 
(igualdad de números principal, azimutal y mag ético deve ga spin ntiparalelo). Su 
competencia s  extiende al núcleo (dos prot n s o dos neutr nes n  podrían exhibir 
idé tica secue cia d  números cuánticos). Los fermione  ( lectrone , n utri o , 
nucle es o q a ks constitutivo , ...), partícula  s batómicas de spin emientero, se 
rigen por este principio, no sujetos a indis ernibilidad p r rastreabl s, al enos, en el 
signo de la r tación intrínseca (  función de o da global de dos o más fermiones 
𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) 
 
donde 𝜓𝜓𝑛𝑛 y 𝜓𝜓𝑛𝑛 serían las funciones de onda para cada partícula id almente solitari  
el poz  infi ito, n  m los números cuánticos respectivos de las partículas 1 y 2. 
 La probabilidad de encontrar una partícula 1 en la región dx1 centrada en x1 y 
una partícula 2 en el entor o dx2 del punto x2 equivaldría al producto de las 
probabilidades locales individuales: 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛2 (𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2)𝑑𝑑𝑥𝑥1𝑑𝑑𝑥𝑥2 = 𝜓𝜓𝑛𝑛2(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛2 (𝑥𝑥2)𝑑𝑑𝑥𝑥1𝑑𝑑𝑥𝑥2 , si 
bien la indiscernibilidad impe iría a priori l discrim n ción posicional de ambas. 
 La densidad de probabilidad de presencia es insensible, pues, a la conmutación:  
 
𝜓𝜓2(𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2) = 𝜓𝜓2(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1) 
 
a diferencia de la función de onda, que podrá ser simétrica [𝜓𝜓(𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2) =  𝜓𝜓(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1)] o 
antisimétrica [𝜓𝜓(𝑥𝑥1,𝑥𝑥2) = −𝜓𝜓(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1)] 
 Se vislumbra ya una figura transgresora del pri cipio de indiscernibilidad, 
aunque la función de onda 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 no sea simétrica ni antisimétrica. La permutación de x1 
y x2 saldaría una función de onda distinta (𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛) insinuante de la criba de partículas. La 
dilucidación de la simetría o la antisimetría de una función de onda pasa por la suma o 
diferencia de subfunciones conmutadas: 
 
𝜓𝜓𝑠𝑠𝑠𝑠𝑛𝑛é𝑡𝑡𝑡𝑡𝑠𝑠𝑡𝑡𝑡𝑡 = 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 + 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝐴𝐴′[𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) + 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)] 
𝜓𝜓𝑡𝑡𝑛𝑛𝑡𝑡𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑛𝑛é𝑡𝑡𝑡𝑡𝑠𝑠𝑡𝑡𝑡𝑡 = 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 − 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝐴𝐴′[𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) − 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)] 
 
 La función de onda antisimétric , según se aprecia, serí  idénticamente nula par  
todos los valores de x1 y x2 a igualdad de n y m (la simétrica, no), de suerte que si la 
función descriptiva de dos partículas idénticas fuese tal, los números cuánticos n y m de
las partículas habrán de ser distintos. El principio de exclusión de Pauli ve a la 
pos bilidad de que dos electrones puedan ocupar un m smo estado cuá tico en un átomo 
(igualdad de números principal, azimutal y magnético dev nga spin antipar lelo). Su 
competencia se extien  al núcleo (dos pr tones o dos neutrones no podría  exhibir 
idé tica s cuenci  de números cuánticos). Los fermiones (electrones, neutrino , 
nucleones o quarks constitutivos, ...), partículas subatómicas de spin se ientero, se 
rigen por este principio, no sujetos a indiscernibilidad por rastreables, al menos, en el 
signo de la rotación intrínseca (la función de onda global de dos o más fermiones 
𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) 
 
donde 𝜓𝜓𝑛𝑛 y 𝜓𝜓𝑛𝑛 serían las funciones de o da para cada partícula idealmente solit ria en 
el pozo infinito, n y m los números cuánticos respectivos de las partículas 1 y 2. 
 La probabilidad de e contr r na partícula 1 en la región 1 centrada en 1 y 
una partícula 2 en el entorno dx2 del punto x2 equival rí  al producto de las 
probabilidades locales indivi ual s: 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛2 (𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2)𝑑𝑑𝑥𝑥1𝑑𝑑𝑥𝑥2 = 𝜓𝜓𝑛𝑛2(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛2 (𝑥𝑥2)𝑑𝑑𝑥𝑥1𝑑𝑑𝑥𝑥2 , si 
bien la indiscernibilidad impediría a priori la discriminación posicional de ambas. 
 La densidad de probabilid d de presencia es insensible, pues, a la conmutació :  
 
𝜓𝜓2(𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2) = 𝜓𝜓2(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1) 
 
a diferencia de la función de onda, que podrá ser si étrica [𝜓𝜓(𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2)  𝜓𝜓(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1)] o 
antisimétrica [𝜓𝜓(𝑥𝑥1,𝑥𝑥2) = −𝜓𝜓(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1)] 
 Se vislumbra ya una figura transgresora del principio de indisce nibil dad, 
aunque la función de onda 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 no se  simétric  ni antisimétrica. La perm tación de x1 
y x2 saldaría una función de onda d stinta (𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛) in nuante de la cr ba de partíc las. L  
dilucidación de la simetría o la antisimetría de una función de ond  pasa p r la suma o 
diferencia de subfunciones conmutadas: 
 
𝜓𝜓𝑠𝑠𝑠𝑠𝑛𝑛é𝑡𝑡𝑡𝑡𝑠𝑠𝑡𝑡𝑡𝑡 = 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 + 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝐴𝐴′[𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) + 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)] 
𝜓𝜓𝑡𝑡𝑛𝑛𝑡𝑡𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑛𝑛é𝑡𝑡𝑡𝑡𝑠𝑠𝑡𝑡𝑡𝑡 = 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 − 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝐴𝐴′[𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) − 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)] 
 
 La función de nda antisimétrica, según se aprecia, sería idénticam nte nula para 
todos los valores de x1 y x2 a igualdad de n y m (la simétrica, no), de suerte que si la
función descriptiva de dos partículas idéntic fu se tal, los números cuánticos n y m de 
las partículas habrán de ser distintos. El principio d  exclusión de Pa li veta la 
posibilidad de que dos electrones p edan ocupar un mismo estado cuántico en un áto  
(igualdad de números principal, azimutal y mag étic  deve ga spin antiparal lo). Su 
competencia se extiende al núcleo (dos proto es o os neutr nes n  podrían exhibir 
idéntica secuencia de númer s cuá ticos). Los fermiones (electrones, neutrinos, 
nucleones o quarks constitutivos, ...), partículas subatómicas de spin semie tero, se 
rigen por este principio, no sujetos  indisce nibilidad por rastreables, al menos, en el 
signo de la rotación intrínseca (la función de onda global de dos o más fermiones 
𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) 
 
donde 𝜓𝜓𝑛𝑛 y 𝜓𝜓𝑛𝑛 serían las funciones de onda para cada partícula ide lment  solitaria e  
el pozo infinito, n y m los números cuánticos res ectiv  de las partículas 1 y 2. 
 La probabilidad de encontr r una partícula 1 en la región dx1 entrada en x1 y 
una partícula 2 en el entorno dx2 del p to x2 equivaldría al pr ducto e l s
robabilidades locales individua : 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛2 (𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2)𝑑𝑑𝑥𝑥1𝑑𝑑𝑥𝑥2 = 𝜓𝜓𝑛𝑛2 𝑥𝑥 )𝜓𝜓𝑛𝑛2 (𝑥𝑥2)𝑑𝑑𝑥𝑥1𝑑𝑑𝑥𝑥2 , si 
bien la indiscernibilidad impediría a priori la d scri ación posicional de a b s.
 La densidad de probabili ad  presencia es insensible, pues,  la conmutac ón:  
 
𝜓𝜓2(𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2) = 𝜓𝜓2(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1) 
 
a diferencia de la función d  onda, que podrá ser simétrica [𝜓𝜓(𝑥𝑥1, 𝑥𝑥2) =  𝜓𝜓(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1)] o 
anti imétrica [𝜓𝜓(𝑥𝑥1,𝑥𝑥2) = −𝜓𝜓(𝑥𝑥2, 𝑥𝑥1)] 
 Se vislumbra ya un  fig ra tra sgresora del principio de indis er ibilidad, 
aunque la func ón de onda 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 no se  simétrica ni antisimétrica. La permutación de x1 
y x2 sald ría una función d  onda distinta (𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛) insinuante de la cr ba partículas. La 
dilucidación d la simetrí o la ntisimetría de una funció  de onda pasa por la su a o 
diferencia de subfuncion s conmut das: 
 
𝜓𝜓𝑠𝑠𝑠𝑠𝑛𝑛é𝑡𝑡𝑡𝑡𝑠𝑠𝑡𝑡𝑡𝑡 = 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 + 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝐴𝐴′[𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) + 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)] 
𝜓𝜓𝑡𝑡𝑛𝑛𝑡𝑡𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑛𝑛é𝑡𝑡𝑡𝑡𝑠𝑠𝑡𝑡𝑡𝑡 = 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 − 𝜓𝜓𝑛𝑛𝑛𝑛 = 𝐴𝐴′[𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2) − 𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥2)𝜓𝜓𝑛𝑛(𝑥𝑥1)] 
 
 La función de onda antisimétrica, según se aprecia, sería i é tic mente nula p ra 
todos los valores de x1 y x2 a igualdad de n  m (la imétri a, no), de suerte que si la 
función descript v  de dos partícul s idénticas fuese tal, los númer  cuánticos n y m de 
las partículas habrán de ser disti tos. El principio de exclusión de P uli veta la 
pos bil dad que dos electrones pue an cupar un mismo estado c ántico en un át mo 
(igualdad de números pri cipal, azimut l y magnético devenga spin ant ral lo). Su
competen ia s  xtiende al nú leo (dos protones o dos neutron s o podrían xhibir 
idé tica secuencia d  úmer s cuánt cos). Los fermione  (el ctr nes, neutrinos, 
nucle nes o quarks cons itutivos, ...), artí ulas subató ic s de spi  semientero se 
rigen por este principio, o suj t s i di ce n bilidad por rastreables, al men , en l 
signo de la r tación intrínseca (la función de onda global de dos  más fermio es 
8(1)/2020 147
E I D O S E I D E N T I TA S I N D I S C E R N I B I L I U M E N M E CÁ N I CA C U Á N T I CA
La función de onda antisimétrica, según se aprecia, sería idénticamente 
nula para todos los valores de x1 y x2 a igualdad de n y m (la simétrica, no), 
de suerte que si la función descriptiva de dos partículas idénticas fuese tal, 
los números cuánticos n y m de las partículas habrán de ser distintos. El 
principio de exclusión de Pauli veta la posibilidad de que dos electrones 
puedan ocupar un mismo estado cuántico en un átomo (igualdad de números 
principal, azimutal y magnético devenga spin antiparalelo). Su competencia 
se extiende al núcleo (dos protones o dos neutrones no podrían exhibir 
idéntica secuencia de números cuánticos). Los fermiones (electrones, 
neutrinos, nucleones o quarks constitutivos, ...), partículas subatómicas de 
spin semientero, se rigen por este principio, no sujetos a indiscernibilidad 
por rastreables, al menos, en el signo de la rotación intrínseca (la función 
de onda global de dos o más fermiones idénticos habrá de ser antisimétrica). 
Los bosones, por el contrario, obedecen a funciones de onda simétricas, su 
spin es entero. 
El fotón, Lichtquant einsteiniano de números leptónico y bariónico 
nulos, es el bosón gauge responsable de todas las formas de interacción 
electromagnética, dando expresión corpuscular a la luz. Las fórmulas clásicas 
de energía y momentum de la radiación electromagnética son legibles en 
clave de eventos fotónicos (la presión de radiación sobre una superficie se 
debería a la transferencia instantánea de momento lineal por unidad de 
área; el efecto fotoeléctrico, resultado de la movilización de fotoelectrones 
por radiación incidente de frecuencia superior a la umbral, ...), partículas 
tuteladas por una función de onda simétrica que augura indiscernibilidad, 
sin límite alguno para un estado ligado de multitud de bosones idénticos 
en el número de ellos que pudieran ocupar un mismo nicho espacial (no 
hay limitación para el número de bosones en el mismo estado cuántico).
La adopción para la descripción de un sistema de N partículas idénticas 
de la función de onda 
idénticos habrá de ser antisimétrica). Los bosones, por el contrario, obedecen a 
funciones de onda simétricas, su spin es entero.  
 El fotón, Lichtquant einsteiniano de números leptónico y bariónico nulos, es el 
bosón gauge responsable de todas las formas de interacción electromagnética, dando 
expresión corpuscular a la luz. Las fórmulas clásicas de energía y momentum de la 
radiación electromagnética son legibles en clave de eventos fotónicos (la presión de 
radiación sobre una superficie se debería a la transferencia instantánea de momento 
lineal por unidad de área; el efecto fotoeléctrico, resultado de la movilización de 
fotoelectrones por radiación incidente de frecuencia superior a la umbral, ...), partículas 
tuteladas por una función de onda simétrica que augura indiscern bilidad, sin límite 
alguno para un estado ligado de multitud de bosones idénticos en el número de ellos que 
pudieran ocupar un mismo nicho espacial (no hay limitación para el número de bosones 
en el mismo estado cuántico). 
 La adopción para la descripción de un sistema de N partículas idénticas de la 
función de 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)  –los subíndices acopian todas las variables 
concurrentes en la positivación de una única partícula: las tres coordenadas espaciales 
más la variable de spin, caso de partículas que lo acrediten– presume la preservación de 
identidad individual en condiciones de integración en un sistema, supuesto de dudosa 
generalidad, amén de la arbitrariedad inherente al concepto «partícula» que relegaría la 
identidad a una convención (dos partículas discernibles en carga, masa, momento 
magnético, ..., protón y neutrón, podrían computarse como estados distintos de una 
misma especie, el nucleón: nucleones idénticos con diversos autovalores de la variable 
dinámica spin isobárico). La ampliación de la noción de partícula por composición que 
incluyese grados internos de libertad no obsta el vigor de una identidad cuántica. 
 La probabilidad temporal de presencia de partículas 1, 2, ..., N en los entornos 
respectivos [𝜉𝜉1…𝑁𝑁 , 𝜉𝜉1…𝑁𝑁 + 𝑑𝑑𝜉𝜉1…𝑁𝑁 ]: |𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)|2 𝑑𝑑𝜉𝜉1  …𝑑𝑑𝜉𝜉𝑁𝑁 , es insensible a 
cualquier permutación de argumentos, irrelevante el orden de enumeración de 
intervalos, por ser idénticas las partículas: 
 
|𝛹𝛹 [𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)(𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)]|2 =  |𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)|2 
 
 Sin embargo, la función de onda de un sistema de partículas idénticas es 
simétrica o antisimétrica respecto al intercambio de argumentos. Una transposición  𝜏𝜏 
que entrañe permutación de argumentos 𝜉𝜉𝑗𝑗 ↔ 𝜉𝜉𝑘𝑘 de 𝛹𝛹 tendría el siguiente efecto sobre 
ella:  
 
𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝛹𝛹 =  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑘𝑘 , … 𝜉𝜉𝑗𝑗 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) =  𝑒𝑒𝑖𝑖𝑖𝑖𝑗𝑗𝑗𝑗𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑗𝑗  , … 𝜉𝜉𝑘𝑘, … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) 
 –l subíndices acopian todas las 
variables concurrentes en la positivación de una única partícula: las tres 
coordenadas espaciales más la variable de spin, caso de partículas que lo 
acrediten– presume la preservación de identidad individual en condiciones 
de integración en un sistema, supuesto de dudosa generalidad, amén de la 
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arbitrariedad inherente al concepto «partícula» que relegaría la identidad 
a una convención (dos partículas discernibles en carga, masa, momento 
magnético, ..., protón y neutrón, podrían computarse como estados distintos 
de una misma especie, el nucleón: nucleones idénticos con diversos auto-
valores de la variable dinámica spin isobárico). La ampliación de la noción 
de partícula por composición que incluyese grados internos de libertad no 
obsta el vigor de una identidad cuántica.
La probabilidad temporal de presencia de partículas 1, 2, ..., N en los en-
tornos respectivos 
idénticos habrá de ser antisimétrica). Los bosones, por el contrario, obedecen a 
funciones de onda simétricas, su spin es entero.  
 El fotón, Lichtquant einsteiniano de números leptónico y bariónico nulos, es el 
bosón gauge responsable de todas las formas de interacción electromagnética, dando 
expresión corpuscular a la luz. Las fórmulas clásicas de energía y momentum de la 
radiación electromagnética son legibles en clave de eventos fotónicos (la presión de 
radiación sobre una superficie se debería a la transferencia instantánea de momento 
lineal por unidad de área; el efecto fotoeléctrico, resultado de la movilización de 
fotoelectrones por radiación incidente de frecuencia superior a la umbral, ...), partículas 
tuteladas por una función de onda simétrica que augura indiscernibilidad, sin límite 
alguno para un estado ligado de multitud de bosones idénticos en el número de ellos que 
pudieran ocupar un mismo nicho espacial (no hay limitación para el número de bosones 
en el mismo estado cuántico). 
 La adopción para la descripción de un sistema de N partículas idénticas de la 
función de onda 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)  –los subíndices acopian todas las variables 
concurrentes en la positivación de una única partícula: las tres coordenadas espaciales 
más la variable de spin, caso de partículas que lo acrediten– presume la preservación de 
identidad individual en condiciones de integración en un sistema, supuesto de dudosa 
gen ral dad, amén de la arbitrariedad inhere te al concepto «partícula» que relegaría la 
identidad a una convención (dos partículas discernibles en carga, masa, momento 
magnético, ..., protón y neutrón, podrían computarse como estados distintos de una 
misma especie, el nucleón: nucleones idénticos con diversos autovalores de la variable 
dinámica spin isobárico). La ampliación de la noción de partícula por composición que 
incluyese grados internos de libertad no obsta el vigor de una identidad cuántica. 
 La probabilidad temporal de presencia de partículas 1, 2, ..., N en los entornos 
respectivos [𝜉𝜉1…𝑁𝑁 , 𝜉𝜉1…𝑁𝑁 + 𝑑𝑑𝜉𝜉1…𝑁𝑁 ]: |𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)|2 𝑑𝑑𝜉𝜉1  …𝑑𝑑𝜉𝜉𝑁𝑁 , es insensible a 
cualquier permutación de argumentos, irrelevante el orden de enumeración de 
intervalos, por ser idénticas las partículas: 
 
|𝛹𝛹 [𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)(𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)]|2 =  |𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)|2 
 
 Sin embargo, la función de onda de un sistema de partículas idénticas es 
simétrica o antisimétrica respecto al intercambio de argumentos. Una transposición  𝜏𝜏 
que entrañe permutación de argumentos 𝜉𝜉𝑗𝑗 ↔ 𝜉𝜉𝑘𝑘 de 𝛹𝛹 tendría el siguiente efecto sobre 
ella:  
 
𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝛹𝛹 =  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑘𝑘 , … 𝜉𝜉𝑗𝑗 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) =  𝑒𝑒𝑖𝑖𝑖𝑖𝑗𝑗𝑗𝑗𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑗𝑗  , … 𝜉𝜉𝑘𝑘, … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) 
 , 
es insensible a cualquier permutación de argumentos, irrelevante el orden 
de enumeración de intervalos, por ser idénticas las partículas:
Sin embargo, la función de onda de un sistema de partículas idénticas 
es simétrica o antisimétrica respecto al intercambio de argumentos. Una 
transposición que entrañe permutación de argumentos 
idénticos habrá de ser antisimétrica). Los bosones, por el contrario, obedecen a 
funciones de onda simétricas, su spin es entero.  
 El fotón, Lichtquant einsteiniano de números leptónico y bariónico nulos, es el 
bosón gauge responsable de todas las formas de interacción electromagnética, dando 
expresión corpuscular a la luz. Las fórmulas clásicas de energía y momentum de la 
radiación electromagnética son legibles en clave de eventos fotónicos (la presión de 
radiación sobre una superficie se debería a la transferencia instantánea de momento 
lineal por unidad de área; el efecto fotoeléctrico, resultado de la movilización de 
fotoelectrones por radiación incidente de frecuencia superior a la u bral, ...), partículas 
tuteladas por una función de onda simétrica que augura indiscernibilidad, sin límite 
alguno para un estado ligado de multitud de bosones idénticos en el número de ellos que 
pudieran ocupar un mismo nicho espacial (no hay limitación para el número de bosones 
en el mismo estado cuántico). 
 La adopción para la descripción de un sistema de N partículas idénticas de la 
función de onda 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)  –los subíndices acopian todas las variables 
concurrentes en la positivación de una única partícula: las tres coordenadas espaciales 
más la variable de spin, caso de partículas que lo acrediten– presume la preservación de 
identidad individual en condiciones de integración en un sistema, supuesto de dudosa 
generalidad, amén de la arbitrariedad inherente al concepto «partícula» que relegaría la 
identidad a una convención (dos partículas discernibles en carga, masa, momento 
agnético, ..., protón y neutrón, podrían computarse como estados distintos de una 
misma especie, el nucleón: nucleones idénticos con diversos autovalores de la variable 
dinámica spin isobárico). La ampliació  e la n ción de partícula por composición que 
incluyese grados internos de libertad no obsta el vigor de una identidad cuántica. 
 La probabilidad temporal de presencia de partículas 1, 2, ..., N en los entornos 
respectivos [𝜉𝜉1…𝑁𝑁 , 𝜉𝜉1…𝑁𝑁 + 𝑑𝑑𝜉𝜉1…𝑁𝑁 ]: |𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)|2 𝑑𝑑𝜉𝜉1  …𝑑𝑑𝜉𝜉𝑁𝑁 , es insensible a 
cualquier permutación de argumentos, irrelevante el orden de enumeración de 
intervalos, por ser idénticas las partículas: 
 
|𝛹𝛹 [𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)(𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)]|2 =  |𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)|2 
 
 Sin embargo, la función de onda de un sistema de partículas idénticas es 
simétrica o antisimétrica respect  al intercambio de argumentos. Una transposición  𝜏𝜏 
que entrañe permutación de argumentos 𝜉𝜉𝑗𝑗 ↔ 𝜉𝜉𝑘𝑘 de 𝛹𝛹 tendría el siguiente efecto sobre 
ella:  
 
𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝛹𝛹 =  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑘𝑘 , … 𝜉𝜉𝑗𝑗 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) =  𝑒𝑒𝑖𝑖𝑖𝑖𝑗𝑗𝑗𝑗𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑗𝑗  , … 𝜉𝜉𝑘𝑘, … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) 
 de 
idénticos habrá de ser ant simétrica). Los b sones, por el cont ario, obed cen a 
funciones de onda simétricas, su spin es entero.  
 El fotón, Lichtquant einste niano de números leptónico y bariónico nulos, es el 
bosón gauge responsable de todas las formas de interacción lectromagnética, dando 
expresión corpuscular a la luz. Las fórmulas clásicas d  energía y momentum de la 
radiación lectromagnética son legibles en clave d  eventos fotónicos (la presión de 
radiación sobre una superf cie se deberí  a la transf rencia instantánea de momento 
lineal por unidad de área; el fecto f toeléctrico, resultado de la movilización de 
f to lectrones por radiación incidente de frecuencia superior a la umbral, ...), partículas 
uteladas por una función de onda simétrica que augura indiscern bilidad, sin límite 
alguno p ra un estado ligado de multitu  de b sones idénticos en el número d  ellos que 
pudieran ocupar un mismo nicho espacial (no hay limitación p ra el número de b sones 
en el mismo estado cuántico). 
 L  adopción p ra la descripción de un istema de N partículas idénticas de la 
función de onda 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)  –los subíndices acopian todas las variables 
concurrentes en la positivación de una única partícula: las tres coordenadas espaciales 
más la variable de spin, caso de partículas que lo acrediten– presume la pr servación de 
identidad ind vidual en cond ciones de integración en un istema, supuesto de dudosa 
generalidad, amén de l  arbit ariedad inh rente al concepto «partícula» que r legaría la 
identidad a una convención (dos partículas discernibles en carga, m sa, momento 
magnético, ..., protón y neutrón, podrían computarse como estados distintos de una 
misma especie, el nucleón: nucleones idénticos con diversos autovalores de la variable 
dinámica spi  isobárico). L  ampliación de la noción de partícula por compos ción que 
i cluy se grados intern s de libertad n  obsta el vigor de una identidad cuántica. 
 La probabilidad temporal de pr sencia de partículas 1, 2, ..., N en los entornos 
respectivos [𝜉𝜉1…𝑁𝑁 , 𝜉𝜉1…𝑁𝑁 + 𝑑𝑑𝜉𝜉1…𝑁𝑁 ]: |𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)|2 𝑑𝑑𝜉𝜉1  …𝑑𝑑𝜉𝜉𝑁𝑁 , es insensible a 
cualquier permutación de argumentos, irr levante el orden de enumeración de 
intervalos, por ser idénticas las partículas: 
 
|𝛹𝛹 [𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)(𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)]|2 =  |𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)|2 
 
 Sin embargo, la función de onda de un istema de partículas idénticas es 
simétrica o ant simétrica respecto al intercambio de rgumentos. Una transpos ción 𝜏𝜏 
qu  entrañe permutación de argumentos 𝜉𝜉𝑗𝑗 ↔ 𝜉𝜉𝑘𝑘 de 𝛹𝛹 tendría el siguient  fecto sobre 
ella:  
 
𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝛹𝛹 =  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑘𝑘 , … 𝜉𝜉𝑗𝑗 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) =  𝑒𝑒𝑖𝑖𝑖𝑖𝑗𝑗𝑗𝑗𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑗𝑗  , … 𝜉𝜉𝑘𝑘, … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) 
 
tendría el siguiente efecto sobre ella: 
Puesto que la iteración de permutación devuelve al estado inicial 
 
 Puesto que la iteración de permutación devue ve al estado inicial 
[𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝜏𝜏(𝑘𝑘, 𝑗𝑗) = 1] → 𝑒𝑒2𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1, resultan dos posibilidades: 𝑒𝑒𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1 ,−1, dejando 
invariante cualquier transposición a 𝛹𝛹 o invirtiendo su signo (la antisimetría no parece 
perfilarse como indicador de íntima variación configuracional). 
 El hamiltoniano del sistema ( ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡) ) habrá de ser simétrico respecto a la 
conmutación de designaciones: ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡)𝛹𝛹𝑁𝑁  asimila su simetría o antisimetría a 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡) , 
carácter que se conserva en el curso temporal, replicado por 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡 + 𝑑𝑑𝑡𝑡), ... En el estado 
estacionario de energía total E:  
 
𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) = 𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁) =  𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹𝑁𝑁 
 El signo de la simetría por intercambio de 𝛹𝛹𝑁𝑁  reproduce el de 
 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡), sin posibilidad de conjunción de tipos de simetría en un mismo 
sistema de partículas idénticas. La simetría de intercambio de dos sistemas de partículas 
no se verá modificada por inclusión en otro mayor (la simetría congruente de las 
funciones de onda de dos partículas idénticas 1 y 2 no cambia por subsunción en un 
sistema 1+2, cuya simetría concordará también con la de sus componentes: todos los 
estados de un sistema de partículas idénticas convienen en signo de simetría, todos 
serán simétricos o antisimétricos según la naturaleza bosónica o fermiónica de sus 
participantes). 
 𝛹𝛹𝑁𝑁 tendrá una simetría definida por intercambio, desglosable en el producto de 
una función de onda orbital (dependiente de las coordenadas locales) y otra aglutinante 
de las variables de spin: 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖 ,𝜎𝜎𝑖𝑖) =  𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖) 𝜁𝜁 (𝜎𝜎𝑖𝑖). En aproximación no relativista, la 
ecuación de Schrödinger determina únicamente 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖). Una consecuencia de la simetría 
de intercambio definida en sistemas de partículas idénticas cuyas interacciones no 
involucren al spin es la dependencia de su energía del spin total. La invarianza del 
hamiltoniano del sistema con la permutación de partículas por identidad de éstas arrastra 
a ese destino a la propia ecuación de Schrödinger. La contracción de 𝛹𝛹𝑁𝑁 a la función 
orbital en sistemas bosónicos infunde simetría a 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖), invalidando algunos niveles de 
energía resolutivos de la ecuación. En todo caso, las posiciones de las partículas 
identificables estarán o no correlacionadas en virtud de la simetría de intercambio de la 
función de onda. Las funciones espaciales de onda, simétrica y antisimétrica, 
normalizadas pero no necesariamente ortogonales, para dos partículas en estados 
cuánticos de cédulas orbitales 𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓) y 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓) (deficiencia de ortogonalidad mensurada 




[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) + 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
 an s ibilidades: 
 
 Puesto que la iteración de permutación d vuelve al estado inicial 
[𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝜏𝜏(𝑘𝑘, 𝑗𝑗) = 1] → 𝑒𝑒2𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1, resultan dos posib lida 𝑒𝑒𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1 ,−1, dejando 
invariante cualquier transposición a 𝛹𝛹 o invirtiendo su signo (la antisimetría no parece 
perfilarse como indicador de íntima variación configuracional). 
 El hamiltoniano del sistema ( ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡) ) habrá de ser simétrico respecto a la 
conmutación de designaciones: ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡)𝛹𝛹𝑁𝑁  asimila su simetría o antisimetría a 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡) , 
carácter que se conserva en el curso temporal, replicado por 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡 + 𝑑𝑑𝑡𝑡), .. En el estado 
estacionario de energía total E:  
 
𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) = 𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁) =  𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹𝑁𝑁 
 El signo de la simetría por intercambio de 𝛹𝛹𝑁𝑁  reproduce el de 
 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡), sin posib lidad de conjunción de tipos de simetría en un mismo 
sistema de partículas idénticas. La simetría de intercambio de dos sistemas de partículas 
no se verá modificada por inclusión en otro mayor (la simetría congruente de las 
funciones de onda de dos partículas idénticas 1 y 2 no cambia por subsunción en un 
sistema 1+2, cuya simetría concordará también con la de sus componentes: todos los 
estados de un sistema de partículas idénticas convienen en signo de simetría, todos 
serán simétricos o antisimétricos según la naturaleza bosónica o fermiónica de sus 
participantes). 
 𝛹𝛹𝑁𝑁 tendrá una simetría definida por intercambio, desglosable en el producto de 
una función de onda orbital (dependiente de las c ordenadas locales) y otra aglutinante 
de las variables de spin: 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖 ,𝜎𝜎𝑖𝑖) =  𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖) 𝜁𝜁 (𝜎𝜎𝑖𝑖). En aproximación no relativista, la 
ecuación de Schrödinger determina únicamente 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖). Una consecuencia de la simetría 
de intercambio definida en sistemas de partículas idénticas cuyas intera ciones no 
involucren al spin es la dependencia de su energía del spin total. La invarianza del 
hamiltoniano del sistema con la permutación de partículas por identidad de éstas arrastra 
a ese destino a la propia ecuación de Schrödinger. La contra ción de 𝛹𝛹𝑁𝑁 a la función 
orbital en sistemas bosónicos infunde simetría a 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖), invalidando algunos niveles de 
energía resolutivos de la ecuación. En todo caso, las posiciones de las partículas 
identificables estarán o no correlacionadas en virtud de la simetría de intercambio de la 
función de onda. Las funciones espaciales de onda, simétrica y antisimétrica, 
normalizadas pero no necesariamente ortogonales, para dos partículas en estados 
cuánticos de cédulas orbitales 𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓) y 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓) (deficiencia de ortogonalidad mensurada 




[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) + 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
dej ndo invariante cualquier tra sposición a 
 
 Puesto que la it ración de permutación devu lve al estado inicial 
[𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝜏𝜏(𝑘𝑘, 𝑗𝑗) = 1] → 𝑒𝑒2𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1, resultan dos po ibilidades: 𝑒𝑒𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1 ,−1, dejando 
inv riante cualquier tra s 𝛹𝛹 o invirtiendo su signo (la ntisimetría no parece 
perfilarse omo indicador de íntima variación onfiguracional). 
 El hamiltoniano del sistema ( ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡) ) habrá de ser simétric  respecto a la 
conmutació  de d ignaciones: ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡)𝛹𝛹𝑁𝑁  a i ila su simetría o ntisimetría a 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡) , 
cará ter que s  conserva en el curso temporal, replicado por 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡 + 𝑑𝑑𝑡𝑡), ... En el estado 
estacio ario de energía total E:  
 
𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) = 𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁) =  𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹𝑁𝑁 
 El signo de la simetría por intercambio d  𝛹𝛹𝑁𝑁  reproduce el de 
 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡), sin posibilidad de conjunción de tipos d  simetría en un mismo 
sistema de partícul s idénticas. La sim tría de int rcambio de dos sistemas de partículas 
no se verá modificada por i clusión en tro mayor (la simetría congruente de las 
funciones de ond  de dos partícul s idénticas 1 y 2 no cambia por subs ción en un 
sistem  1+2, cuya simetrí  concordará también con la de sus comp nente : todos los 
stado  de un sistema de partícul s idénticas co vie en n signo de simetría, todos 
serán simétricos o antisimétricos según la naturalez  bosónica o fermiónica de sus 
participantes). 
 𝛹𝛹𝑁𝑁 tendrá una simetría defi ida por intercambio, d sglosable en el producto de 
u a fu ción de on a orbital (d pendiente  l s coordenadas l cales) y otra aglutinante 
de las variables de spin: 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖 ,𝜎𝜎𝑖𝑖) =  𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖) 𝜁𝜁 (𝜎𝜎𝑖𝑖). En aproximación no relativista, la 
cua ión de Schrödinger deter ina únicamente 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖). Una cons cuencia de la simetría 
de intercambio definida en sistemas de partículas idénticas cuyas interacciones no 
involucren al spin s la dep ndencia de su nergía del spin total. La invarianza del 
hamiltoniano del sistema con la permutación de partículas por identidad de éstas arrastra 
a ese destino  la propia cua ión de Schrödinger. La contracción de 𝛹𝛹𝑁𝑁 a la función 
orbital en sistema  bosó icos infunde simetría a 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖), invalidando algunos niveles de 
nergía resolutivos de la ecuación. En todo ca o, las posiciones de l  partículas 
id ntificables estarán o n  correlacionadas n virtud de la sim tría de int rc mbio de la 
función de onda. Las funciones espaciales de onda, simétrica y antisimétrica, 
normalizadas p ro no n c sariame te ortogonales, ra do  partículas en estados 
cuánticos de cédulas orbitales 𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓) y 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓) (deficiencia de ortogo alida  mensurada 




[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) + 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
i do  i o  -
tisimetría no parece perfilarse como indicador de íntima variación confi-
guracional).
El hamiltoniano del sistema 
 
 Puesto que la iteración de permutación devuelve al estado inicial 
[𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝜏𝜏(𝑘𝑘, 𝑗𝑗) = 1] → 𝑒𝑒2𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1, resultan dos posibilidades: 𝑒𝑒𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1 ,−1, dejando 
invariante cualquier transposición a 𝛹𝛹 o invirtiendo su signo (la antisimetría no parece 
perfilarse como indicador de íntima variación configuracional). 
 El iltoniano del e a ( ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡) ) habrá de ser simétrico respecto a la 
conmutación de designaciones: ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡)𝛹𝛹𝑁𝑁  asimila su simetría o antisimetría a 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡) , 
carácter que se conserva en el curso temporal, replicado por 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡 + 𝑑𝑑𝑡𝑡), ... En el estado 
estacionario de energía total E:  
 
𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) = 𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁) =  𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹𝑁𝑁 
 El signo de la simetría por intercambio de 𝛹𝛹𝑁𝑁  reproduce el de 
 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡), sin posibilidad de conjunción de tipos de simetría en un mismo 
sistema de partículas idénticas. La simetría de intercambio de dos sistemas de partículas 
no se verá modificada por inclusión en otro mayor (la simetría congruente de las 
funciones de onda de dos partículas idénticas 1 y 2 no cambia por subsunción en un 
sistema 1+2, cuya simetría concordará también con la de sus componentes: todos los 
estados de un sistema de partículas idénticas convienen en signo de simetría, todos 
serán simétricos o antisimétricos según la naturaleza bosónica o fermiónica de sus 
participantes). 
 𝛹𝛹𝑁𝑁 tendrá una simetría definida por intercambio, desglosable en el producto de 
una función de onda orbital (dependiente de las coordenadas locales) y otra aglutinante 
de las variables de spin: 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖 ,𝜎𝜎𝑖𝑖) =  𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖) 𝜁𝜁 (𝜎𝜎𝑖𝑖). En aproximación no relativista, la 
ecuación de Schrödinger determina únicamente 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖). Una consecuencia de la simetría 
de intercambio definida en sistemas de partículas idénticas cuyas interacciones no 
involucren al spin es la dependencia de su energía del spin total. La invarianza del 
hamiltoniano del sistema con la permutación de partículas por identidad de éstas arrastra 
a ese destino a la propia ecuación de Schrödinger. La contracción de 𝛹𝛹𝑁𝑁 a la función 
orbital en sistemas bosónicos infunde simetría a 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖), invalidando algunos niveles de 
energía resolutivos de la ecuación. En todo caso, las posiciones de las partículas 
identificables estarán o no correlacionadas en virtud de la simetría de intercambio de la 
función de onda. Las funciones espaciales de onda, simétrica y antisimétrica, 
normalizadas pero no necesariamente ortogonales, para dos partículas en estados 
cuánticos de cédulas orbitales 𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓) y 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓) (deficiencia de ortogonalidad mensurada 




[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) + 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
habrá de ser simétrico respecto a l  
conmutación de desig aciones: 
 
 Puesto que la iteración de permutación devuelve al estado inicial 
[𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝜏𝜏(𝑘𝑘, 𝑗𝑗) = 1] → 𝑒𝑒2𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1, resultan dos posibilidades: 𝑒𝑒𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1 ,−1, dejando 
i variante cualquier transposición a 𝛹𝛹 o invirtiendo su signo (la an isimetría no parece 
perfilarse como indicador de íntima variación conf guracional). 
 El hamiltoniano del sistema ( ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡) ) habrá de ser simétrico respecto a la 
conmutación de designacion ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡)𝛹𝛹𝑁𝑁  simila su simetría o an isimetría a 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡) , 
carácter que  conserva en el curso temporal, replicado por 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡 + 𝑑𝑑𝑡𝑡), ... En el estado 
estacionario de energía total E:  
 
𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) = 𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁) =  𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹𝑁𝑁 
 El signo de la simetría por intercambio de 𝛹𝛹𝑁𝑁  reproduce el de 
 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡), in posibilidad de conjunción de tipos de simetría en un mismo 
sist m  de p rtículas idénticas. La sim tría de intercambi  de dos si temas de p rtículas 
no se verá mo ificada por nclusión en otro mayor (la simetría co gruente de las 
funciones e onda de dos p rtículas idénticas 1 y 2 no cambia por subsunción en un 
sistema 1+2, cuya simetría concordará también con la de sus componentes: t dos los 
estados de un sistema de p rtículas idénticas convi en en signo d  simetría, todos 
serán simétricos o an isimétricos según la naturaleza bosónica o fermiónica de sus 
rticipantes). 
 𝛹𝛹𝑁𝑁 te drá una simetría efinida por intercambio, desglosable en el pro ucto de 
una funció  de onda orbital ( ependi nte de las coordenad s locales) y otra aglutinante 
de las variables de spin: 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖 ,𝜎𝜎𝑖𝑖) =  𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖) 𝜁𝜁 (𝜎𝜎𝑖𝑖). En aproximación no rel tivista, la 
ecuación de Schrödinger determ n  únicamente 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖). Una consecuencia de la simetría 
de intercambio efinida en si temas de p rtículas idénticas cuyas interacciones no 
involucren al pin es la pendencia de su energía del spin total. La i v rianza del 
hamiltoniano d l sistema con la permutación de p rtículas por identidad de éstas rrastra 
a ese destino a la propia ecuación de Schrödinger. La ontracción de 𝛹𝛹𝑁𝑁 a la función 
orbital en si temas bosónicos infunde simetría a 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖), invalidando algunos niv les de 
energía res lutivos de l  ecuación. En tod  c o, las posiciones de las p rtículas 
identificables estarán  no correlacionadas en virtud de la sim tría de intercambio de la 
función de onda. Las funciones espaciales de onda, simétric  y an isimétrica, 
norm lizadas pero no necesariamente ortogonales, para dos p rtículas en estados 
uánticos de cédulas orbitales 𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓) y 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓) (def ciencia de ortogonalidad mensurada 




[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) + 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
ila si í  ant tría 
a 
 
 Puesto que la iteración de permutación devuelve al estado inicial 
[𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝜏𝜏(𝑘𝑘, 𝑗𝑗) = 1] → 𝑒𝑒2𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1, resultan dos posibilidades: 𝑒𝑒𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1 ,−1, dejando 
invariante cualquier transposición a 𝛹𝛹 o invirtiendo su signo (la antisimetría no parece 
perfilarse como indicador de íntima variación configuracional). 
 El hamiltoniano del sistema ( ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡) ) habrá de ser simétrico respecto a l  
conmutación de designaciones: ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡)𝛹𝛹𝑁𝑁  asimila su simetría o antisimetría 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡) , 
carácter que se conserva en el curso temporal, replicado por 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡 + 𝑑𝑑𝑡𝑡), ... En el estado 
estacionario de energía total E:  
 
𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) = 𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁) =  𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹𝑁𝑁 
 El signo de la simetría por intercambio de 𝛹𝛹𝑁𝑁  reproduce el de 
 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡), sin posibilidad de conjunción de tipos de simetría en un mis o 
sistema de partículas idénticas. La simetría de intercambio de dos sistemas de partículas 
no se verá modificada por inclusión en otro mayor (la simetría congr ente d  l s 
funciones de onda de dos partículas idénticas 1 y 2 no cambia por subsunción en un 
sistema 1+2, cuya simetría concordará también con la de sus componentes: t dos l s 
estados de un sistema de partículas idénticas convienen en signo de simetría, todos 
serán simétricos o antisimétricos según la naturaleza bosónica o fermiónica de sus 
participantes). 
 𝛹𝛹𝑁𝑁 tendrá una simetría definida por intercambio, desglosable en el prod to de 
una función de onda orbital (dependiente de las coordenadas locales) y otra aglutin nte 
de las variables de spin: 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖 ,𝜎𝜎𝑖𝑖) =  𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖) 𝜁𝜁 (𝜎𝜎𝑖𝑖). En aproximación no rel tivist , la 
ecuación de Schrödinger determina únicamente 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖). Una consecuencia  la simetría 
de intercambio definida en sistemas de partículas idénticas cuyas interaccio es no 
involucren al spin es la dependencia de su energía del spin total. La invarianza del 
hamiltoniano del sistema con la permutación de partículas por identidad de éstas rrastra 
a ese destino a la propia ecuación de Schrödinger. La contracción de 𝛹𝛹𝑁𝑁 a la fu ción 
orbital en sistemas bosónicos infunde simetría a 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖), invalidando algunos niveles de 
energía resolutivos de la ecuación. En todo caso, las posiciones de las partí ulas 
identificables estarán o no correlacionadas en virtud de la simetría de intercambi  de la 
función de onda. Las funciones espaciales de onda, simétrica y antisimétrica, 
normalizadas pero no necesariamente ortogonales, para dos partículas e  esta os 
cuánticos de cédulas orbitales 𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓) y 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓) (deficiencia de ortogonalidad mensurada 




[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) + 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
carácter qu  s  c nserva en l curso tem al, replicado por
 
 Pu sto que la iteración de p rmutación devuelve al estado inicial 
[𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝜏𝜏(𝑘𝑘, 𝑗𝑗) = 1] → 𝑒𝑒2𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1, resultan dos posibilidades: 𝑒𝑒𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1 ,−1, dejando 
invariante cualquier tra sposición a 𝛹𝛹 o invirtie do su signo (la antisimetría n  parece 
perfila se como indicador de í tima variación configuracional). 
 El hamiltoniano del sistema ( ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡) ) habrá d  s r simétri o r pecto a la 
conmutación de design c ones: ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡)𝛹𝛹𝑁𝑁  simila su simetría o antisim tría 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡) ,
carácter que se conserva en el curso temporal, replicado por 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡 + 𝑑𝑑𝑡𝑡), ... En el estado 
estaci n rio de energía total E:  
 
𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 𝑡𝑡) = 𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁) =  𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹𝑁𝑁 
 El signo de la simetría por intercambio de 𝛹𝛹𝑁𝑁  reproduce el de 
 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡), sin posibilidad de conjunción de tipos de imetría en un mism  
si tema de partículas idénticas. La simetría e intercambi  de dos sistemas de partícula  
no se ve á mod ficada por inclusión en otro mayor (la simetría congr ente de las 
funciones de onda de dos partículas idénticas 1 y 2 no ca bia p r s bsunción en u  
sistema 1+2, uya simetría concord rá también con la de sus componentes: t dos los 
estados de un sistema de partículas idénticas convienen en sign  de simetría, todos 
serán simétricos o a tisimétricos según la naturaleza bosónica o fermiónica de sus 
participantes). 
 𝛹𝛹𝑁𝑁 tendrá una simetría definida por intercambio, desglosabl  n el pr duct   
una función de onda orbital (dependiente de las coorden das locales) y otra aglutinante 
de las variables de spin: 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖 ,𝜎𝜎𝑖𝑖) =  𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖) 𝜁𝜁 (𝜎𝜎𝑖𝑖). En aprox m i  no relativista, la 
ecuación de Schrödinger determina únic me te 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖). Una cons cue cia de la simetría 
de ntercambio definida en sistemas de partículas idé ti as cuyas i teraccion s n  
invo ucren al spin es la dependencia de su energía del spin total. La invarianza del 
hamiltoniano d l sis ema con la permutación de partícul s por identi ad de éstas arrastra 
a ese destino a la propia ecuación de Schröd nger. La contracción de 𝛹𝛹𝑁𝑁 a l  funció  
orbital en istemas bosónicos infunde simetrí  a 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖), invali a d  algunos niveles de 
energía r solutivos de la ecu ción. En todo caso, las posiciones  las partículas 
identificables estarán o no cor elacion das en virtud de la simetría de intercambio de la 
función de onda. L s funciones espaciales de onda, simétrica y antisimétric , 
normalizadas pero no necesariamente ort gonales, para do  partículas en estados 
cuánticos de cédulas orbitales 𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓) y 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓) (deficiencia d o togonalidad mensu ada 




[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) + 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
l stado estacionario de energía total E: 
idénticos habrá de ser antisimétrica). Los bosones, por el contrario, obedecen a 
funciones de onda simétricas, su spin es entero.  
 El fotón, Lichtquant einsteiniano de números leptónico y bariónico nulos, es el 
bosón gauge responsable de todas las formas de interacción electromagnética, dando 
expresión corpuscular a la luz. Las fórmulas clásicas de energía y momentum de la 
radiación electr magnética so  l gibl s e  clave de eventos fotónicos (la presión de 
radiación sobre una superficie se deberí  a la transferenci  instantánea de momento 
lineal or unidad de área; e  efecto fotoeléctrico, resultado de la movilización de 
fotoelectrones por radiación incidente de fr cu cia superior a la umbral, ...), p rtículas 
tuteladas por una función de onda imétrica que ugura indiscernibilidad, sin lí ite 
alguno p ra un esta o ligado de mu titud de b s nes idéntico  en el número de ellos que 
pudieran ocupar un mismo nicho espacial (no hay li itación para el número de bosones 
en el mismo estado cuántico). 
 La adopción para la descripción de un sistema de N partículas idénticas de la 
función de onda 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)  –los subíndices acopian todas las variables 
concurrentes en la positivación de una única partícula: las tres coordenadas espaciales 
más la variable de spin, caso de partí ulas que lo acredi n– pr sume la preservación de 
identidad i dividual en condiciones de integración en un si tema, supuesto de dudosa 
generalidad, amén de la arbitrariedad inherente al concepto «par ícula» qu  relegaría la 
identidad  una convención (dos partículas discernibles en carga, as , momento 
magnético, ..., protón y neutrón, p drían comput rse como e tados distinto  de una 
misma especie, el nucleón: nucleones idénticos con diversos autov lor s de la variable 
dinámica spin isobárico). La ampliación de la noción de par ícula por composición que 
incluyese grados internos de lib rtad o obsta el vigor de una identidad cuántica. 
 La probabilidad temporal de presencia de partículas 1, 2, ..., N en los entornos 
respectivos [𝜉𝜉1…𝑁𝑁 , 𝜉𝜉1…𝑁𝑁 + 𝑑𝑑𝜉𝜉1…𝑁𝑁 ]: |𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)|2 𝑑𝑑𝜉𝜉1  …𝑑𝑑𝜉𝜉𝑁𝑁 , es insensible a 
cualquier permutación de argumentos, irrelevante el orden de enumeración de 
intervalos, por se  idéntic s las partículas: 
 
|𝛹𝛹 [𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)(𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)]|2 =  |𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)|2 
 
 Sin embargo, la función de onda de un sistema de partículas idénticas es 
simétrica o antisimétrica respecto al intercambio de argumento . Una tr nsposición  𝜏𝜏 
que entr ñe permutación de argumentos 𝜉𝜉𝑗𝑗 ↔ 𝜉𝜉𝑘𝑘 de 𝛹𝛹 tendría el siguiente efecto sobre 
ella:  
 
𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝛹𝛹 =  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑘𝑘 , … 𝜉𝜉𝑗𝑗 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) =  𝑒𝑒𝑖𝑖𝑖𝑖𝑗𝑗𝑗𝑗𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑗𝑗  , … 𝜉𝜉𝑘𝑘, … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) 
idénticos habrá de ser antisimétrica). Los bosones, por el contrario, obedecen a 
funciones de onda simétricas, su spin es entero.  
 El fotón, Lichtquant einsteiniano de números leptónico y bariónico nulos, es el 
bosón gauge responsable de todas las formas de interacción electromagnética, dando 
expresión corpuscular a la luz. Las fórmulas clásicas de energía y momentum de la 
radiación electromagnética son legibles en clave de eventos fotónicos (la presión de 
radiación sobre una superficie se debería a la transferencia instantánea de momento 
lineal por unidad de área; el efecto fotoeléctrico, resultado de la movilización de 
fotoelectrones por radiación incidente de frecuencia superior a la umbral, ...), partículas 
tuteladas por una función de onda simétrica que augura indiscernibilidad, sin límite 
alguno para un estado ligado de multitud de bosones idénticos en el número de ellos que 
pudieran ocupar un mismo nicho espacial (no hay limitación para el número de bosones 
en el mismo estado cuántico). 
 La adopción para la descripción de un sistema de N partículas idénticas de la 
función de onda 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)  –los subíndices acopian todas las variables 
concurrentes en la positivación de una única partícula: las tres coordenadas espaciales 
más la variable de spin, caso de partículas que lo acrediten– presume la preservación de 
identidad individual en condiciones de integración en un sistema, supuesto de dudosa 
generalidad, amén de la arbitrariedad inherente al concepto «partícula» que relegaría la 
identidad a una convención (dos partículas discernibles en carga, masa, momento 
magnético, ..., protón y neutrón, podrían computarse como estados distintos de una 
misma especie, el nucleón: nucleones idénticos con diversos autovalores de la variable 
dinámica spin isobárico). La ampliación de la noción de partícula por composición que 
incluyese grados internos de libertad no obsta el vigor de una identidad cuántica. 
 La probabilidad temporal de presencia de partículas 1, 2, ..., N en los entornos 
respectivos [𝜉𝜉1…𝑁𝑁 , 𝜉𝜉1…𝑁𝑁 + 𝑑𝑑𝜉𝜉1…𝑁𝑁 ]: |𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)|2 𝑑𝑑𝜉𝜉1  …𝑑𝑑𝜉𝜉𝑁𝑁 , es insensible a 
cualquier permutación de argumentos, irrelevante el orden de enumeración de 
intervalos, por ser idénticas las partículas: 
 
|𝛹𝛹 [𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)(𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)]|2 =  |𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)|2 
 
 Sin embargo, la función de onda de un sistema de partículas idénticas es 
simétrica o antisimétrica respecto al intercambio de argumentos. Una transposición  𝜏𝜏 
que entrañe permutación de argumentos 𝜉𝜉𝑗𝑗 ↔ 𝜉𝜉𝑘𝑘 de 𝛹𝛹 tendría el siguiente efecto sobre 
ella:  
 
𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝛹𝛹 =  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑘𝑘 , … 𝜉𝜉𝑗𝑗 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) =  𝑒𝑒𝑖𝑖𝑖𝑖𝑗𝑗𝑗𝑗𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑗𝑗  , … 𝜉𝜉𝑘𝑘, … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) 
idénticos habrá de ser antisimétrica). Lo bosone , po  el contrario, ob decen a 
funciones de onda simétricas, su spin es entero.  
 El fotón, Lichtquant einsteinia o de números leptónico y bariónic  nulos, es el 
bosón gauge responsable de todas las formas de inte cción electromagnética, dando 
expresión corpuscular a la luz. Las fórmulas clásicas de energía y momentum de la 
radiación electromagnética son legibles en clave de eventos fotónicos (l presión de 
radiación sobre una superficie se debería a la transferencia instantánea de mo ent  
lineal por unidad de área; el e ecto fotoeléctric , esultado de la moviliza ió  de 
fotoelectrones por radiación incidente de frecuencia s perior a la umbral, ...), partíc las 
tuteladas por una función de onda simétrica que ugura in isc rnibil ad, sin límite 
alguno para un estado ligado de multitud de bosones idénticos en el número de ellos que 
pudieran ocupar un mismo nicho spacial (n hay li itación para el número de bosones 
en el mismo estado cuántico). 
 La adopción para la descripción de un sistema de N partículas idénticas de la 
función de onda 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)  –los subíndices acopian todas las vari bles 
concurrentes en la positivación de una únic  partícula: las tres coo denad s espacial s 
más la variable de spin, caso de partículas que lo acredit – presum  la pres rv de 
identidad individual en condiciones de integr ció  en un sistem , supuesto de dudosa 
generalidad, a én de la arbitrarie a  inherente al concepto «partícula» que re egaría la 
identidad a una convención (dos p rtículas disce nibles n carga, m s , m ento 
magnético, ..., protón y neutrón, podrían computarse omo estados disti tos e u a 
misma especie, el nucleón: nucleones idénticos c n d ver os autovalores de la variable 
dinámica spin isobárico). La ampliación de la n ción de partícu a por c mpo ición que 
incluyese grados internos de libertad no obsta el vigor de una identidad cuántica. 
 La probabilidad temporal de pr sencia de partículas 1, 2, ..., N en los entornos 
respectivos [𝜉𝜉1…𝑁𝑁 , 𝜉𝜉1…𝑁𝑁 + 𝑑𝑑𝜉𝜉1…𝑁𝑁 ]: |𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)|2 𝑑𝑑𝜉𝜉1  …𝑑𝑑𝜉𝜉𝑁𝑁 , e  insensible a 
cualquier permutación de argumentos, irrelevante el orden de enumeración de 
intervalos, por ser idénticas las partículas: 
 
|𝛹𝛹 [𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)(𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)]|2 =  |𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡)|2 
 
 Sin embargo, la fu c ón de onda de un sistema d  par ícu as idénticas s 
simétrica o tisimétr ca respecto al i terc bio de argum ntos. Una transposición  𝜏𝜏 
que entrañe permutación de argumentos 𝜉𝜉𝑗𝑗 ↔ 𝜉𝜉𝑘𝑘 de 𝛹𝛹 tendría el siguiente efecto sobre 
ella:  
 
𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝛹𝛹 =  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑘𝑘 , … 𝜉𝜉𝑗𝑗 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) =  𝑒𝑒𝑖𝑖𝑖𝑖𝑗𝑗𝑗𝑗𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑗𝑗  , … 𝜉𝜉𝑘𝑘, … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) 
 
 Puesto que la iteración de permutación devuelve al estado inicial 
[𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝜏𝜏(𝑘𝑘, 𝑗𝑗) = 1] → 𝑒𝑒2𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1, result n dos posibilidades: 𝑒𝑒𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1 ,−1, dejando 
invariante cualquier transposición a 𝛹𝛹 o invirtie do u signo (l  antisimetría no parec  
perfilarse como indicador de íntima variación configuracional). 
 El hamiltoniano del sistema ( ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡) ) habrá de ser simétrico respecto a la 
conmutación de des gn cio es: ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡)𝛹𝛹𝑁𝑁  si ila su simetrí o antisimetría a 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡) ,
caráct r que e conserva en l curso temporal, repl cado por 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡 + 𝑑𝑑𝑡𝑡), ... En l est do 
estacion rio de e rgí  total E:  
 
𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) = 𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁) =  𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹𝑁𝑁 
 El signo de la simetría por intercambio de 𝛹𝛹𝑁𝑁  reproduce el de 
 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡), sin p sibilidad de conjunció  de tipos de s metría en un mismo 
sistema de partículas idénticas. La simetría  intercambio  dos ist mas de partículas 
no se verá modificada por i clusión en otro ayor (l  simetría congruente de las 
funciones de onda de dos partículas idéntica  1 y 2 no ca bia por subsunción  un 
sistema 1+2, cuya simetría c ncordará también on la de sus componentes: todos los 
estados de un sistema de p rtículas idénti as conviene  en signo de simetría, todos 
serán simétricos o antisi étricos según la n tur leza bosónica o fermiónica e us 
participante ). 
 𝛹𝛹𝑁𝑁 tendrá una simetría definida por intercambio, desglosable en el producto de 
una función de onda orbit l (dependiente de las coordenadas locales) y otra gluti ante 
de las v riables de spi : 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖 ,𝜎𝜎𝑖𝑖) =  𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖) 𝜁𝜁 (𝜎𝜎𝑖𝑖). En proximación no relativista, l  
ecuación de Schrödinger determina únicamente 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖). Una consecuencia de la simetría 
de interc mbio definida en sistemas de partículas idénticas cuyas intera iones no 
involucren al spin es la dep ndencia de su energía del spin tot l. La invari nza del 
hamiltoniano del sistema con la permutación  partículas por identidad de ést s arrastra 
a ese destin  a la propia cu ció  de Schrödinger. La contr cción  𝛹𝛹𝑁𝑁 a la función 
orbital n sist mas bosónicos infunde simetría a 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖), inv lidando algunos niveles de 
energía res lutivos de la ecuación. E  todo ca o, las posiciones de l s partíc las 
identificabl s starán o no correlacionadas en virtud de la simetría de i tercambio de l  
función de o da. L s funciones espaci les de onda, simétric  y antisimétrica, 
normalizadas p ro o nece ariamente ortogon l , para os partículas en estados 
cuántic s de cé ulas orbitales 𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓) y 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓) (deficiencia de ortog nali ad mensurada 
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E I D O S E I D E N T I TA S I N D I S C E R N I B I L I U M E N M E CÁ N I CA C U Á N T I CA
El signo de la simetría por intercambio de 
 
 Puesto que la iteración de permutación devuelve al estado inicial 
[𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝜏𝜏(𝑘𝑘, 𝑗𝑗) = 1] → 𝑒𝑒2𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1, resultan dos posibilidades: 𝑒𝑒𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1 ,−1, dejando 
invariante cualquier transposición a 𝛹𝛹 o invirtiendo su signo (la antisimetría no parece 
perfilarse como indicador de íntima variación configuracional). 
 El hamiltoniano del sistema ( ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡) ) habrá de ser simétrico respecto a la 
conmutación de designaciones: ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡)𝛹𝛹𝑁𝑁  asimila su simetría o antisimetría a 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡) , 
carácter que se conserva en el curso temporal, replicado por 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡 + 𝑑𝑑𝑡𝑡), ... En el estado 
estacionario de energía total E:  
 
𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) = 𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁) =  𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹𝑁𝑁 
 El signo de la etría or i rcambio de 𝛹𝛹𝑁𝑁  reproduce el de 
 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡), sin posibilidad de conjunción de tipos de simetría en un mismo 
sistema de partículas idénticas. La simetría de intercambio de dos sistemas de partículas 
no se verá modificada por inclusión en otro mayor (la simetría congruente de las 
funciones de onda de dos partículas idénticas 1 y 2 no cambia por subsunción en un 
sistema 1+2, cuya simetría concordará también con la de sus componentes: todos los 
estados de un sistema de partículas idénticas convienen en signo de simetría, todos 
serán simétricos o antisimétricos según la naturaleza bosónica o fermiónica de sus 
participantes). 
 𝛹𝛹𝑁𝑁 tendrá una simetría definida por intercambio, desglosable en el producto de 
una función de onda orbital (dependiente de las coordenadas locales) y otra aglutinante 
de las variables de spin: 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖 ,𝜎𝜎𝑖𝑖) =  𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖) 𝜁𝜁 (𝜎𝜎𝑖𝑖). En aproximación no relativista, la 
ecuación de Schrödinger determina únicamente 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖). Una consecuencia de la simetría 
de intercambio definida en sistemas de partículas idénticas cuyas interacciones no 
involucren al spin es la dependencia de su energía del spin total. La invarianza del 
hamiltoniano del sistema con la permutación de partículas por identidad de éstas arrastra 
a ese destino a la propia ecuación de Schrödinger. La contracción de 𝛹𝛹𝑁𝑁 a la función 
orbital en sistemas bosónicos infunde simetría a 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖), invalidando algunos niveles de 
energía resolutivos de la ecuación. En todo caso, las posiciones de las partículas 
identificables estarán o no correlacionadas en virtud de la simetría de intercambio de la 
función de onda. Las funciones espaciales de onda, simétrica y antisimétrica, 
normalizadas pero no necesariamente ortogonales, para dos partículas en estados 
cuánticos de cédulas orbitales 𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓) y 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓) (deficiencia de ortogonalidad mensurada 




[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) + 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
repro  el de 
 
 Puesto que la iteración de permutación devuelve al estado inicial 
[𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝜏𝜏(𝑘𝑘, 𝑗𝑗) = 1] → 𝑒𝑒2𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1, resultan dos posibilidades: 𝑒𝑒𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1 ,−1, ejando 
invariante cualquier transposición a 𝛹𝛹 o invirtiendo su signo (la antisimetría no parece 
perfilarse como indicador de íntim  variación configur cional). 
 El hamilt niano del sistema ( ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡) ) habrá de ser simétrico respecto a la 
conmutación de desig aciones: ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡)𝛹𝛹𝑁𝑁  asimila su simetría o antisimetría a 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡) , 
carácter que se conserva en el curso temporal, replicado por 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡 + 𝑑𝑑𝑡𝑡), ... En el estado 
est cionario de energía total E:  
 
𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) = 𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁) =  𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹𝑁𝑁 
 El signo de la simetría por intercambio de 𝛹𝛹𝑁𝑁  reproduce l de 
 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡), sin posibilidad de conjunción de tipos d  sim tría en un mismo 
sist m  de partículas idénticas. La simetría de intercambio de dos sistemas de partículas 
no se verá mo ificada por inclusión en otro mayor (la simetría co gruente de las 
funciones e onda de dos partículas idénticas 1 y 2 no cambia por subsunción en un 
sistema 1+2, cuya simetría concordará también con la de sus componentes: todos los 
estados de un sistema de partículas idénticas convi en en signo d  simetría, todos 
serán simétricos o antisimétricos segú  la naturaleza bosónica o fermiónica de sus 
participantes). 
 𝛹𝛹𝑁𝑁 tendrá una simetría efinida por intercambio, desglosable en el pr ducto de 
una función e nda orbital ( ependiente de las coordenad s locales) y otra aglutinante 
de las variables de spin: 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖 ,𝜎𝜎𝑖𝑖) =  𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖) 𝜁𝜁 (𝜎𝜎𝑖𝑖). En aproximación no relativista, la 
ecuación de Schröding r determin  únicamente 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖). U a onsecuenci  de la simetría 
de intercambio efinida en sistemas de partículas idénticas cuyas interacciones no 
involucren al spin es la pendencia d  su energía del spin total. L  invarianza del 
hamilt niano d l sistema con la permutación de partículas por identidad de ést s arrastra 
a ese destino a la propi  ecuación de Schrödinger. La contracción de 𝛹𝛹𝑁𝑁 a la función 
orbital en sistemas bosónicos infund  simetría a 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖), invalid ndo algunos niv les de 
energía res lutivos d  l  ecuación. En tod  c so, las posiciones de las partículas 
identificables estarán o no correl cionadas en virtud de la simetría de intercambio de la 
función de onda. Las funciones espaciales de onda, simétric  y antisimétrica, 
norm lizadas pero no necesariamente ortogonales, para dos partículas en estados 
uánticos e cédulas orbitales 𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓) y 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓) (deficiencia de ortogonalidad mensurada 




[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) + 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
i ilidad de onjunción de tipos de simetría e  
un ismo sistema de partículas idénticas. La si etría de intercambio de 
dos sistemas de partículas no se verá modificada por inclusión en otro 
mayor (la simetría congruente de las funciones de onda de dos partículas 
idénticas 1 y 2 no cambia por subsunción en un sistema 1+2, cuya simetría 
concordará también con la de sus componentes: todos los estados de un 
sistema de partículas idénticas convienen en signo de simetría, todos serán 
simétricos o antisimétricos según la naturaleza bosónica o fermiónica de 
sus participantes).
 
 Puesto que la iteración de permutación devuelve al estado inicial 
[𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝜏𝜏(𝑘𝑘, 𝑗𝑗) = 1] → 𝑒𝑒2𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1, resultan dos posibilidades: 𝑒𝑒𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1 ,−1, dejando 
invariante cualquier transposición a 𝛹𝛹 o invirtiendo su signo (la antisimetría no parece 
perfilarse com  indica or de íntima variación configuracional). 
 El hamiltoniano del sistema ( ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡) ) habrá de ser simétrico respecto a la 
conmutación de designaciones: ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡)𝛹𝛹𝑁𝑁  asimila su simetría o antisimetría a 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡) , 
carácter que se conserva en el curso temporal, replicado por 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡 + 𝑑𝑑𝑡𝑡), ... En el estado 
estacionario de energía total E:  
 
𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) = 𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁) =  𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹𝑁𝑁 
 El signo de la simetría por intercambio de 𝛹𝛹𝑁𝑁  reproduce el de 
 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡), sin posibilidad de conjunción de tipos de simetría en un mismo 
sistema de partículas idénticas. La simetría de intercambio de dos sistemas de partículas 
no se verá modificada por inclusión en otro mayor (la simetría congruente de las 
funcio es de onda de dos partículas idénticas 1 y 2 no ca bia por subsunción en un 
sistema 1+2, cuya simetría concordará también con la de sus componentes: todos los 
estados de un sistema de partículas idénticas convienen en signo de simetría, todos 
serán simétricos o antisimétricos según la naturaleza bosónica o fermiónica de sus 
participantes). 
 𝛹𝛹𝑁𝑁 tendrá una simetría definida por intercambio, desglosable en el producto de 
una función de onda orbital (dependiente de las coordenadas locales) y otra aglutinante 
de las variables de spin: 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖 ,𝜎𝜎𝑖𝑖) =  𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖) 𝜁𝜁 (𝜎𝜎𝑖𝑖). En aproximación no relativista, la 
ecuación de Schrödinger determina únicamente 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖). Una consecuencia de la simetría 
de intercambio definida en sistemas de partículas idénticas cuyas interacciones no 
involucren al spin es la dependencia de su energía del spin total. La invarianza del 
hamiltoniano del sistema con la permutación de partículas por identidad de éstas arrastra 
a ese destino a la propia ecuación de Schrödinger. La contracción de 𝛹𝛹𝑁𝑁 a la función 
orbital en sistemas bosónicos infunde simetría a 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖), invalidando algunos niveles de 
energía resolutivos de la ecuación. En todo caso, las posiciones de las partículas 
identificables estarán o no correlacionadas en virtud de la simetría de intercambio de la 
función de onda. Las funciones espaciales de onda, simétrica y antisimétrica, 
normalizadas pero no necesariamente ortogonales, para dos partículas en estados 
cuánticos de cédulas orbitales 𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓) y 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓) (deficiencia de ortogonalidad mensurada 




[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) + 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
endrá una simetría definida por intercambio, desglosable en el 
producto de una función e o a orbital (depen iente de las coordenadas lo-
cales) y otra aglutinante de las variables de spin: 
 
 Puesto que la iteración de permutación devuelve al estado inicial 
[𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝜏𝜏(𝑘𝑘, 𝑗𝑗) = 1] → 𝑒𝑒2𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1, resultan dos posibilidades: 𝑒𝑒𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1 ,−1, dejando 
invariante cualquier transposición a 𝛹𝛹 o invirtiendo su signo (la antisimetría no parece 
perfilarse como indica or de íntima variac ón configuracional). 
 El hamiltoniano del sistema ( ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡) ) habrá de ser simétrico respecto a la 
conmutación de designaciones: ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡)𝛹𝛹𝑁𝑁  asimila su simetría o antisimetría a 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡) , 
carácter que se conserva en el curso temporal, replicado por 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡 + 𝑑𝑑𝑡𝑡), ... En el estado 
estacionario de energía total E:  
 
𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) = 𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁) =  𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹𝑁𝑁 
 El signo de la simetría por intercambio de 𝛹𝛹𝑁𝑁  reproduce el de 
 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡), sin posibilidad de conjunción de tipos de simetría en un mismo 
sistema de partículas idénticas. La simetría de intercambio de dos sistemas de partículas 
no se verá modificada por inclusión en otro mayor (la simetría congruente de las 
funciones de onda de dos partículas idénticas 1 y 2 no cambia por subsunción en un 
sistema 1+2, cuya sim tría concordará t mbién co  la de sus componentes: todos los 
estados de u  sistema de partículas idéntica  convienen en signo de simetría, todos 
serán simétricos o antisimétricos según la naturaleza bosónica o fermiónica de sus 
participantes). 
 𝛹𝛹𝑁𝑁 tendrá una simetría definida por intercambio, desglosable en el producto de 
una función de onda orbital (dependiente de las co rdenadas locales) y otra aglutinante 
de las variables de spin: 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖 ,𝜎𝜎𝑖𝑖) =  𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖) 𝜁𝜁 (𝜎𝜎𝑖𝑖). En aproximación no relativista, la 
ecuación de Schrödinger determina únicamente 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖). Una consecuencia de la simetría 
de intercambio definida en sistemas de partículas idénticas cuyas interacciones no 
involucren al spin es la dependencia de su energía del spin total. La invarianza del 
hamiltoniano del sistema con la permutación de partículas por identidad de éstas arrastra 
a ese destino a la propia ecuación de Schrödinger. La contracción de 𝛹𝛹𝑁𝑁 a la función 
orbital en sistemas bosónicos infunde simetría a 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖), invalidando algunos niveles de 
energía resolutivos de la ecuación. En todo caso, las posiciones de las partículas 
identificables estarán o no correlacionadas en virtud de la simetría de intercambio de la 
función de onda. Las funciones espaciales de onda, simétrica y antisimétrica, 
normalizadas pero no necesariamente ortogonales, para dos partículas en estados 
cuánticos de cédulas orbitales 𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓) y 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓) (deficiencia de ortogonalidad mensurada 




[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) + 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
En aproximación no relativista, la uación de Schrödinger d termina 
ú camente
 
 Puesto que la iteración de permut ción devuelve al estado inicial 
[𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝜏𝜏(𝑘𝑘, 𝑗𝑗) = 1] → 𝑒𝑒2𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1, resultan dos posibilidades: 𝑒𝑒𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1 ,−1, dejando 
invariante cualquier transposición a 𝛹𝛹 o invirtiendo su signo (la antisimetría no parece 
perfilarse como indicador de ínti a variación configuracional). 
 El hamiltoniano del sistema ( ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡) ) habrá de ser si étri o respecto a la 
conmutación de designaciones: ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡)𝛹𝛹𝑁𝑁  asimila su simetría o antisimetría a 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡) , 
carácter que se conserva en el curso temporal, replicado por 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡 + 𝑑𝑑𝑡𝑡), ... En el estado 
estacionario de energía total E:  
 
𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) = 𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁) =  𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹𝑁𝑁 
 El signo de la simetría por intercambio de 𝛹𝛹𝑁𝑁  reproduce el de 
 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡), sin posibil dad de c junción de tipos de s metría en un mismo 
sistema de partículas idénticas. La simetría de intercambio de d s sis e as de partículas 
no se verá modificada por inclu ión en otro yor (la simetría congruente de las 
funciones de onda de dos partículas idénticas 1 y 2 no ca bia por subsunción en un 
sistema 1+2, cuya simetría concordará también con la de sus componentes: todos los 
estados de un sistema de partículas idénticas convienen en signo de sime ría, todos 
serán simétricos o antisimétricos según la naturaleza bosónica o fermiónica de sus 
participantes). 
 𝛹𝛹𝑁𝑁 tendrá una simetría definida por intercambio, desglosable e  el producto de 
una función de onda orbital (dependie te de las coord ada  loc les) y otra aglutinante 
de las variables de spin: 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖 ,𝜎𝜎𝑖𝑖) = 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖) 𝜁𝜁 (𝜎𝜎𝑖𝑖). En proxim ción no relativista, la 
ecuación de Schrödinger deter ina únicam nt  𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖). Un consecuencia de la simetría 
de intercambio definida en si tema  de partícul s idénticas cuyas interaccio es no 
involucren al spin es la dependencia de su energía del spin total. La invarianza del 
hamiltoniano del sistema con la permutación de partículas por identidad de ést  arrastra 
a ese destino a la propia ecuación de Schrödinger. La contr ción de 𝛹𝛹𝑁𝑁 a la función 
orbital en sistemas bosónicos infunde simetrí  a 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖), invalidando lgunos niveles de 
energía resolutivos de la ecuación. En to o caso, las posicion s de las partículas 
identificables estarán o no correlaci nadas en virtud de a sim tría de intercambio de la 
función de onda. Las funciones espaciales de onda, simétrica y antisimétrica, 
normalizadas pero no necesariamente ortogonales, para dos partículas en estados 
cuánticos de cédulas orbitales 𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓) y 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓) (deficiencia de ortogonalidad mensurada 




[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) + 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
n ci  de la si e ría de i ercambio finida 
en sist mas de partículas idénticas cuyas interacciones o involucren al spin 
es la dependencia de su energía del spin total. La invarianza del hamilto-
niano del sistema con la permutación de partículas por identidad de éstas 
arr stra a ese destino a la propia ecuación de Schrödinger. La contracción 
de 
 
 Puesto que la iteración de permutación devuelve a  estado i ici l 
[𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝜏𝜏(𝑘𝑘, 𝑗𝑗) = 1] → 𝑒𝑒2𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1, resultan dos posibilidades: 𝑒𝑒𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1 ,−1, dejando 
invariante cualquier transposición a 𝛹𝛹 o invirtiendo su signo (la antisimetría no parece 
perfilarse como indicador de íntima variación configur cional). 
 El hamiltoniano del sistema ( ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡) ) habrá de ser simétrico respecto a la 
conmutación de designaciones: ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡)𝛹𝛹𝑁𝑁  asimila su simetría o antisimetría a 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡) , 
carácter que se conserva en el curso temporal, replicado por 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡 + 𝑑𝑑𝑡𝑡), ... En el estado 
estacionario de energía total E:  
 
𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) = 𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁) =  𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹𝑁𝑁 
 El signo de la simetría por intercambio de 𝛹𝛹𝑁𝑁  r produce el de 
 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡), sin posibilidad de conjunción de tipos de simetría en un mismo 
sistema de partículas idénticas. La simetría de intercambio de dos sistemas de partículas 
no se verá modificada por inclusión en otro mayor (la simetría c ngruente de las 
funciones de onda de dos partículas idénticas 1 y 2 no cambia por subsunción en u  
sistema 1+2, cuya simetría concordará también con la de sus componentes: todos los 
estados de un sistema de partículas idénticas convienen en signo de sim tría, t dos 
serán simétricos o antisimétricos según la naturaleza bosónica o fe miónica de sus 
participantes). 
 𝛹𝛹𝑁𝑁 tendrá una simetría definida por intercambio, desglosable en el producto de 
una función de onda orbital (dependiente de las coordenadas local s) y otra aglutinante 
de las variables de spin: 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖 ,𝜎𝜎𝑖𝑖) =  𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖) 𝜁𝜁 (𝜎𝜎𝑖𝑖). En aproximación no relativista, la 
ecuación de Schrödinger determina únicamente 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖). Una consecuencia de la simetría 
de intercambio definida en sistemas de partículas idénticas cuya  interacciones n  
involucren al spin es la dependencia de su energía del spin total. La invarianza del 
hamiltoniano del sistema con la permutación de partículas por identidad de é tas arrastra 
a ese destino a la propia ecuación de Schrödinger. La contracción 𝛹𝛹𝑁𝑁 a la función 
orbital en sistemas bosónicos infunde simetría a 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖), invalidando algunos niveles de 
energía resolutivos de la ecuación. En todo caso, las posiciones de las partículas 
identificables estarán o no correlacionadas en virtud de la simetría de intercambio de la 
función de onda. Las funciones espaciales de onda, simétrica y antisimétric ,
normalizadas pero no necesariamente ortogonales, para dos partículas en estados 
cuánticos de cédulas orbitales 𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓) y 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓) (deficiencia de ortogonalidad mensurada 




[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) + 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
l  fu  orbital n sistemas bosónicos infunde sim tría a 
 
 Puesto que la iteración de permutación devuelve al estado inicial 
[𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝜏𝜏(𝑘𝑘, 𝑗𝑗) = 1] → 𝑒𝑒2𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1, resultan dos p sibi idades: 𝑒𝑒𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1 ,−1, dejando 
invariante cualquier transposición a 𝛹𝛹 o invirtiendo su signo (la antisimetría no parece 
perfilarse como indicador de íntima variación configuracional). 
 El hamiltoniano del sistema ( ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡) ) habrá de ser simétrico respecto a la 
conmutación de designaciones: ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡)𝛹𝛹𝑁𝑁  asimila su simetría o antisimetría a 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡) , 
carácter que se conserva en el curso temporal, replicado por 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡 + 𝑑𝑑𝑡𝑡), ... En el estado 
estacionario de energía total E:  
 
𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) = 𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁) =  𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹𝑁𝑁 
 El signo de la sim tría por intercambio de 𝛹𝛹𝑁𝑁  reproduce el de 
 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡), sin posibilidad de conjunción de tipos de simetría en un mismo 
s stema de partí ulas idéntica . La simetría de intercambio de dos sistemas de partículas 
no se verá m dificada por incl ión en otr  mayor (la simetría congruente de las 
funcione  de ond  de dos partículas idénticas 1 y 2 n  cambia por subsunción en un 
sistema 1+2, cuya simetría concordará también con la de sus componentes: todos los 
estados de un sistema de partícul s idénticas convien n en signo de simetría, todos 
serán simétricos o antisimétric s s gún la n tur leza bosónica o fermiónica de sus 
participantes). 
 𝛹𝛹𝑁𝑁 tendrá una simetrí  definid  por interc mbio, desglosable en el producto de 
una función de o da orbital (dependi nte de las coordenad s locales) y otra aglutinante 
de las variabl s de spin: 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖 ,𝜎𝜎𝑖𝑖) =  𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖) 𝜁𝜁 (𝜎𝜎𝑖𝑖). En aproximación no relativista, la 
ecuación de Schrödinger det rmina únicamente 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖). Una consecuencia de la simetría 
de intercambio definida en sistemas de partículas idénticas cuyas interacciones no 
involucren al spin es la dependen ia de su energía del spin total. La invarianza del 
hamiltoniano del sistema con la permutación de partículas por identidad de éstas arrastra 
a ese destino a la propia ecuació  de Schrödinger. La contracción de 𝛹𝛹𝑁𝑁 a la función 
orbital en sistemas bosónicos infunde simet 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖), invalidando algunos niveles de 
energía resolutivos de la ecuación. En todo ca o, las posiciones de las partículas 
identificabl s estará  o no correlacionadas en virtud de la simetría de intercambio de la 
función de onda. Las funciones espaciales de ond , simétrica y antisi étrica, 
normalizad s pero no necesariamente ortogonales, para dos partículas en estados 
cuánticos de cédulas orbitales 𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓) y 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓) (deficiencia de ortogonalidad mensurada 




[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) + 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
 
invalidando algunos niveles de nergía resolutivos de la cuación. En t do 
caso, las posiciones e las partículas identificables tarán o no correlacio-
nadas en virtud de l  simetría de intercambio de la función de onda. Las 
funciones espaciales de onda, simétrica y a tisimétrica, normalizadas pero 
no necesariamente ortogonales, para dos partículas en estados cuánticos 
de cédulas orbitales 
 
 Puesto que la iteración de permutación devuelve al estado inicial 
[𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝜏𝜏(𝑘𝑘, 𝑗𝑗) = 1] → 𝑒𝑒2𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1, resultan dos posibilidades: 𝑒𝑒𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1 ,−1, d jando 
invariante c alquier transposición a 𝛹𝛹 o invirtiendo su signo (la antisimetría no p rece 
perfilarse como indicador de íntima variación configur ci nal). 
 El ha iltoniano del sistema ( ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡) ) habrá de ser simétrico respecto a la 
conmutación de designaciones: ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡)𝛹𝛹𝑁𝑁  asimila su simetría o antisimetría a 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡) , 
carácter que se conserva en el curso temporal, replicado por 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡 + 𝑑𝑑𝑡𝑡), ... En el estado 
estacionario de energía total E: 
 
𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) = 𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁) =  𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹𝑁𝑁 
 El signo de la simetría por intercambio de 𝛹𝛹𝑁𝑁  reproduce el de 
 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡), sin posibilidad de conjunción de tipos de simetría en un mismo 
sistema de partículas idénticas. La simetría de intercambio de dos sistemas de partículas 
no se verá modificada por inclusión en otro mayor (la simetría congruente de las 
funciones de onda de dos partículas idénticas 1 y 2 no cambia por subsunción en un 
sistema 1+2, cuya simetría concordará también con la de sus componentes: todos los 
estados de un sistema de partículas idénticas convienen en signo de simetría, todos 
serán simétricos antisimétri os según l naturaleza b sónica o fermiónica de sus 
participantes). 
 𝛹𝛹𝑁𝑁 tendrá una simetría definida por intercambio, desglosable en el producto de 
una función de onda orbital (dependiente de las coordenadas locales) y otra aglutinante 
de las variables de spin: 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖 ,𝜎𝜎𝑖𝑖) =  𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖) 𝜁𝜁 (𝜎𝜎𝑖𝑖). En aproximación no relativista, la 
ecuación de Schrödi ger determina ú icament  𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖). Una consecuencia de la simetría 
de intercambi  finida en sistemas de p rtículas idénti as cuyas interacciones no 
involucren al spin es la dependencia de su energía del spin total. La invarianza del 
hamiltoniano del sistema con la permutación de partículas por identidad de éstas arrastra 
a ese destino a la propia ecuación de Schrödinger. La contracción de 𝛹𝛹𝑁𝑁 a la función 
orbital en sistemas bosónicos infunde si etría a 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖), invalidando algunos niveles de 
energía resolutivos de la ecuación. En todo caso, las posiciones de las partículas 
identificables estarán o no correlacionadas en virtud de la simetría de intercambio de la 
función de onda. Las funciones espaciales de onda, simétrica y antisimétrica, 
normalizadas pero no necesariamente ortogonales, para dos partículas en estados 
cuánticos de cédulas orbit 𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓) y 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓) (deficiencia de ortogonalidad mensurada 




[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) + 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
cia  nalidad mensurada 
por el producto escalar
 
 Puesto que la iteración de permutación devuelve al estado inicial 
[𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝜏𝜏(𝑘𝑘, 𝑗𝑗) = 1] → 𝑒𝑒2𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1, resultan os posibilidades: 𝑒𝑒𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1 ,−1, ejando 
invariante cualquier tran p s ción a 𝛹𝛹  invirtiendo su signo (la antisim tría no parece 
perf lars  mo indicador de ínti  variación configuracional). 
 El hami toniano del sistema ( ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡) ) habrá de ser simétrico respecto a la 
conmutación de designaciones: ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡)𝛹𝛹𝑁𝑁  asimila su simetría o antisimetría a 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡) , 
carácter que se conserva n el curso temporal, replicado por 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡 + 𝑑𝑑𝑡𝑡), ... En el estado 
estacionar o  en rgía total E:  
 
𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) = 𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁) =  𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹𝑁𝑁 
 El signo de la simetría por intercambio de 𝛹𝛹𝑁𝑁  reproduce el de 
 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡), sin posibilidad de conjunción de tipos de simetría en un mismo 
sistem  de partículas idénticas. La simetría de intercambio de dos sistemas de partículas 
no se verá m difi ada por inclusión en otro mayor (la simetría congruente de las 
funciones e onda de dos partí ulas idénticas 1 y 2 no cambia por subsunción en un 
sistema 1+2, cuya simetría concordará también con la de sus comp nentes: todos los 
estados de un sistema de par í ulas i énticas convienen en signo de simetría todos 
serán simétricos o antisimétricos según la natur eza bo ónica o f rmiónica de us 
participantes). 
 𝛹𝛹𝑁𝑁 tendrá una simetría definid  por int rcambio, desg osable en el producto de 
una función de onda orb tal (dependiente de las coord nadas loc les) y otra aglutinante 
d  las var ables de spin: 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖 ,𝜎𝜎𝑖𝑖) =  𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖) 𝜁𝜁 (𝜎𝜎𝑖𝑖). En aproxim ción no relativista, la 
ecuación  S hrödinger d termina únicamente 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖). U a consecuencia de la simetría 
de intercambio definida n sistemas par  idént cas cuyas inter cciones no 
involucren l spin es la dependencia de su energía del spin total. La invarianza del 
hamiltoniano del sistema con la permutación de partículas por identidad de éstas arrastra 
a ese destino a la propia ecuación d  Schrödi ger. La contracción de 𝛹𝛹𝑁𝑁 a la función 
orbit l en sistemas bosónicos infunde simetría a 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖), invalidando algunos niveles de 
energía reso utivos de la ecuación. En todo caso, la posiciones de las partículas 
id n ificables esta án o no corr laciona as en v rtud de la simetría de intercambio de la 
función de onda. Las funcion espaciales de onda, simétrica y ntisimétrica, 
normalizadas p ro no ecesariament  ortogonales, para dos partículas en estados 
cuánticos de cédulas orbitales 𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓) y 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓) ( ficiencia de ortogo alid  mensurada 




[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) + 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
í n:
 
 Puesto que la iteración de permutación devuelve al estado nicial 
[𝜏𝜏(𝑗𝑗, 𝑘𝑘)𝜏𝜏(𝑘𝑘, 𝑗𝑗) = 1] → 𝑒𝑒2𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1, resultan dos posibilidades: 𝑒𝑒𝑖𝑖𝛼𝛼𝑗𝑗𝑗𝑗 = 1 ,−1, dejando 
invariante cualquier transposición a 𝛹𝛹 o invirtiendo su signo (la ntisimetría no p rece 
perfilarse como indic dor de íntima vari ción configura ional). 
 El ham ltoniano del sistema ( ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡) ) habrá de ser simétrico respecto a la 
conmutación de designaciones: ?̂?𝐻(𝑟𝑟,𝑡𝑡)𝛹𝛹𝑁𝑁  asim la su simetría o antisimetría a 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡) , 
carácter que se conserva en el curso temporal, replicado por 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝑡𝑡 + 𝑑𝑑𝑡𝑡), ... En el estado 
estacionario de energía total E:  
 
𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡) = 𝑒𝑒− 
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁) =  𝑒𝑒−
𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖
ħ  𝛹𝛹𝑁𝑁 
 El signo de la simetría por int rcambio e 𝛹𝛹𝑁𝑁  reproduce el d  
 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁 , 𝑡𝑡), sin posi lidad de conjunción e tipos d  simetría en un mismo 
sistema de partículas i énticas. L  simetría d  int rcamb o de dos sist m s de partículas 
no se verá modificada por inclusión en otro ayor (la simetría ngru nte de las 
funciones de da de d s partículas i énticas 1 y 2 no cambia por subsunción en un 
sistema 1+2, cuya simetrí concordará también con la de us comp nentes: t dos los 
estados de un si tema de artículas idéntic s convienen en sign  de simetría, tod s 
serán simétr os o antisimétricos segú  la aturaleza bosónica o fermióni a  su  
participantes). 
 𝛹𝛹𝑁𝑁 tendrá una simetría defini a por intercambio, desglosable en l producto de 
una función de onda orbital (dependi nte de las coordenadas locales) y otra glutinante 
de las variables de spin: 𝛹𝛹𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖 ,𝜎𝜎𝑖𝑖) =  𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖) 𝜁𝜁 (𝜎𝜎𝑖𝑖). En aproximación no relativista, la 
ecua ión de Schrödinger d termina únic mente 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖). Una consecuen ia de la sim tría 
de intercambio definid  en sistemas de partículas idéntic  cuy  interac io s no 
involucre  al spin es la dependencia d  su energía del in total. L  invaria za el 
hamiltoniano del sistema con la permutació  de partículas por identidad  é tas rrastra 
a ese destin   l  propia ecuación d  Schrödi ger. L contracción d 𝛹𝛹𝑁𝑁 a la fu ció  
orbital en sistemas bosónicos infunde simetrí  a 𝜑𝜑 (𝒓𝒓𝑖𝑖), invalida do algunos niv les de 
energía resolutivos de la ecu ción. En todo caso, las posicio es de las partículas 
i entificables stará  o no correlacionadas en virtud de la simetría de int rcambio de l  
función de onda. Las funciones espaciales de onda, simétrica y antisimétrica, 
normalizadas pero no ecesariamente ortogonales, p r  dos partículas en estados 
cuánticos de cédulas orbitales 𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓) y 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓) (deficiencia de ortogonalidad mensurada 








[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) − 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
 
 El factor de normalización y los términos de interferencia desvían a las 
densidades de probabilidad orbital (𝜑𝜑𝑠𝑠∗𝜑𝜑𝑠𝑠  y 𝜑𝜑𝑎𝑎∗𝜑𝜑𝑎𝑎) del resultado clásico en el que la 
posibilidad de hallar a dos partículas de un sistema complejo que fluctuase en 
equiprobabilidad entre los estados cuánticos 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞  y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝  en los entornos de 𝒓𝒓1  y 𝒓𝒓2 









 Es el solapamiento de funciones de onda orbitales el que decide, en última 




√2 (por ser: 
𝛿𝛿 = 0) y el término de interferencia se anula, las partículas idénticas se comportarían 
como si fueran distinguibles, sin correlación posicional:  
 







 El solapamiento de funciones de onda de partículas idénticas no permitiría 
distinguir una de otra, las probabilidades de presencia asociadas a las funciones 
simétrica y antisimétrica incluirán términos discriminatorios de interferencia entre 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞 
y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝 que incoan correlación posicional con nula probabilidad de coincidencia local en 
antisimetría, como si las partículas se repelieran, pero posibilidad creciente de esa 
eventualidad respecto a la estimada en caso de diferenciación. 
 Desde el enfoque clásico, centrar el debate de la indiscernibilidad en 
coordenadas espacio-temporales, como hará la teoría de haces universales, además de 
una subliminal regresión a la apuesta por la individuación accidental (la posición 
espacio-temporal no es sustancial para el individuo), delega la solución en una 
condición accesoria, una circunstancia fenomenológica disruptiva de la ensidad óntica 
del átomon-arjé sin dotación cualitativa, detonante del viraje hacia el átomon-stoijeion, 
aparente en su cualificación y enajenado, por consiguiente. Las proposiciones que 
recusan la simultaneidad de plurales locaciones para un objeto material o la 
coincidencia posicional instantánea de cuerpos diferentes remiten el problema de la 
identitas indiscernibilium al propio espacio-tiempo, desvirtuando la calidad de formas 
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El factor de normalización y los términos de interferencia desvían a las 




[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) − 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
 
 El factor de normalización y los térmi os de interferencia desvían a las 
densidades de probabilida  or i  (𝜑𝜑𝑠𝑠∗𝜑𝜑𝑠𝑠  y 𝜑𝜑𝑎𝑎∗𝜑𝜑𝑎𝑎) del resultado clásico en el que la 
posibilidad de hallar a dos partículas de un sistema complejo que fluctuase en 
equiprobabilidad entre los estados cuánticos 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞  y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝  en los entornos de 𝒓𝒓1  y 𝒓𝒓2 









 Es el solapamiento de funciones de onda orbitales el que decide, en última 




√2 (por ser: 
𝛿𝛿 = 0) y el término de interferencia se anula, las partículas idénticas se comportarían 
como si fueran distinguibles, sin correlación posicional:  
 







 El solapamiento de funciones de onda de partículas idénticas no permitiría 
distinguir una de otra, las probabilidades de presencia asociadas a las funciones 
simétrica y antisimétrica incluirán términos discriminatorios de interferencia entre 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞 
y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝 que incoan correlación posicional con nula probabilidad de coincidencia local en 
antisimetría, como si las partículas se repelieran, pero posibilidad creciente de esa 
eventualidad respecto a la estimada en caso de diferenciación. 
 Desde el enfoque clásico, centrar el debate de la indiscernibilidad en 
coordenadas espacio-temporales, como hará la teoría de haces universales, además de 
una subliminal regresión a la apuesta por la individuación accidental (la posición 
espacio-temporal no es sustancial para el individuo), delega la solución en una 
condición accesoria, una circunstancia fenomenológica disruptiva de la ensidad óntica 
del átomon-arjé sin dotación cualitativa, detonante del viraje hacia el átomon-stoijeion, 
aparente en su cualificación y enajenado, por consiguiente. Las proposiciones que 
recusan la simultaneidad de plurales locaciones para un objeto material o la 
coincidencia posicional instantánea de cuerpos diferentes remiten el problema de la 
identitas indiscernibilium al propio espacio-tiempo, desvirtuando la calidad de formas 
  r o l sico  
el que la posibilidad de hallar a dos partículas de un sistema complejo que 




[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) − 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
 
 El factor de normalización y los términos de interferencia desvían a las 
densidades de probabilidad orbital (𝜑𝜑𝑠𝑠∗𝜑𝜑𝑠𝑠  y 𝜑𝜑𝑎𝑎∗𝜑𝜑𝑎𝑎) del resultado clásico en el que la 
posibili ad de h llar a dos p rtículas de un sistema complejo que fluctuase en 
equiproba  e  l esta cuá  𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞  y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝  en los entornos de 𝒓𝒓1  y 𝒓𝒓2 









 Es el solapamiento de funciones de onda orbitales el que decide, en última 




√2 (por ser: 
𝛿𝛿 = 0) y el término de interferencia se anula, las partículas idénticas se comportarían 
como si fueran distinguibles, sin correlación posicional:  
 







 El solapamiento de funciones de onda de partículas idénticas no permitiría 
distinguir una de otra, las probabilidades de presencia asociadas a las funciones 
simétrica y antisimétrica incluirán términos discriminatorios de interferencia entre 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞 
y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝 que incoan correlación posicional con nula probabilidad de coincidencia local en 
antisimetría, como si las partículas se repelieran, pero posibilidad creciente de esa 
eventualidad respecto a la estimada en caso de diferenciación. 
 Desde el enfoque clásico, centrar el debate de la indiscernibilidad en 
coordenadas espacio-temporales, como hará la teoría de haces universales, además de 
una subliminal regresión a la apuesta por la individuación accidental (la posición 
espacio-temporal no es sustancial para el individuo), delega la solución en una 
condición accesoria, una circunstancia fenomenológica disruptiva de la ensidad óntica 
del átomon-arjé sin dotación cualitativa, detonante del viraje hacia el átomon-stoijeion, 
aparente en su cualificación y enajenado, por consiguiente. Las proposiciones que 
recusan la simultaneidad de plurales locaciones para un objeto material o la 
coincidencia posicional instantánea de cuerpos diferentes remiten el problema de la 






[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) − 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
 
 El factor de normalización y los términos de interferencia desvían a las 
densidades de probabilidad orbital (𝜑𝜑𝑠𝑠∗𝜑𝜑𝑠𝑠  y 𝜑𝜑𝑎𝑎∗𝜑𝜑𝑎𝑎) del resultado clásico en el que la 
posibilidad de hallar a dos partículas de un sistema complejo que fluctuase en 
equiprobabilidad entre los estados cuánticos 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞  y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝  en los rnos 𝒓𝒓1  y 𝒓𝒓2 









 Es el solapamiento de funciones de onda orbitales el que decide, en última 




√2 (por ser: 
𝛿𝛿 = 0) y el término de interferencia se anula, las partículas idénticas se comportarían 
como si fueran distinguibles, sin correlación posicional:  
 







 El solapamiento de funciones de onda de partículas idénticas no permitiría 
distinguir una de otra, las probabilidades de presencia asociadas a las funciones 
simétrica y antisimétrica incluirán términos discriminatorios de interferencia entre 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞 
y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝 que incoan correlación posicional con nula probabilidad de coincidencia local en 
antisimetría, como si las partículas se repelieran, pero posibilidad creciente de esa 
eventualidad respecto a la estimada en caso de diferenciación. 
 Desde el enfoque clásico, centrar el debate de la indiscernibilidad en 
coordenadas espacio-temporales, como hará la teoría de haces universales, además de 
una subliminal regresión a la apuesta por la individuación accidental (la posición 
espacio-temporal no es sustancial para el individuo), delega la solución en una 
condición accesoria, una circunstancia fenomenológica disruptiva de la ensidad óntica 
del átomon-arjé sin dotación cualitativa, detonante del viraje hacia el átomon-stoijeion, 
aparente en su cualificación y enajenado, por consiguiente. Las proposiciones que 
recusan la simultaneidad de plurales locaciones para un objeto material o la 
coincidencia posicional instantánea de cuerpos diferentes remiten el problema de la 




[𝜑𝜑𝑝𝑝 𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) − 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
 
 El factor de normalización y los términos de interferencia desví n a las 
densi ades de probabilidad orbital (𝜑𝜑𝑠𝑠∗𝜑𝜑𝑠𝑠  y 𝜑𝜑𝑎𝑎∗𝜑𝜑𝑎𝑎) del resultado clásico en el que la 
posibilidad de hallar a dos partículas de un siste a c mpl jo que fluctuase en 
equiprobabilidad entr  los estados cuánticos 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞  y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝  en l s entornos de 𝒓𝒓1  y 𝒓𝒓2 









 Es el solapami nto de funciones de ond  orbitales el que d cide, en última 




√2 (por ser: 
𝛿𝛿 = 0) y el térmi o de interfer ncia se anula, las partículas idénti as se comportarían 
como si fueran distinguibles, sin orrelación posicional:  
 







 El solapami nto de funciones de ond  de partículas idé ticas no permitiría 
distinguir una de otra, las probabili ades d  presencia asociad  a las funciones 
simétrica y antisimétrica i cluirá  términos discriminatorios de interferencia entre 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞 
y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝 que incoan orrelación posi ional con nula probabilidad de coincidencia local en 
antisimetría, como si las partículas se epelieran, pero posibilidad creci nte de esa 
eventualidad respecto a l  estimada en caso de difere ciación. 
 Desd  el nfoque clásico, centrar el debate de la i discernibilidad en 
coordenadas espaci -temporales, como hará l  t oría de haces universales, a más de 
una subliminal regresión a la apuesta por la individu ión accidental (la posición 
espaci -temp ral no es sustancial para el indivi uo), delega la solución en una 
condición accesoria, una circunsta cia fenomenológica disruptiva de l  ensidad óntica 
del átomon-arjé sin dotación cu litativa, detonante d l viraje hacia el átomon-stoijeion, 
aparente en su cualificación y enajenado, por co siguiente. Las pr po iciones que 
recusan la simultaneidad de plurales locaciones para un objeto material o la 
coincidencia posicion l i stantánea de cuerpos dife ntes remiten el problema de la 






[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) − 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
 
El factor de normalización y los térm os de interferencia desvían a l s 
densidades de probabilidad orbital (𝜑𝜑𝑠𝑠∗𝜑𝜑𝑠𝑠  y 𝜑𝜑𝑎𝑎∗𝜑𝜑𝑎𝑎) del resultado clásico en el que la 
posibilidad de hallar a dos partíc las de un sistema complejo que fluctuase en 
equiprobabilidad entre los estados cuánticos 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞  y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝  en los entornos de 𝒓𝒓1  y 𝒓𝒓2









 Es el solapamiento de funci es de onda orbitales el que decide, en última 




√2 (por ser: 
𝛿𝛿 = 0) y el término d  interf re ci  se anula, las partícul s idénticas se comp rtarían 









El solapamiento de funci es e onda de partículas idénticas no permitiría 
distinguir un  de ot a, las probabilidad  de presencia asoci das a las funciones 
simétrica y antisimétrica inclu rán términos discriminatorios d  interferencia entre 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞 
y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝 que incoan correla ó  posicional con nula probabilidad  oincidencia loc l en 
antisimetría, como si las partículas se repelieran, pero posibilidad cr ciente de esa 
eventualidad respecto  l stimada n caso de diferenciación. 
 Desde el enfoque lásico, centrar l deb te e la ind scernibilidad en 
coordenadas espacio-temporales, como hará la teoría de haces universales, además de 
una subliminal regresión a la apuesta por la individuación accidental (la posi ión 
espacio-temporal no es sustancial para el individuo), delega la solución e  una 
condición accesoria, una circunstancia fenomenológica disruptiva de la ensida  óntica 
del átomon-arjé si dotación cuali ativa, detonante del viraje hacia el átom -stoijeion, 
aparente en su cualificación y enajenado, por consiguiente. Las proposiciones que 
recusan l  simultaneidad de plurales locaciones para un objeto material o la 
oincidencia posicional instantán a de cu pos diferentes remiten el prob ema de la 
dentitas nd scernibilium al ropio spacio-tiempo, desvirtu n o la calidad de formas 
ser
Es el solapamiento de funciones de onda orbitales el que decide, 




[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) − 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
 
 El factor de normalización y los términos de interferencia desvían a las 
densi ades de probabilidad orbital (𝜑𝜑𝑠𝑠∗𝜑𝜑𝑠𝑠  y 𝜑𝜑𝑎𝑎∗𝜑𝜑𝑎𝑎) del result do clásico en el que la 
posi ilidad de hallar a dos partículas de un sistema mpl jo que fluctuase en 
equiprobabili ad entre los estados cuánticos 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞  y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝  n os entornos de 𝒓𝒓1  y 𝒓𝒓2 








 Es el solapamiento de funciones de onda orbital s el que decide, en última 




√2 (por ser: 
𝛿𝛿 = 0) y el término de interferencia se anula, las partículas idénticas se comportarían 
co o si fueran disti guibl s, sin correlación po icio al:  
 







 El solapamiento de funciones de onda de partículas idénticas no permitiría 
distinguir una de otra, las prob bilidades de presenci  as ciadas a las funciones 
simétrica y antisimétrica incluirán términos discriminatorios de interferencia entre 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞 
y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝 que incoan correlación posicional con nula probabilidad de coincidencia local en 
antisimetrí , com  si las partículas se repelieran, pero posibilidad creciente de esa 
eventual dad respe to a la estimada e  caso de diferenciación. 
 Desde el enfoque clásico, centrar el debate de la indiscernibilidad en 
coord adas espacio-temporales, como hará la teoría de haces universales, además de 
una subli inal r gresión a la apuesta por la individuación ccidental (la posición 
espacio-tempora  no es sustancial para el ndividuo), delega la solución en una 
condición acce oria, una circunstancia fenomenológic disr ptiva de la ensidad óntica 
del átomon-arjé sin dotación cualitativa, detonante del vir j  hacia el átomon-stoijeion, 
apare te en su ficación y e ajenado, por consiguiente. Las pr posiciones que 
recusan la simultaneidad de plurales locaciones para un bjeto material o la 
coincidenci  posicional in tantánea de cue pos diferentes remiten el problema de la 
identitas indiscernibilium al propio espacio-tiempo, desvirtuando la calidad de formas 




[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) − 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
 
 El factor de normalización y los términos de interferencia desvían a las 
densidades de probabilidad orbital (𝜑𝜑𝑠𝑠∗𝜑𝜑𝑠𝑠  y 𝜑𝜑𝑎𝑎∗𝜑𝜑𝑎𝑎) del resulta o clásico en l que la 
posibilidad de hallar a dos partículas de un sistema complej  que fluctuase en
equiprobabilidad entre los estados cuánticos 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞  y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝  en los ento nos de 𝒓𝒓1  y 𝒓𝒓2 









 Es el solapamiento de funciones de onda orbitales el que decide, en última 




√2 (por s : 
𝛿𝛿 = 0) y el térmi o de interferencia se anula, las partículas idé ticas se comp rtarían 
como si fueran distinguibles, sin correlación posicional:  
 







 El solapamiento de funciones de onda de partículas idénticas no permit ría 
distinguir una de otra, las probabilidades de presencia asociadas a las funciones
simétrica y antisimétrica incluirán términos discriminatorios de interferencia entre 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞 
y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝 que incoan correlación posicional con nula probabilidad de coincidencia local en 
antisimetría, como si las partículas se repelieran, pero posibilidad cr cient  de e a 
eventualidad respecto a la estimada en caso de diferenciación. 
 Desde el enfoque clásico, centrar el debate de la indiscernibilidad en 
coordenadas espacio-temporales, como hará la teoría de haces universales, ademá  de 
una subliminal regresión a la apuesta por la individuación accidental (la posición 
espacio-temporal no es sustancial para el individuo), delega la s lución e una 
condición accesoria, una circunstancia fenomenológica disruptiva de la e sidad óntica 
del átomon-arjé sin dotación cualitativa, detonante del viraje hacia el átomon-stoij ion, 
aparente en su cualificación y enajenado, por consiguiente. L s proposiciones que 
recusan la simultaneidad de plurales locaciones para un objeto material o la 
coincidencia posicional instantánea de cuerpos diferentes remiten el problema de la 
identitas indiscernibilium al propio espacio-tiempo, desvirtuando la calidad de formas 




[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) − 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
 
 El factor de normalización y los términos de interferencia desvían a las 
densidades de probabilidad orbital (𝜑𝜑𝑠𝑠∗𝜑𝜑𝑠𝑠  y 𝜑𝜑𝑎𝑎∗𝜑𝜑𝑎𝑎) del resultado clásico en el que la 
posibilidad de hallar a dos partículas de un sistema complejo que fluctuase en 
equiprobabilidad entre los estados cuánticos 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞  y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝  en los entornos de 𝒓𝒓1  y 𝒓𝒓2 









 Es el solapamiento de funciones de onda orbitales el que decide, en última 




√2 (por ser: 
𝛿𝛿 = 0) y el término de interfere cia se anula, las partículas idénticas se comportarían 
como si fueran distinguibles, sin correlación posicional:  
 







 El solapamiento de funciones de onda de partículas idénticas no permitiría 
distinguir una de otra, las probabilidades de presencia asociadas a las funciones 
simétrica y antisimétrica incluirán términos discriminatorios de interferencia entre 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞 
y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝 que incoan correlación posicional con nula probabilidad de coincidencia local en 
antisimetría, como si las partículas se repelieran, pero posibilidad creciente de esa 
eventualidad respecto a la estimada en caso de diferenciación. 
Desde el enfoque clásico, centrar l debate de la indiscernibilidad en 
coordenadas espacio-temporales, como hará la teoría de haces universales, además de 
una subliminal regresión a la apuesta por la individuación accidental (la posición 
espacio-temporal no es sustancial para el individuo), delega la solución en una 
condición accesoria, una circunstancia fenomenológica disruptiva de la ensidad óntica 
del átomon-arjé sin dotación cualitativa, detonante del viraje hacia el átomon-stoijeion, 
aparente en su cualificación y enajenado, por consiguiente. Las proposiciones que 
recusan la simultaneidad de plurales locaciones para un objeto material o la 
coincidencia posicional instantánea de cuerpos diferentes remiten el problema de la 
identitas indiscernibilium al propio espacio-tiempo, desvirtuando la calidad de formas 
r ino de interf re cia se anu , las 
partículas idénticas se comporta ían como si fueran distinguibles, sin 
correlación posic onal: 
El solapamiento de funciones de onda de partículas idénticas no permi-
tiría distinguir una de otra, las probabilidades d  presenci  asoci das a las 





[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) − 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
 
 El factor de normalización y los términos de interferencia desvían a las 
densida s de prob b lidad orbital (𝜑𝜑𝑠𝑠∗𝜑𝜑𝑠𝑠 y 𝜑𝜑𝑎𝑎∗𝜑𝜑𝑎𝑎) del resultado clásico en el que la 
posibilid d de hallar a d partícul s de u  si tema complejo que fluctuase en 
equip ob bilida  entre los estado  cuán i os 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞  y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝  en los entornos de 𝒓𝒓1  y 𝒓𝒓2 









 Es el solapamiento de funciones de onda orbitales el que decide, en última 




√2 (por ser: 
𝛿𝛿 = 0) y el término de interferencia se anula, las partículas idénticas se comportarían 
como si fueran distinguible , si  correlación posicional:  
 







 El solapamiento de funciones de onda de partículas idénticas no permitiría 
distingu r una de otra, las probabili ades de pre encia asociadas a las funciones 
s métrica y a tisimétrica nclui án términos d scriminatorios de interfere cia entre 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞 
y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝 que inco n correlación posicional con nula prob bilid d de coincidencia local en 
antisimetría, como si las partícula  se repelieran, pero posibilidad creciente de esa 
eve tualidad res ecto a la estimada n caso de diferenciación. 
 Desde el enfoque clásico, centrar el debate de la indiscernibilidad en 
coordenadas espa io-temporales, como hará la teorí de haces un versales, además de 
una subliminal egresión a l  apu sta por la individu ción accidental (la posición 
espacio-temporal no es ustancial para el individuo), delega la solución en una 
condición acce ori , una circunst ncia fenomenológica disruptiva de la e sidad óntica 
del átomon-arjé sin dota ón cualitativa, detonante del viraje hacia el átomon-stoijeion, 
pa ente e  su cualific ción y e jena o, por cons guien e. Las prop siciones que 
rec san la simultaneid d de plurales locaci nes para u  objeto material o la 
co ncidenci  posiciona  instantán a de cuer os difere t s re i n el problema de la 




[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) − 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
 
 El factor de normalización y los términos de interferencia desvían a las 
densidades de probabilidad orbital (𝜑𝜑𝑠𝑠∗𝜑𝜑𝑠𝑠  y 𝜑𝜑𝑎𝑎∗𝜑𝜑𝑎𝑎) del resultado clásico en el que la 
posibilidad de hallar a d s p rtículas de un sistema complejo qu  fluctuas  en 
equiprobabilidad entre los estados cuánticos 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞  y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝  en los entorn s de 𝒓𝒓1  y 𝒓𝒓2 









 Es el solapamiento de funciones de onda orbitales el que decide, en última 




√2 (por ser: 
𝛿𝛿 = 0) y el término de interferencia se anula, las partículas idénticas se comportarían 
como si fueran distinguibl s, sin orrelación posici nal:  
 







 El solapamiento de funciones de onda de partículas idénticas no permitiría 
distinguir una de otra, las probabili ades de presencia asociadas a las fun iones 
simétrica y antisimétrica incluirán términos iscriminatorios de interf rencia e tr 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞 
y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝 que incoan correlación posicional con nula probabilidad de coincidencia local en 
antisimetría, como si las p rtículas se repelieran, pero posibilidad cr ciente de esa 
eventualidad respecto a la estimada en caso de diferenciación. 
 Desde el enfoque clásico, centrar el debate de la indiscernibilidad en 
coordenadas espacio-temporales, como hará la teorí  de haces universales, además de 
una subliminal regr sión  la apuesta por la individuación accidental (la posición 
espacio-temporal no es sustancial para el individuo), delega la solución en u a 
condición accesoria, una circunstanci  fenomenológica disruptiva de la ensidad óntica 
del átomon-arjé sin dota ión cualitativa, deto ante del viraje hacia el átomon-stoijeion, 
aparente en su cualifi ación y enajenado, por consiguiente. Las pr p siciones que 
recusan la sim ltaneidad de plurales locaciones para un objet  material o la 
coincidencia posicional instantánea de cuerpos diferentes remiten el proble a de la 
identitas indiscernibilium al propio espacio-tiempo, desvirtuando la calidad de form s 
e incoan c rrelación posicional con nula 
prob bilidad de coincide ia local en antisimet ía, como si las a tículas 
s  r peliera , p ro po ibilid d creciente de esa eventualid d espect  a la 
estimada e  so de difere ciación.
D sde l enfoqu  clásico, ce trar l debate de l  i discernibilidad n 
coordenada  sp cio-temporales, co o hará la te ría de haces universales, 
ademá  de una subliminal regresión a la apu ta por la individuac ón ac-
cidental ( a posición espacio-t mporal no es s stancial p ra el individuo), 
deleg  la solución en una condición accesoria, un  circunstancia feno-
men lógica disr ptiva e l ensidad óntic  del átomon-arjé sin dotación 
cualitativa, detonante del viraje hacia el átomon-stoijeion, aparente en 




[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) − 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝 𝒓𝒓2)] 
 
 El factor de normalización y los términos de interferencia desvían a las 
densidades de probabilidad orbital (𝜑𝜑𝑠𝑠∗𝜑𝜑𝑠𝑠  y 𝜑𝜑𝑎𝑎∗𝜑𝜑𝑎𝑎) del resulta o clásico en el que la 
posibilidad de hallar a dos partículas de un sistem  complejo que fluctuas e
equiprobabilidad entre los estados cuánticos 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞  y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝  en los entornos de 𝒓𝒓1  y 𝒓𝒓2 









 Es el solapamiento de funciones de onda orbitales l que decide, en última 




√2 (por ser: 
𝛿𝛿 = 0) y el término de int rfere i  se anula, las pa tículas idénticas se comport rían 
como si fueran distinguibles, sin correla ión sicional:  
 







 El solapamiento de funciones de onda de partículas idénticas o permitiría 
distinguir una de otra, las probabili ades de presencia asoci das a las funciones 
simétrica y antisimétrica incluirán términos discriminatorios de terferencia e tre 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞 
y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝 que incoan correlación posicional con n la probabilidad de coincidencia local en 
antisimetría, como si las partículas se repelie an, pero posibilid d reciente de esa 
eventualidad respecto a la estimada en caso de diferenciación. 
 Desde el enfoque clásico, centrar l debate de la indi cernibilidad en
oordenadas espacio-temporales, como ha á la teoría de hac s univer ales, adem s de 
una subliminal regresión a la apuesta por la individuación accidental (la posición 
espacio-temporal no es sustancial para el individuo), delega la solución en una 
condición accesoria, una circunstancia fe omenológica disr ptiva de la ensidad óntica 
del átomon-arjé sin dotación cualitativa, detonante del v raje hacia el átomon-stoijeion, 
aparente en su cualificación y enajenado, por consiguiente. Las proposiciones que
recusan la simultaneidad de plurales locacione  par  un objeto material o la 
coincidencia posicional insta tán a de cuerpos diferentes r m ten el probl ma de la 




[𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) − 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2)] 
 
 E factor de normalización y los términos de interferencia desvían a las 
den dades de probabili ad orbital (𝜑𝜑𝑠𝑠∗𝜑𝜑𝑠𝑠  y 𝜑𝜑𝑎𝑎∗𝜑𝜑𝑎𝑎) del resultado clásico en el que la 
posibilidad de hallar  dos artículas de un sistema complejo que fluctu se en 
equiprobabilid d entre los estados cuánticos 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞  y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝  en los ento nos de 𝒓𝒓1   𝒓𝒓2 









 Es el solapamiento de funciones de nd  or tales el que deci , en última 




√2 (por s : 
𝛿𝛿 = 0) y el término de interferencia se anula, las partículas idénticas se comportarían 
como si fueran distinguibles, sin correlación posicional:  
 







 El sol pamiento de funciones de ond  d  partíc las idénticas no per itiría 
distinguir una de otra, las probabilidades de presenci  as ci d s a las funciones 
simétric  y antisimétrica incluirán térmi os discriminatorios de interfe encia entre 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞 
y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝 que inc an correlación posicional con nul  prob bilidad de coincidencia local n 
antisimetría, como si las partículas se repelieran, pero posibilidad cr ci nte de esa 
eventualidad respecto a la estimada en caso d  diferenci ción. 
 Desde el enfoque clásico, centrar el debate de la indiscernibilidad en 
coor enadas espacio-tempora es, como h rá la teoría de h c s universales, demás  
u a subliminal regresión la apuesta por la individuación accide tal (la posición 
spacio-temporal no s sustanci l para el individuo), delega la solución en na 
condición acc soria, una circun ancia fenomenológic  disr ptiva de la ensidad óntica 
del átomon-arjé sin dotación cualitativa, detonante el viraje h ci  el átom -stoijeion, 
apar nte en s  cualificación y enajenado, por consiguie te. Las proposiciones que 
recusan la simul a eidad de plurales locaciones para un objeto material o l  
coincidencia posicional instantánea  uer s diferentes remiten l proble a de la 
identitas indiscernibilium al propio espacio-ti mpo, desvirtuando la c lidad de f rmas 
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recusan la simultaneidad de plurales locaciones para un objeto material 
o la coincidencia posicional instantánea de cuerpos diferentes remiten el 
problema de la identitas indiscernibilium al propio espacio-tiempo, desvir-
tuando la calidad de formas puras a priori de la sensibilidad. El concepto de 
tiempo propio irrumpe en escena. La dilatación temporal relativista disyunta 
convergencia local de sucesos –emisión y recepción de pulso luminoso– en 
tiempo propio y discordancia local en tiempo impropio, cualquier intervalo 
de éste será siempre mayor que el de tiempo propio: 
puras a priori de la sensibilidad. El concepto de tiempo propio irrumpe en escena. La 
dilatación temporal relativista disyunta convergencia local de sucesos –emisión y 
recepción de pulso luminoso– en tiempo propio y discordancia local en tiempo 
impropio, cualquier intervalo de éste será siempre mayor que el de tiempo propio: 
∆𝑡𝑡𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖 = 𝛾𝛾∆ 𝑡𝑡𝑖𝑖𝑖𝑖 (lapso temporal propio multiplicado por el factor de Lorentz, superior 
a la unidad, de ahí el desfase cronológico, no ya entre observadores inercial y no 
inercial, sino inerciales en reposo y móvil, efecto a considerar en la modulación 
epistemológica del principio de identitas: la acotación local de inicio y fin de suceso 
está sujeta al valor propio o impropio del tiempo afín al estado de observación). 
 En otra vertiente, la espacio-temporalidad podría pasar a ser propiedad 
sustantiva de objeto, no circumstantia rei en acta habitudinal clásica. Las formas puras 
kantianas de sensibilidad interna y externa estarían sustanciadas como propiedades 
intrínsecamente objetivas (inmanencia sustantiva del espacio-tiempo en la res) en vez 
de priorizadas a la sustantivación fenoménica del objeto individuado. Ese carácter sería 
transfundido al principio de identitas, erigido en tesis metafísica arbitraria, no exenta de 
incompatibilidad con el visado universal de las propiedades sobre las que se sustente 
(O'Leary-Hawthorne 1995, 193ss). La sustanciación de la espacio-temporalidad como 
propiedad intrínseca de objeto desmarcaría al principio de la experiencia, trocando 
asiduos credos en enunciados no empíricos (contingencia de un escolio de 
indiscernibilidad restringido a mundos y objetos espacio-temporalmente posibles)1. 
 La identitas indiscernibilium se dirime sobre el solapamiento de funciones de 
onda simétrica o antisimétrica, amplificado su sentido: 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁)  no es una 
simple función relatora del estado cuántico de un sistema sino una función de universo 
solidaria a observador que imprime un giro epistemológico a la cuestión. No sólo las 
relaciones espaciales, también las de estado o fásicas son propiedades 
configuracionales, y las variables concertadas se pliegan a un canon basal de simetría o 
antisimetría bajo alteración o no de signo de la función de microuniverso por 
conmutación. Aun cuando la función de onda tuviese pretensión ontológica, su carácter 
simétrico o antisimétrico sería propiedad relacional de observación: una partícula no es 
en su ensidad óntica indistinguible de otra idéntica por superposición de funciones de 
onda en asimetría o simetría, se presta a esa razón o se ofrece bajo ella a un observador 
que evalúa el estado de universo conformado por ambas. La discernibilidad o 
indiscernibilidad en identidad compulsa así una posición epistemológica (si se prefiere, 
se trataría de una cuestión ontológica en tanto esa misión recaiga sobre una conciencia 
develante en irrupción intencional, mas no óntica, por no ser el solapamiento de la 
función de onda propiedad de cosa en sí cuanto delación de cosa observada o 
fenomenalizada –la ontología como fenomenología–). Sea como fuere, lo que individúa 
a un sistema es un colapso singular de la función de onda (adhesión a la idea de 
 
1 La controversia sobre el carácter del principio de identitas clona en su nervus probandi la polémica 
sobre el signo del principio de causalidad: a posteriori y contingente por enraizado en la experiencia para 
Hume, una simple generalización empírica de valor no estrictamente universal; sintético a priori en óptica 
kantiana. Desde este ángulo, la errada apreciación del escocés radicaría en la confusión de las leyes 
particulares de causalidad con el principio general. 
so 
temporal propio multiplicado por el factor de Lorentz, superior a la unidad, 
de ahí el desfase cronológico, no ya entre observadores inercial y no inercial, 
sino inerciales en reposo y móvil, efecto a considerar en la modulación 
epistemológica del principio de identitas: la acotación local de inicio y fin 
de suceso está sujeta al valor propio o impropio del tiempo afín al estado 
de observación).
En otra vertiente, la espacio-temporalidad podría pasar a ser propiedad 
sustantiva de objeto, no circumstantia rei en acta habitudinal clásica. Las 
formas puras kantianas de sensibilidad interna y externa estarían sustan-
ciadas como propiedades intrínsecamente objetivas (inmanencia sustantiva 
del espacio-tiempo en la res) en vez de priorizadas a la sustantivación 
fenoménica del objeto individuado. Ese carácter sería transfundido al 
principio de identitas, erigido en tesis metafísica rbitraria, n  exenta 
de incompatibilidad con el visado universal de las propi dades sobre las 
que se sustente (O’Leary-Hawthorne 1995, 193ss). La sustanciación de la 
espacio-temporalidad como propiedad intrínseca de objeto desmarcaría 
al principio de la experiencia, trocando asiduos credos en enunciados no 
empíricos (contingencia de un escolio de indiscernibilidad restringido 
a mundos y objetos espacio-temporalmente posibles)1.
1 La controversia sobre el carácter del principio de identitas cl a en su nervus proban-
di la polémica sobre el signo del principio de causalidad: a posteriori y contingente por 
enraizado en la experiencia para Hume, una simple generalización empírica de valor no 
estrictamente universal; sintético a priori en óptica kantiana. Desde este ángulo, la errada 
apreciación del escocés radicaría en la confusión de las leyes particulares de causalidad 
con el principio general.
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La identitas indiscernibilium se dirime sobre el solapamiento de funciones 
de onda simétrica o antisimétrica, amplificado su sentido: 
puras a priori de la sensibilidad. El concepto de tiempo propio irrumpe en escena. La 
dilatación temporal relativista disyunta convergencia local de sucesos –emisión y 
recepción de pulso luminoso– en tiempo propio y discordancia local en tiempo 
impropio, cualquier intervalo de éste será siempre mayor que el de tiempo propio: 
∆𝑡𝑡𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖 = 𝛾𝛾∆ 𝑡𝑡𝑖𝑖𝑖𝑖 (lapso temporal propio multiplicado por el factor de Lorentz, superior 
a la unidad, de ahí el desfase cronológico, no ya entre observadores inercial y no 
inercial, sino inerciales en reposo y móvil, efecto a considerar en la modulación 
epistemológica del principio de identitas: la acotación local de inicio y fin de suceso 
está sujeta al valor propio o impropio del tiempo afín al estado de observación). 
 En otra vertiente, la espacio-temporalidad podría pasar a ser propiedad 
sustantiva de objeto, no circumstantia rei en acta habitudinal clásica. Las formas puras 
kantianas de sensibilidad interna y externa estarían sustanciadas como propiedades 
intrínsecamente objetivas (inmanencia sustantiva del espacio-tiempo en la res) en vez 
de priorizadas a la sustantivación fenoménica del objeto individuado. Ese carácter sería 
transfundido al principio de identitas, erigido en tesis metafísica arbitraria, no exenta de 
incompatibilidad con el visado universal de las propiedades sobre las que se sustente 
(O'Leary-Hawthorne 1995, 193ss). La sustanciación de la espacio-temporalidad como 
propiedad intrínseca de objeto desmarcaría al principio de la experiencia, trocando 
asiduos credos en enunciados no empíricos (contingencia de un escolio de 
indiscernibilidad restringido a mundos y objetos espacio-temporalmente posibles)1. 
 La identitas indiscernibilium se dirim  bre el solapamiento de funciones de 
on simét o antisi ét , a  sent 𝛹𝛹 (𝜉𝜉1 , 𝜉𝜉2 , … , 𝜉𝜉𝑁𝑁)  no es una 
simple función relatora del estado cuántico de un sistema sino una función de universo 
solidaria a observador que imprime un giro epistemológico a la cuestión. No sólo las 
relaciones espaciales, también las de estado o fásicas son propiedades 
configuracionales, y las variables concertadas se pliegan a un canon basal de simetría o 
antisimetría bajo alteración o no de signo de la función de microuniverso por 
conmutación. Aun cuando la función de onda tuviese pretensión ontológica, su carácter 
simétrico o antisimétrico sería propiedad relacional de observación: una partícula no es 
en su ensidad óntica indistinguible de otra idéntica por superposición de funciones de 
onda en asimetría o simetría, se presta a esa razón o se ofrece bajo ella a un observador 
que evalúa el estado de universo conformado por ambas. La discernibilidad o 
indiscernibilidad en identidad compulsa así una posición epistemológica (si se prefiere, 
se trataría de una cuestión ontológica en tanto esa misión recaiga sobre una conciencia 
develante en irrupción intencional, mas no óntica, por no ser el solapamiento de la 
función de onda propiedad de cosa en sí cuanto delación de cosa observada o 
fenomenalizada –la ontología como fenomenología–). Sea como fuere, lo que individúa 
a un sistema es un colapso singular de la función de onda (adhesión a la idea de 
 
1 La controversia sobre el carácter del principio de identitas clona en su nervus probandi la polémica 
sobre el signo del principio de causalidad: a posteriori y contingente por enraizado en la experiencia para 
Hume, una simple generalización empírica de valor no estrictamente universal; sintético a priori en óptica 
kantiana. Desde este ángulo, la errada apreciación del escocés radicaría en la confusión de las leyes 
particulares de causalidad con el principio general. 
no es una simple función relatora del estado cuántico de un sistema sino una 
función de universo solidaria a observador que imprime un giro epistemo-
lógico a la cuestión. No sólo las relaciones espaciales, también las de estado 
o fásicas son propiedades configuracionales, y las variables concertadas se 
pliegan a un canon basal de simetría o antisimetría bajo alteración o no 
de signo de la función de microuniverso por conmutación. Aun cuando 
la fu ción de onda tuviese pretensión ntológica, su carácter simétrico 
o antisimétrico se í  propied d relacion l de observación: una partícul no 
es en su ensidad óntica indistinguible de otra idéntica por superposición de 
funciones de onda en asimetría o simetría, se presta a esa razón o se ofrece 
bajo ella a un observador que evalúa el estado de universo conformado 
por ambas. La discernibilidad o indiscernibilidad en identidad compulsa 
así una posición epistemológica (si se prefiere, se trataría de una cuestión 
ontológica en tanto esa misión recaiga sobre una conciencia develante 
en irrupción intencional, mas no óntica, por no ser el solapamiento de la 
función de nda propiedad de cosa en sí cuanto delació  de cosa ob e vada 
o fenomenalizada –la ontología como fenomenología–). Sea como fuere, 
lo que individúa a un sistema es un colapso singular de la función de onda 
(adhesión a la idea de individuación intrínseca o per modum essentiae, lejos 
de la accidental singularidad espacio-temporal), colapso que sí podría tildarse 
de suceso óntico (tesis de una prima ratio formalis singularitatis signatae per 
aliquid per se intrinsecum singulari). Funciones de onda traslapadas, simétrica 
o asimétrica, dibujan universos posibles en inspección, universos auditados 
en los que los componentes se comportan o no como si fuesen discernibles.
El postulado de asimetría, vigente incluso cuando no sean asignables 
números cuánticos a las partículas, incumbe a una función representati-
va, un recurso implementado de diagnosis, herramienta de exploración 
epistemológica que habilita el principio de indiscernibilidad o le asiste; 
la nula interferencia o la ortogonalidad de funciones orbitales no revelan 
propiedades intrínsecas de partículas, ni relaciones internas, sino relatividad 
a una tercera figura de universo, un observador en su incepción sintáctica de 
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mundos posibles abiertos a examen fáctico o conjetural por instrumentación 
de una función asumible como ontológica en la visual señalada (la discer-
nibilidad es propiedad relacional de partículas a un observador, o entre 
partículas en cuanto observadas, la pretendida correlación de posiciones 
por solapamiento transluce la intrusión de una autoposición referente de 
observación implantando relaciones extrínsecas).
Cada hamiltoniano definido sobre el espacio fásico está asociado a un 
conjunto de trayectorias de evolución temporal (foliación unidimensional 
del espacio de fases por rutas no intersectantes), inspirando la idea de 
una individuación fotónica por geodésicas (líneas de curso inercial en 
el espacio-tiempo que, en ausencia de fuerzas no-gravitatorias, no son 
rectas -vector tangente isótropo, métrica de Schwarzschild, etc), pero el 
debate Fraassen-Cortes sólo evidencia la escisión de planos en el sondeo 
del principio leibniziano, epistémico (observador frente a microuniverso 
dibosónico) y metafísico (universo de dos bosones en sí mismo). La dualidad 
metafísica de objetos cuánticos (fotones) de idénticas propiedades en un 
segmento temporal por convergencia de líneas históricas reorienta el inte-
rrogante sobre su discernibilidad, no a la divergencia futura de geodésicas 
lumínicas, disociadas también en el pasado, sino a la capacidad epistémica 
del observador para decidir la unívoca correspondencia de cada expediente 
histórico (pasado-futuro) en el período de solapamiento. La asunción de la 
rigurosa identidad de fotones en “misteriosa interacción no local” (Einstein 
1924, 261–267) sólo es una exigencia de la simetría, que no cumple un papel 
ontológico-individuante sino epistemológico-(no)discriminante.
El enunciado del principio parece enlazar un requisito metafísico 
subyacente al eigenvalor de la función de onda (dualidad de partículas en 
identidad ontológica por coincidencia provisional de propiedades con su-
perposición de history-lines) y un epistemológico (capacidad del observador 
para identificar los fotones por sus geodésicas pasada y futura en el lapso 
temporal de confluencia). La denegación de individualidad al fotón sobre 
la interpretación de Copenhague (plácet de simultaneidad posicional para 
dos fotones por la simetría de la función de onda, no limitante del número 
de bosones en el mismo estado cuántico), no individuable siquiera por su 
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acta histórica, dada la imposibilidad lógica de precisar la pertenencia del 
historial en el intervalo de compartición de propiedades espacio-tempo-
ralmente co-ocurrentes, no prueba la violación del principio leibniziano 
por estos bosones, bajo la premisa de restricción a entidades individuables 
(Cortes 1976, 504), sólo funde las demandas epistemológica y metafísica 
del principio para objetos susceptibles de diferenciación por trayectorias 
históricas únicas (Barnette 1978, 469–470).
El cariz tautológico de la desamortización existencial de dos objetos 
indiscernibles que pudiera socavar la veracidad del principio descansa sobre 
la ausencia de relaciones de simetría o antisimetría en universos clausurados, 
cerrados a la observación. La interna contradicción del enunciado que no 
declina la dualidad en indiscernibilidad (Keene 1956, 252–254) se salvaría por 
quiasmo de planos (dualidad óntica / indiscernibilidad epistemológica: dos 
objetos, no en apriorizado hiato noemático sino en ocasión óntica singular, la 
ensidad de uno en alteridad óntica al otro, consignados A y B –intervención 
de observador que constata propiedades idénticas–, no podrían separarse 
siendo indiscernibles; el principio insta al isomorfismo ordo essendi – ordo 
cognoscendi, añadiendo a la biunívoca correspondencia entre fenómeno 
concreto de ser y noticia genita una nota epistemológica de correlación 
que el observador trasladaría al orden real), conjugación no lesiva en tanto 
no encubra transición de contingencia óntica a necesidad onto-lógica que 
subordine la presunta infalibilidad del principio a la vulneración de una 
norma de mimetismo interordinal. 
Un último giro en el poliédrico visor advierte inéditas consecuencias de 
la instrucción cuántica de la identitas. Encausada la función de onda como 
una privativa credencial de sistema que extracte así su estadio ontológico 
(desplazada la delatio epistemológica a la densidad de probabilidad presen-
cial que reviste de sentido “físico” ordinario a la función de onda), dado que 
la correlación posicional de indiscernibles está supeditada al solapamiento 
de funciones de onda, recabando una relación espacial intrínseca, no 
extrínseca, de universo no expugnado por incursión interna de observador, 
si las relaciones espaciales intrínsecas han de ser conformantes de sistema, 
si han de modular la simetría del universo (Black 1952, 162–163), siendo 
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la simetría global congruente con la de sus fracciones, la disparidad de 
dos objetos idénticos en perfecta simetría no estaría sujeta a la presencia 
de un observador como apunta el pionero de la lógica de conjuntos vagos. 
En condiciones de simetría o asimetría sistémica, dos partículas se indivi-
dualizan por déficit de correlación posicional si sus funciones de onda no 
solapan (la condición de obyacencia que fenomenaliza potencialmente esas 
singularidades invoca al cuadrado de esa función).
2. El océano tenebroso de Dirac: teoría de los huecos  
en el marco de una ontología modal 
Además del momento angular orbital cifrado en el número cuántico l, un 
electrón atómico posee momento de spin (sistemas clásicos análogos lo ate-
soran: la Tierra en rotación alrededor de su eje –la elíptica estacional renta 
un momento angular extrínseco–; el giróscopo, con un movimiento angular 
de precesión suplementario al spin). El momento angular total es la suma de 
ambos 
extrínseco–; el giróscopo, con un movimiento angular de precesión suplementar o al 
spin). El momento angular total es la suma de  (𝐽𝐽 = ?⃗⃗?𝐿 + 𝑆𝑆). En horma clásica, 
cuantifica el momento de la resultante dinámica sobre el sistema, sin restricción 
direccional alguna, cuyo módulo puede adoptar cualquier valor comprendido entre 
|?⃗⃗?𝐿| + |𝑆𝑆| y |?⃗⃗?𝐿| − |𝑆𝑆|, pero de directrices restringidas y módulo cuantizado en el orden 
que nos ocupa, por la cuantización modular de ?⃗⃗?𝐿 y 𝑆𝑆 y sus constreñidas direcciones. El 
módulo del momento angular total 𝐽𝐽  para un electrón caracterizado por el cuántico 
orbital 𝑙𝑙 es: √𝑗𝑗(𝑗𝑗 + 1)ħ, con 𝑗𝑗 = 𝑙𝑙 + 12  o  𝑙𝑙 −
1
2  si  𝑙𝑙 > 0 (𝑗𝑗 = +
1
2  si  𝑙𝑙 = 0). El número 
cuántico de spin es crucial en el efecto spin-órbita determinante del desdoblamiento de 
estructura fina espectral y en la discernibilidad de partículas subatómicas idénticas por 
una propiedad intrínseca, no relacional, al margen de coyunturas espacio-temporales. 
 El principio de exclusión está vinculado a la antisimetría de la función de onda 
fermiónica. La ecuación de onda independiente del tiempo para un sistema de N 
electrones (estado estacionario) luce la forma: 
 
𝐻𝐻𝛹𝛹𝑁𝑁 =  (∑𝐻𝐻𝑖𝑖(𝒓𝒓𝑖𝑖 .𝒑𝒑𝑖𝑖)
𝑁𝑁
𝑖𝑖=1
)𝛹𝛹𝑁𝑁 = 𝐸𝐸𝛹𝛹𝑁𝑁 
 
 La función de onda del átomo con electrones distribuidos en los estados 
{𝛹𝛹𝑖𝑖1, . . . ,𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁}  y constelación de tétradas de números cuánticos 
{(𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖1, . . . , (𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖𝑁𝑁}, puede expresarse como sigue: 
 









 El determinante de Slater muestra a 𝛹𝛹𝑁𝑁 como una combinación lineal que censa 
N! permutaciones de argumentos {𝜉𝜉1, … , 𝜉𝜉𝑁𝑁}, antisimétrica para toda conmutación de 
ellos (garantía del principio de exclusión) e idénticamente nula si cualquier par de 
fermiones se encontrase en el mismo estado cuántico. 𝛹𝛹𝑁𝑁 se anula en caso de igualdad 
de dos argumentos (dos columnas del determinante serían entonces iguales: 
imposibilidad de coincidencia local de dos fermiones con el mismo spin). La ilícita 
adjudicación de cada estado ocupado a una partícula concreta dentro de un modelo de 
campo autoconsistente, con la cláusula de simetría definida por intercambio, impide 
formalizar la función de onda para un sistema de partículas idénticas e independientes 
como producto seriado de funciones singulares: 𝛹𝛹𝑁𝑁 ≠ ∏ 𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖,𝜎𝜎𝑖𝑖)𝑁𝑁𝑖𝑖=1 . En ese esquema 
En hor a clásica, cuantifica el momento de la resultante 
dinámica sobre el sistema, sin restricción direccional alguna, cuyo módulo 
puede adoptar cualquier valor comprendido entre 
extrínseco–; el giróscopo, con un movimiento angular de precesión suplementario al 
spin). El momento angular total es la suma de ambos (𝐽𝐽 = ?⃗⃗?𝐿 + 𝑆𝑆). En horma clásica, 
cuantifica el momento de la resultante dinámica sobre el sistema, sin restricción 
direccional lguna, cuyo módulo puede adoptar cualquier valor comprendido entre 
|?⃗⃗?𝐿| + |𝑆𝑆| y |?⃗⃗?𝐿| − |𝑆𝑆|, pero de directrices restringidas y módulo cuantizado en el orden 
que nos ocupa, por la cuantización modular de ?⃗⃗?𝐿 y 𝑆𝑆 y sus constreñidas direcciones. El 
módulo del momento angular total 𝐽𝐽  para un electrón caracterizado por el cuántico 
orbital 𝑙𝑙 es: √𝑗𝑗(𝑗𝑗 + 1)ħ, con 𝑗𝑗 = 𝑙𝑙 + 12  o  𝑙𝑙 −
1
2  si  𝑙𝑙 > 0 (𝑗𝑗 = +
1
2  si  𝑙𝑙 = 0). El número 
cuántico de spin es crucial en el efecto spin-órbita determinante del desdoblamiento de 
estructura fina espectral y en la discernibilidad de partículas subatómicas idénticas por 
una propiedad intrínseca, no relacional, al margen de coyunturas espacio-temporales. 
 El principio de exclusión está vinculado a la antisimetría de la función de onda 
fermiónica. La ecuación de onda independiente del tiempo para un sistema de N 
electrones (estado estacionario) luce la forma: 
 
𝐻𝐻𝛹𝛹𝑁𝑁 =  (∑𝐻𝐻𝑖𝑖(𝒓𝒓𝑖𝑖 .𝒑𝒑𝑖𝑖)
𝑁𝑁
𝑖𝑖=1
)𝛹𝛹𝑁𝑁 = 𝐸𝐸𝛹𝛹𝑁𝑁 
 
 La función de onda del átomo con electrones distribuidos en los estados 
{𝛹𝛹𝑖𝑖1, . . . ,𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁}  y constelación de tétradas de números cuánticos 
{(𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖1, . . . , (𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖𝑁𝑁}, puede expresarse como sigue: 
 









 El determinante de Slater muestra a 𝛹𝛹𝑁𝑁 como una combinación lineal que censa 
N! permutaciones de argumentos {𝜉𝜉1, … , 𝜉𝜉𝑁𝑁}, antisimétrica para toda conmutación de 
ellos (garantía del principio de exclusión) e idénticamente nula si cualquier par de 
fermiones se encontrase en el mismo estado cuántico. 𝛹𝛹𝑁𝑁 se anula en caso de igualdad 
de dos argumentos (dos columnas del determinante serían entonces iguales: 
imposibilidad de coincidencia local de dos fermiones con el mismo spin). La ilícita 
adjudicación de cada estado ocupado a una partícula concreta dentro de un modelo de 
campo autoconsistente, con la cláusula de simetría definida por intercambio, impide 
formalizar la función de onda para un sistema de partículas idénticas e independientes 
como producto seriado de funciones singulares: 𝛹𝛹𝑁𝑁 ≠ ∏ 𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖,𝜎𝜎𝑖𝑖)𝑁𝑁𝑖𝑖=1 . En ese esquema 
 , pero de 
directrices restringidas y módulo cuantizado en el orden que nos cupa, por 
la cuantización mo ular de 
extrínseco–; el giróscopo, co  un movimient angular de prec sión suplementario a  
spin). El momento angular total es la suma de ambos (𝐽𝐽 = ?⃗⃗?𝐿 + 𝑆𝑆). En horm clásica, 
cuantifica el mome to de la resu tante dinámica sobre el s stema, sin restricció  
direccional lgun , yo módulo puede adoptar cualquier valor comprendido entre 
|?⃗⃗?𝐿| + |𝑆𝑆| y |?⃗⃗?𝐿| − |𝑆𝑆|, pero de dire trices restri gidas y módulo cuantizado en el orden 
que nos ocupa, por la cuantización modul ?⃗⃗?𝐿 y 𝑆𝑆 y sus constreñidas direcciones. El 
módulo del mom nto a gular otal 𝐽𝐽  para un electrón caracterizado por el cuántico 
orbital 𝑙𝑙 es: √𝑗𝑗(𝑗𝑗 + 1)ħ, con 𝑗𝑗 = 𝑙𝑙 + 12 o  𝑙𝑙 −
1
2  si  𝑙𝑙 > 0 (𝑗𝑗 = +
1
2  si  𝑙𝑙 = 0). El número 
cuántic  de spin es crucial e  el efecto spin-órbita determinante del desdoblamie to de 
estru tura f na espectr l y en la discern bilidad de partículas subatómic s idéntic s po  
una propiedad intríns ca, no rel cional, al margen d  coyunturas espacio-temporales. 
 El principio de exclusión está vinculado a la antisimetría de la función de onda 
fermió ica. La ecuación de onda independi nte l tiempo para un sistema de N 
e e trones (estado estacionario) luce la forma: 
 
𝐻𝐻𝛹𝛹𝑁𝑁 =  (∑𝐻𝐻𝑖𝑖(𝒓𝒓𝑖𝑖 .𝒑𝒑𝑖𝑖)
𝑁𝑁
𝑖𝑖=1
)𝛹𝛹𝑁𝑁 = 𝐸𝐸𝛹𝛹𝑁𝑁 
 
 La función de onda del átomo con electrones distribuidos en los estados 
{𝛹𝛹𝑖𝑖1, . . . ,𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁}  y constelación de tétradas de números cuánticos 
{(𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖1, . . . , (𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖𝑁𝑁}, puede expresarse como sigue: 
 









 El determinante de Slater muestra a 𝛹𝛹𝑁𝑁 como un  combinación lin al que ce sa
N! permutaciones de argumentos {𝜉𝜉1, … , 𝜉𝜉𝑁𝑁}, antisimétrica para toda conmutación  
ellos (gara tía del principio de exclusión) e idénticamente nula si cualquier par de 
fermi n  se enco rase en el mismo estad  cuántico. 𝛹𝛹𝑁𝑁 se anula en caso de igualdad 
de dos argumentos (dos columnas del determinante serían entonces iguales: 
imposibili ad d  coincidencia ocal de dos fermiones con el mismo spin). La ilícita 
adju icació  de cada estado ocupado a una partícula concreta dentro de un modelo de 
campo autoconsistente, co  l  cláusula de simetría definida por intercambio, impide 
formalizar la función de onda para un sistema de partículas idénticas e independientes 
c mo producto seriado de funciones singular : 𝛹𝛹𝑁𝑁 ≠ ∏ 𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖,𝜎𝜎𝑖𝑖)𝑁𝑁𝑖𝑖=1 . En ese esquema 
reñidas dire ciones. El módulo 
d l momento angular t tal 
extrínseco–; l gir scopo, con un ovim ento angular de prec sión suplementario al 
spin). El omento angular total es l suma de ambos (𝐽𝐽 = ?⃗⃗?𝐿 + 𝑆𝑆). En hor a clásica, 
cuantifica el mom nto d  l  resultante dinámica obre el sistema, sin restricción 
direccional alguna, cuy  módulo puede adoptar cualquier valor comprendido entre 
|?⃗⃗?𝐿| + |𝑆𝑆| y |?⃗⃗?𝐿| − |𝑆𝑆|, p ro d  directric s restringidas y módulo cuantizado en el orden 
q e nos ocupa, por la cuantiz ción modular de ?⃗⃗?𝐿 y 𝑆𝑆 y sus constr ñidas direcciones. El 
mód lo del moment  angular t tal 𝐽𝐽  para un ele trón caracterizado por el cuántico 
orbital 𝑙𝑙 es: √𝑗𝑗(𝑗𝑗 + 1)ħ, con 𝑗𝑗 𝑙𝑙 + 12  o  𝑙𝑙 −
1
2 si  𝑙𝑙 > 0 (𝑗𝑗 = +
1
2  si  𝑙𝑙 = 0). El número 
cuántico de spin s crucial en el efecto spin-órbita determinante del d sd blamiento de 
estructura fina espectral y n la discernibilidad de partículas subatómicas idénticas por 
una propiedad i trínse a, o relacional, al margen de coyunturas es acio-temporales. 
 El princ p o de xclusión está vinculado a la antisimetría de la función de onda 
ferm ó ic . La cuación de onda i dependiente del tiempo para un sistema de N 
electrones (estado estacionario) luce la forma: 
 
𝐻𝐻𝛹𝛹𝑁𝑁 =  (∑𝐻𝐻𝑖𝑖(𝒓𝒓𝑖𝑖 .𝒑𝒑𝑖𝑖)
𝑁𝑁
𝑖𝑖=1
)𝛹𝛹𝑁𝑁 = 𝐸𝐸𝛹𝛹𝑁𝑁 
 
 La fu ción  on a d l átomo con electrones distribuidos en los estados 
{𝛹𝛹𝑖𝑖1, . . . ,𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁}  y constelación de tétradas d  números cuánticos 
{(𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖1, . . . , (𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖𝑁𝑁}, puede expresarse como sigue: 
 









 El determin nte de Slater muestra a 𝛹𝛹𝑁𝑁 co o una combin ción lineal que censa 
N! permutaciones de argument s {𝜉𝜉1, … , 𝜉𝜉𝑁𝑁}, antisimétrica para toda conmutación de 
ellos (garantí  del principio de exclusión) e idénticamente nula si cualquier par de 
fermiones se encontr se en l mismo estado cuántico. 𝛹𝛹𝑁𝑁 se nula en c so e igualdad 
de dos argumento  (dos columnas de  determin te serían entonces iguales: 
imposibil dad de coincidencia l cal de dos fermiones con el mismo spin). La ilícita 
adjudica ión de cada estado ocupado a na partícula concreta dentro e un modelo de 
campo autocons stente, con la cláusula de simetría defi ida por intercambio, impide 
for lizar l  función de onda para un sistema de partículas idénticas e i dependientes 
como producto seriad  de fu cio es singulares: 𝛹𝛹𝑁𝑁 ≠ ∏ 𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖,𝜎𝜎𝑖𝑖)𝑁𝑁𝑖𝑖=1 . En ese esquema 
 ra  l ctr  r terizado or l c ti  
orbital l es: 
extrínseco–; el giró copo, co  movimiento ang lar d  prece ión suplementario al 
spin). El momento angular total es la suma de amb s (𝐽𝐽 = ?⃗⃗?𝐿 + 𝑆𝑆). En horma clá ica, 
cuantifica el mo ento de la resultant  ná ica ob  el s stema, sin restricción 
direccional alguna, cuyo módulo p ede d ptar cualqu er valor comprendido entre 
|?⃗⃗?𝐿| + |𝑆𝑆| y |?⃗⃗?𝐿| − |𝑆𝑆|, p ro de directrices restringidas y módul  cuantizado en el orden 
q e os o upa, p r la cuantización modular d  ?⃗⃗?𝐿 y 𝑆𝑆 y sus c t ñidas direcciones. El 
módulo del momento angular otal 𝐽𝐽  p ra un electrón caracte izado por el cuántico 
orbital 𝑙𝑙 es: √𝑗𝑗(𝑗𝑗 + 1)ħ, con 𝑗𝑗 = 𝑙𝑙 + 12  o  𝑙𝑙 −
1
2  si  𝑙𝑙 > 0 (𝑗𝑗 = +
1
2  si  𝑙𝑙 = 0). El número 
uántico d  spin es crucial en el efecto spin-órbita determina e l d sd blamiento de 
estruct r  fina espectral y n l  dis ernibilid d de partículas suba ómi s idénticas por 
una propi dad i trínse a,  elaci nal, al marge  de coyuntura  es acio-temporales. 
 El p incipio de xclusión es á vincula o a la antisimetrí e l  fu ción de onda 
fermiónica. L ec ación de onda d endient  del i po para un sistema de N
el ctrones (estado estacionario) luce la forma: 
 
𝐻𝐻𝛹𝛹𝑁𝑁 =  (∑𝐻𝐻𝑖𝑖(𝒓𝒓𝑖𝑖 .𝒑𝒑𝑖𝑖)
𝑁𝑁
𝑖𝑖=1
)𝛹𝛹𝑁𝑁 = 𝐸𝐸𝛹𝛹𝑁𝑁 
 
 La función  onda del átomo con electrones distribuidos en los estados 
{𝛹𝛹𝑖𝑖1, . . . ,𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁}  y constel ción de tétradas d  números cuánticos 
{(𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖1, . . . , (𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖𝑁𝑁}, puede expresarse como sigue: 
 









 El determ n nte de Slater muestra a 𝛹𝛹𝑁𝑁 co o una combi ción lineal que censa 
N! per utaciones de argumentos {𝜉𝜉1, … , 𝜉𝜉𝑁𝑁}, antisimétric  para toda conmutación de 
ellos (garantía del principio de exclusión) e idénticam nte nula si cualquier par de 
fermion s se enco tr se en l mismo estado cuá tico. 𝛹𝛹𝑁𝑁 se anula en caso de igualdad 
de arg entos (dos colum as d l det rmin te serían e tonces iguales: 
imposibilidad de c inc denci l al de dos fermiones con el mismo spin). La ilícita 
djudicación de cada estado ocupa o a na partí ula concreta dentro un mode o de 
c mp  auto onsistente, con la cláusula de simetría defi ida por intercambio, impide 
formalizar la función de on a a n istema de partícul s idénticas e i dependientes 
c mo p oducto seriad  d  fu ciones singulares: 𝛹𝛹𝑁𝑁 ≠ ∏ 𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖,𝜎𝜎𝑖𝑖)𝑁𝑁𝑖𝑖=1 . En ese esquema 
 c n
ext ínseco–; e  giróscop , con u movi i to lar de pr cesión suplementario al 
spin). El moment  angular total es l  suma d  a b s (𝐽𝐽 = ?⃗⃗?𝐿 + 𝑆𝑆). En horma clásica, 
cuant fica l mom nto d  l resultante dinám ca bre e  ist a, si  restri ción 
dire c onal alg na, cuyo mód lo puede adoptar cualquier valor comprendido entre 
𝐿𝐿 + 𝑆𝑆  y |?⃗⃗?𝐿| − |𝑆𝑆|, pero de directrices restri gidas y módul  cuantiza o en el orden 
que s cup , por  cuantización modula  de ?⃗⃗?𝐿 y 𝑆𝑆 y sus con treñidas dire ciones. El 
dulo del moment  gul  otal 𝐽𝐽  pa a un lect ón arac erizado por el cuántico 
orbital 𝑙𝑙 es: √𝑗𝑗(𝑗𝑗 + 1)ħ, con 𝑗𝑗 = 𝑙𝑙 + 12  o  𝑙𝑙 −
1
2  si  𝑙𝑙 > 0 (𝑗𝑗 +
1
2  si  𝑙𝑙 = 0). El número 
cuá tico de spin e  cruci l en el fecto spin-órbita d er nant  d l desdoblamiento de 
estructura fin  spectral y en l  iscernib lidad de pa tículas ubatómicas idénti as por 
una propi d d int ínseca, no r lacional, al margen de coyunturas espacio-temporales. 
 El prin ipio de exclusión está vinculado a la a t simetría de la función de onda 
f rm ónica. La cuación o a independi nte del tiempo para un istema de N 
lectr nes (estado esta ionario) luce la forma: 
 
𝐻𝐻𝛹𝛹𝑁𝑁 =  (∑𝐻𝐻𝑖𝑖(𝒓𝒓𝑖𝑖 .𝒑𝒑𝑖𝑖)
𝑁𝑁
𝑖𝑖=1
)𝛹𝛹𝑁𝑁 = 𝐸𝐸𝛹𝛹𝑁𝑁 
 
 La función de onda del átomo con lectrone distribuido  e  los estados 
{𝛹𝛹𝑖𝑖1, . . . ,𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁}  y constelación e tét adas de números cuánticos 
{(𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖1, . . . , (𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖𝑁𝑁}, pued  xpre arse como sigue: 
 









 El d termi nt  d  Sl ter muestra a 𝛹𝛹𝑁𝑁 como una combinación li e l que censa 
N! p rmutaciones de argumentos {𝜉𝜉1, … , 𝜉𝜉𝑁𝑁}, nt simétrica para toda conmutación de 
ellos (gara tí del princ pio de xclusión) e déntic mente ula si cualquier par d  
fermi   contra e n el mismo stado cuántic . 𝛹𝛹𝑁𝑁 se anula en caso de ig ald d 
de dos argument s (do  co umnas del d terminant  serían entonces iguales: 
imposib lida  de coin idenc a loc l de dos fermiones on el mismo spin). La ilícit
dju icación e ca a est d  ocupado a una partícula concr ta dentro de u modelo de 
campo autocon istente, c n l cláusul de s m t í  definida por i tercambio, impide 
forma izar la f ción de onda par  un istema de partí ulas idénticas  independientes 
como producto seriado de funcione singulares: 𝛹𝛹𝑁𝑁 ≠ ∏ 𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖,𝜎𝜎𝑖𝑖)𝑁𝑁𝑖𝑖=1 . En es  esquema 
El número cuántico d  spin s crucial e el efecto spin-órbit  determi ant  
el desdobl m ento de e tructura fina e pec ral y en la discer ibil dad e 
partículas subatómic s idénticas p r a propieda  intrínseca, no relacional, 
al margen de coyunturas espacio-temporales.
El principio de exclusión está vinculado a la antisimetría de la función 
de onda f rmiónica. L  e u ción de onda independiente del tiempo para un 
sistema de N electrones (estado estacionario) luce la forma:
extrínseco–; el giróscopo, con un movimiento angular de precesión suplementario al 
spin). El momento angular total es la suma de ambos (𝐽𝐽 = ?⃗⃗?𝐿 + 𝑆𝑆). En horma clásica, 
cuantifica el momento de la resultante dinámica sobre el sistema, sin restricción 
direccional alguna, cuyo módulo puede adoptar cualquier valor comprendido entre 
|?⃗⃗?𝐿| + |𝑆𝑆| y |?⃗⃗?𝐿| − |𝑆𝑆|, pero de directrices restringidas y módulo cuantizado en el orden 
que nos ocupa, por la cuantización modular de ?⃗⃗?𝐿 y 𝑆𝑆 y sus constreñidas direcciones. El 
módulo del momento angular total 𝐽𝐽  para un electrón caracterizado por el cuántico 
orbital 𝑙𝑙 es: √𝑗𝑗(𝑗𝑗 + 1)ħ, con 𝑗𝑗 = 𝑙𝑙 + 12  o  𝑙𝑙 −
1
2  si  𝑙𝑙 > 0 (𝑗𝑗 = +
1
2  si  𝑙𝑙 = 0). El número 
cuántico de spin es crucial en el efecto spin-órbita determinante del desdoblamiento de 
estructura fina espectral y en la discernibilidad de partículas subatómicas idénticas por 
una propiedad intrínseca, no relacional, al margen de coyunturas espacio-temporales. 
 El principio de exclusión está vinculado a la antisimetría de la función de onda 
fermiónica. La ecuación de onda independiente del tiempo para un sistema de N 
electrones (estado estacionario) luce la forma: 
 
𝐻𝐻𝛹𝛹𝑁𝑁 =  (∑𝐻𝐻𝑖𝑖(𝒓𝒓𝑖𝑖 .𝒑𝒑𝑖𝑖)
𝑁𝑁
𝑖𝑖=1
)𝛹𝛹𝑁𝑁 = 𝐸𝐸𝛹𝛹𝑁𝑁 
 
 La función de onda del átomo con electrones distribuidos en los estados 
{𝛹𝛹𝑖𝑖1, . . . ,𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁}  y constelación de tétradas de números cuánticos 
{(𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖1, . . . , (𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖𝑁𝑁}, puede expresarse como sigue: 
 









 El determinante de Slater muestra a 𝛹𝛹𝑁𝑁 como una combinación lineal que censa 
N! permutaciones de argumentos {𝜉𝜉1, … , 𝜉𝜉𝑁𝑁}, antisimétrica para toda conmutación de 
ellos (garantía del principio de exclusión) e idénticamente nula si cualquier par de 
fermiones se encontrase en el mismo estado cuántico. 𝛹𝛹𝑁𝑁 se anula en caso de igualdad 
de dos argumentos (dos columnas del determinante serían entonces iguales: 
imposibilidad de coincidencia local de dos fermiones con el mismo spin). La ilícita 
adjudicación de cada estado ocupado a una partícula concreta dentro de un modelo de 
campo autoconsistente, con la cláusula de simetría definida por intercambio, impide 
formalizar la función de onda para un sistema de partículas idénticas e independientes 
como producto seriado de funciones singulares: 𝛹𝛹𝑁𝑁 ≠ ∏ 𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖,𝜎𝜎𝑖𝑖)𝑁𝑁𝑖𝑖=1 . En ese esquema 
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tados 
extrínseco–; el giróscopo, con un movimiento angular de precesión suplementario al 
spin). El momento angular total es la suma de ambos (𝐽𝐽 = ?⃗⃗?𝐿 + 𝑆𝑆). En horma clásica, 
cuantifica el momento de la resultante dinámica sobre el sistema, sin restricción 
direccional alguna, cuyo módulo puede adoptar cualquier valor comprendido entre 
|?⃗⃗?𝐿| + |𝑆𝑆| y |?⃗⃗?𝐿| − |𝑆𝑆|, pero de directrices restringidas y módulo cuantizado en el orden 
que nos ocupa, por la cuantización modular de ?⃗⃗?𝐿 y 𝑆𝑆 y sus constreñidas direcciones. El 
módulo del momento angular total 𝐽𝐽  para un electrón caracterizado por el cuántico 
orbital 𝑙𝑙 es: √𝑗𝑗(𝑗𝑗 + 1)ħ, con 𝑗𝑗 = 𝑙𝑙 + 12  o  𝑙𝑙 −
1
2  si  𝑙𝑙 > 0 (𝑗𝑗 = +
1
2  si  𝑙𝑙 = 0). El número 
cuántico de spin es crucial en el efecto spin-órbita determinante del desdoblamiento de 
estructura fina espectral y en la discernibilidad de partículas subatómicas idénticas por 
una propiedad intrínseca, no relacional, al margen de coyunturas espacio-temporales. 
 El principio de exclusión está vinculado a la antisimetría de la función de onda 
fermiónica. La ecuación de onda independiente del tiempo para un sistema de N 
electrones (estado estacionario) luce la forma: 
 
𝐻𝐻𝛹𝛹𝑁𝑁 =  (∑𝐻𝐻𝑖𝑖(𝒓𝒓𝑖𝑖 .𝒑𝒑𝑖𝑖)
𝑁𝑁
𝑖𝑖=1
)𝛹𝛹𝑁𝑁 = 𝐸𝐸𝛹𝛹𝑁𝑁 
 
 La función de onda del átomo con electrones distribuidos en los estados 
{𝛹𝛹𝑖𝑖1, . . . ,𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁}  y constelación de tétradas de números cuánticos 
{(𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖1, . . . , (𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖𝑁𝑁}, puede expresarse como sigue: 
 









 El determinante de Slater muestra a 𝛹𝛹𝑁𝑁 como una combinación lineal que censa 
N! permutaciones de argumentos {𝜉𝜉1, … , 𝜉𝜉𝑁𝑁}, antisimétrica para toda conmutación de 
ellos (garantía del principio de exclusión) e idénticamente nula si cualquier par de 
fermiones se encontrase en el mismo estado cuántico. 𝛹𝛹𝑁𝑁 se anula en caso de igualdad 
de dos argumentos (dos columnas del determinante serían entonces iguales: 
imposibilidad de coincidencia local de dos fermiones con el mismo spin). La ilícita 
adjudicación de cada estado ocupado a una partícula concreta dentro de un modelo de 
campo autoconsistente, con la cláusula de simetría definida por intercambio, impide 
formalizar la función de onda para un sistema de partículas idénticas e independientes 
como producto seriado de funciones singulares: 𝛹𝛹𝑁𝑁 ≠ ∏ 𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖,𝜎𝜎𝑖𝑖)𝑁𝑁𝑖𝑖=1 . En ese esquema 
y constelación de tétradas de números cuá ticos 
extrínseco–; el giróscopo, con un movimiento angular de precesión suplementario al 
spin). El momento angular total es la suma de ambos (𝐽𝐽 = ?⃗⃗?𝐿 + 𝑆𝑆). En horma clásica, 
cuantifi a el momento d  la resultante dinámica sobre el sistema, sin restricción 
direccional alguna, cuyo módulo puede adoptar cualquier valor comprendido entre 
|?⃗⃗?𝐿| + |𝑆𝑆| y |?⃗⃗?𝐿| − |𝑆𝑆|, pero de directrices restringidas y módulo cuantizado en el orden 
que nos ocupa, por l  cuantización modular de ?⃗⃗?𝐿 y 𝑆𝑆 y sus constreñidas direcciones. El 
módulo del momento angular total 𝐽𝐽  para un electrón caracterizado por el cuántico 
orbital 𝑙𝑙 es: √𝑗𝑗(𝑗𝑗 + 1)ħ, con 𝑗𝑗 = 𝑙𝑙 + 12  o  𝑙𝑙 −
1
2  si  𝑙𝑙 > 0 (𝑗𝑗 = +
1
2  si  𝑙𝑙 = 0). El número 
cuántico de spin es crucial en el efecto spin-órbita determinante del d s oblamiento de 
estructura fina espectral y en la discernibilidad de p rtículas subatómicas idénticas por 
una propiedad intrínseca, no relaci nal, al m rgen de coyunturas espacio-temp rales. 
 El principio de exclusión está vinculado a l  antisimetría de la función de onda 
fermiónica. La ecuación de o da independient  el tiempo para un sistema de N 
electrones (estado st ci nario) luce la forma: 
 
𝐻𝐻𝛹𝛹𝑁𝑁 =  (∑𝐻𝐻𝑖𝑖(𝒓𝒓𝑖𝑖 .𝒑𝒑𝑖𝑖)
𝑁𝑁
𝑖𝑖=1
)𝛹𝛹𝑁𝑁 = 𝐸𝐸𝛹𝛹𝑁𝑁 
 
 La función de onda del átomo c n electrones distribuidos en los estados 
{𝛹𝛹𝑖𝑖1, . . . ,𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁}  y constelación  tétradas de números cuánticos 
{(𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖1, . . . , (𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖𝑁𝑁}, puede expresarse como sigue: 
 









 El determinante de Slater muestra a 𝛹𝛹𝑁𝑁 como una c mbinación lineal que censa 
N! permutaciones de argumentos {𝜉𝜉1, … , 𝜉𝜉𝑁𝑁}, antisimétrica para tod  conmutación de 
ellos (garantía del principio de exclusión) e idénticamente nula si cu lquier par de 
fermion s se encontrase en el mismo estad  cuántico. 𝛹𝛹𝑁𝑁 se anula en caso de igualdad 
de dos argumentos (dos columnas del det rminante serían nto ces iguales: 
imposibilidad de coincidencia local de dos f rmion s con el mismo spin). La ilícita 
adjudic ción de cada st o ocupad  a una partícula concreta dentro  un modelo de 
campo autoconsistente, co  la láusula de simetría definida por intercambio, i pide 
formalizar l  función de onda para un sistema de partículas idénticas e indep ndient s 
como pr ducto seriado de funciones singulares: 𝛹𝛹𝑁𝑁 ≠ ∏ 𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖,𝜎𝜎𝑖𝑖)𝑁𝑁𝑖𝑖=1 . En ese esquema 
e expr sarse como sigue:
El determinante de Slater muestra a 
extrínseco–; el giróscopo, con un movimiento angular de precesión suplementario al 
spin). El momento angular total es la suma de ambos (𝐽𝐽 = ?⃗⃗?𝐿 + 𝑆𝑆). En horma clásica, 
cuantifi a el momento de la resultante dinámica sobr  el sistema, sin restricción 
direccional alguna, cuy  módulo pued  dopt r cualquier valor comprendido entre 
|?⃗⃗?𝐿| + |𝑆𝑆| y |?⃗⃗?𝐿| − |𝑆𝑆|, pero de directrices restringid s y módulo cuantizado en el orde  
que nos ocupa, por la cuantización modular de ?⃗⃗?𝐿 y 𝑆𝑆 y sus constreñidas direcciones. El 
módulo del momento angular total 𝐽𝐽  para un electrón caracterizado por el cuántico 
orbital 𝑙𝑙 es: √𝑗𝑗(𝑗𝑗 + 1)ħ, con 𝑗𝑗 = 𝑙𝑙 + 12  o  𝑙𝑙 −
1
2  si  𝑙𝑙 > 0 (𝑗𝑗 = +
1
2  si  𝑙𝑙 = 0). El número 
cuántico de spin es crucial en el efecto spin-órbita determinante del desdoblamiento de 
estructura fina espectral y en la discernibilidad de partículas subatómicas idénticas por 
una propiedad intrínseca, no relacio al, al margen de coyunturas espacio-t mporales.
 El principio de exclusión está vinculado a la antisimetría de la función de onda 
fermiónica. La ecuación de onda independiente del tiempo para un sistema de N 
electrones (estado estacionario) luce la form : 
 
𝐻𝐻𝛹𝛹𝑁𝑁 =  (∑𝐻𝐻𝑖𝑖(𝒓𝒓𝑖𝑖 .𝒑𝒑𝑖𝑖)
𝑁𝑁
𝑖𝑖=1
)𝛹𝛹𝑁𝑁 = 𝐸𝐸𝛹𝛹𝑁𝑁 
 
 La función de onda del átomo con electrones distribuidos en los estados 
{𝛹𝛹𝑖𝑖1, . . . ,𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁}  y constelación de tétradas de números cuánticos 
{(𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖1, . . . , (𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖𝑁𝑁}, pue  expresarse c mo sigue: 
 









 El determi ante de Slater muestr 𝛹𝛹𝑁𝑁 como una combinación lineal que censa 
N! permutaciones de argumentos {𝜉𝜉1, … , 𝜉𝜉𝑁𝑁}, antisimétrica para toda conmutación de 
ellos (garan ía del p incipio de exclusión) e idénticamente nul  si cualquier p r de 
fermiones s  e contras  en el mis o estado cuántico. 𝛹𝛹𝑁𝑁 se nul  en as  de igualdad 
de dos argumentos (dos columna  de  determinante serí n entonces igual s: 
imposibilidad de coi idencia loca de dos ferm ones con el mismo spin). La ilícita 
adju icación de cada estado ocupado a una partícula concreta d tro de un m delo de 
campo aut cons stente, n la cláusu a de simetría def nida p r interca bio, mp de
formalizar la función de onda para un sistem  de p rtículas idéntic s e indep ndientes 
o o produ to seriado de funciones singulares: 𝛹𝛹𝑁𝑁 ≠ ∏ 𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖,𝜎𝜎𝑖𝑖)𝑁𝑁𝑖𝑖=1 . En ese esquema 
 a combinación lineal 
que censa N! permut ciones de argumentos 
xtrínse –; el giróscop , con un movimiento angular de rec sión suplementario al 
spi ). El momen o angular total s la suma de ambos (𝐽𝐽 = ?⃗⃗?𝐿 + 𝑆𝑆). En horma clásica, 
cuantifica el mom nto de la resultante dinámica sobre el sistema, sin restricción 
direccio al lgun , cuyo módulo pue  doptar cualquier valor co prendido entre 
|?⃗⃗?𝐿| + |𝑆𝑆| y |?⃗⃗?𝐿| − |𝑆𝑆|, pero de di ectrices restringidas y módulo cuantizado en el orden 
que nos oc pa, por la cuantización modular de ?⃗⃗?𝐿 y 𝑆𝑆 y su constreñidas direcciones. El 
ódulo del momento angul r total 𝐽𝐽  para un el ctrón caract rizado p r el cuántico 
orbital 𝑙𝑙 es: √𝑗𝑗(𝑗𝑗 + 1)ħ, c n 𝑗𝑗 = 𝑙𝑙 + 12  o  𝑙𝑙 −
1
2  si  𝑙𝑙 > 0 (𝑗𝑗 = +
1
2  si  𝑙𝑙 = 0). El número 
cuántico de spi  s cru ial en el efecto spin-órbita determinante del des oblamiento de 
estructura fina espectral y en la isc rnibilidad de partícul subatómicas idénticas por 
u a propied d i tríns c , no relacio al, al marge  d  coyunturas espacio-t mporales. 
 El principio de exclusión está vinculado a la antisimetría de la función de onda 
fermiónica. La ecuació  de onda in pendiente del tiempo para un sistema de N 
electro s (estado estacio ario) luce la forma: 
 
𝐻𝐻𝛹𝛹𝑁𝑁 =  (∑𝐻𝐻𝑖𝑖(𝒓𝒓𝑖𝑖 .𝒑𝒑𝑖𝑖)
𝑁𝑁
𝑖𝑖=1
)𝛹𝛹𝑁𝑁 = 𝐸𝐸𝛹𝛹𝑁𝑁 
 
 La función de onda del átom  con electrone distribuidos en los estados 
{𝛹𝛹𝑖𝑖1, . . . ,𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁}  y constelación de tétradas de números cuánticos 
{(𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖1, . . . , (𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖𝑁𝑁}, pu de expresarse como sigue: 
 









 El determinante de Sl ter muestra a 𝛹𝛹𝑁𝑁 como una combinación lineal que censa 
N! permutacion s de argument {𝜉𝜉1, … , 𝜉𝜉𝑁𝑁}, antisimétrica para toda conmutación de 
llos (garantía d l principio de exclusió ) e idénti amente nula si cu lquier par de 
fermione  s  encontrase n el mismo estado cuántico. 𝛹𝛹𝑁𝑁 se an l  en c so de igualdad 
de dos argumentos (dos columnas del det mina te serían entonces iguales: 
imp sibilidad de c inci ncia loc l de dos f rmion s con el m smo spin). La ilícita 
adjudic ció  de ada estado ocupa o a una par ícula c creta dentro d  un modelo de 
camp  auto sist te, c n la cláusula de s metría d finida por i terc mbio, impide 
formalizar l  fun ión de ond  ra un sistem  de partículas i énticas e independientes 
como pr ducto seriado de f nciones singulares: 𝛹𝛹𝑁𝑁 ≠ ∏ 𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖,𝜎𝜎𝑖𝑖)𝑁𝑁𝑖𝑖=1 . En ese esquema 
a étri a para 
toda conmutación de ellos (garantía del principio de exclusión) e idéntica-
mente nula si cualquier par de fermiones se encontrase en el mismo estado 
cuántico. 
extrínseco–; el giróscopo, con un movimiento angular de precesión suplementario al 
spin). El momento angular total es la suma de ambos (𝐽𝐽 = ?⃗⃗?𝐿 + 𝑆𝑆). En horma clásica, 
cuantifica el momento de la resultante dinámica sobre el sistema, sin restricción 
direccional alguna, cuyo módulo puede adoptar cualquier valor comprendido entre 
|?⃗⃗?𝐿| + |𝑆𝑆| y |?⃗⃗?𝐿| − |𝑆𝑆|, pero de directrices restringidas y módulo cuantizado en el orden 
que nos ocupa, por la cuantización modular de ?⃗⃗?𝐿 y 𝑆𝑆 y sus constreñidas direcciones. El 
módulo del momento angular total 𝐽𝐽  para un electrón caracterizado por el cuántico 
orbital 𝑙𝑙 es: √𝑗𝑗(𝑗𝑗 + 1)ħ, con 𝑗𝑗 = 𝑙𝑙 + 12  o  𝑙𝑙 −
1
2  si  𝑙𝑙 > 0 (𝑗𝑗 = +
1
2  si  𝑙𝑙 = 0). El número 
cuántico de spin es crucial en el efecto spin-órbita determinante del desdoblamiento de 
estructura fina espectral y en la discernibilidad de partículas subatómicas idénticas por 
una propiedad intrínseca, no relacional, al margen de coyunturas espacio-temporales. 
 El principio de exclusión está vinculado a la antisimetría de la función de onda 
fermiónica. La ecuación de onda independiente del tiempo para un sistema de N 
electrones (estado estacionario) luce la forma: 
 
𝐻𝐻𝛹𝛹𝑁𝑁 =  (∑𝐻𝐻𝑖𝑖(𝒓𝒓𝑖𝑖 .𝒑𝒑𝑖𝑖)
𝑁𝑁
𝑖𝑖=1
)𝛹𝛹𝑁𝑁 = 𝐸𝐸𝛹𝛹𝑁𝑁 
 
 La función de onda del átomo con electrones distribuidos en los estados 
{𝛹𝛹𝑖𝑖1, . . . ,𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁}  y constelación de tétradas de números cuánticos 
{(𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖1, . . . , (𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖𝑁𝑁}, puede expresarse como sigue: 
 









 El determinante de Slater muestra a 𝛹𝛹𝑁𝑁 como una combinación lineal que censa 
N! permutaciones de argumentos {𝜉𝜉1, … , 𝜉𝜉𝑁𝑁}, antisimétrica para toda conmutación de 
ellos (garantía del principio de exclusión) e idénticamente nula si cualqui r par de 
fermiones se encontrase en el mismo estado cuánt 𝛹𝛹𝑁𝑁 se anula en caso de igualdad 
de dos argumentos (dos columnas del determinante serían entonces iguales: 
imposibilidad de coincidencia local de dos fermiones con el mismo spin). La ilícita 
adjudicación de cada estado ocupado a una partícula concreta dentro de un modelo de 
campo autoconsistente, con la cláusula de simetría definida por intercambio, impide 
formalizar la función de onda para un sistema de partículas idénticas e independientes 
como producto seriado de funciones singulares: 𝛹𝛹𝑁𝑁 ≠ ∏ 𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖,𝜎𝜎𝑖𝑖)𝑁𝑁𝑖𝑖=1 . En ese esquema 
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cuantifica el momento de la resultante dinámica sobre el sistema, sin restricción 
direccional alguna, cuyo módulo puede adoptar cualquier valor comprendido entr  
|?⃗⃗?𝐿| + |𝑆𝑆| y |?⃗⃗?𝐿| − |𝑆𝑆|, pero de directrices restringidas y módulo antizado en el orden 
que nos ocupa, por la cuantización modular de ?⃗⃗?𝐿 y 𝑆𝑆 y sus constr ñidas direcciones. El 
módulo del momento angular total 𝐽𝐽  para un electrón caracterizado por el cuántico 
orbital 𝑙𝑙 es: √𝑗𝑗(𝑗𝑗 + 1)ħ, con 𝑗𝑗 = 𝑙𝑙 + 12  o  𝑙𝑙 −
1
2  si  𝑙𝑙 > 0 (𝑗𝑗 = +
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una propiedad intrínseca, no relacional, al margen de coyunturas espacio-temporales. 
 El principio de exclusión está vinculado a la antisimetría de la función de onda 
fermiónica. La ecuación de onda independiente del tiempo para un sistema de N 
electrones (estado estacionario) luce la forma: 
 
𝐻𝐻𝛹𝛹𝑁𝑁 =  (∑𝐻𝐻𝑖𝑖(𝒓𝒓𝑖𝑖 .𝒑𝒑𝑖𝑖)
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)𝛹𝛹𝑁𝑁 = 𝐸𝐸𝛹𝛹𝑁𝑁 
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de dos argumentos (dos columnas del determinante serían entonces iguales: 
imposibilidad de coincidencia local de dos fermiones con el mismo spin). La ilícita 
adjudicación de cada estado ocupado a una partícula concreta dentro de un modelo de 
campo autoconsistente, con la cláusula de simetría definida por intercambio, impide 
formalizar la función de onda para un sistema de partículas idént cas  independientes 
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cualquier propiedad intensiva. Si la individuación ha de consistir en la 
documentación completa de una entidad por conjunción única de atributos, 
aun cuando una propiedad pudiera cualificar a un número indeterminado 
de objetos, el principio de identidad hipotecaría su validez en la unicidad de 
facciones de predicables tácitamente universales. El campo de propiedades 
cualificantes de un objeto podría tener una traza emergente de individuali-
dad, o bien alguna propiedad especial del conjunto que proporcione la plena 
descripción de un ente debiera ostentar seña inalienable de unicidad, y sería 
al amparo de esta segunda opción (una función de individuación signada 
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|?⃗⃗?𝐿| + |𝑆𝑆| y |?⃗⃗?𝐿| − |𝑆𝑆|, pero de directrice  restringidas y módulo cuantizado en el orden 
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módulo del momento angular total 𝐽𝐽  para un electrón caracterizado por el cuántico 
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electrones (estado estacionario) luce la forma: 
 
𝐻𝐻𝛹𝛹𝑁𝑁 =  (∑𝐻𝐻𝑖𝑖(𝒓𝒓𝑖𝑖 .𝒑𝒑𝑖𝑖)
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𝑖𝑖=1
)𝛹𝛹𝑁𝑁 = 𝐸𝐸𝛹𝛹𝑁𝑁 
 
 La función de onda del átomo con electrones distribuidos en los estados 
{𝛹𝛹𝑖𝑖1, . . . ,𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁}  y constel ción de tétr das de números cuánticos 
{(𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖1, . . . , (𝑛𝑛, 𝑙𝑙,𝑚𝑚𝑙𝑙 , 𝑠𝑠)𝑖𝑖𝑁𝑁}, puede expresar e como sigue: 
 









 El determinante de Slater muestra a 𝛹𝛹𝑁𝑁 c mo un  combi ación l neal que cens  
N! permutaciones de argumentos {𝜉𝜉1, … , 𝜉𝜉𝑁𝑁}, antisimétrica r  toda onmuta ión de 
ellos (garantía del princi  de exclu ó ) e idé ticament  nula si cualquier par de 
fermiones se encontrase en el mismo stado cuántico. 𝛹𝛹𝑁𝑁 se anula en caso de igualdad 
de dos argumentos (dos columnas del termina te erí n e onces igu les: 
imposibilidad de coincidenci  local de os fermiones con el mismo spin). La ilícit  
adjudicación de cada estado ocupado a un  partí ul  oncret  ntro de un delo de 
campo autoconsistente, con la cláus la de imetrí  definida por intercambio, impi  
formalizar la función de onda para un sistema de p tíc las idénticas e depe dientes 
como producto seriado de funciones s ngul res: 𝛹𝛹𝑁𝑁 ≠ ∏ 𝛹𝛹𝑖𝑖𝑁𝑁(𝒓𝒓𝑖𝑖,𝜎𝜎𝑖𝑖)𝑁𝑁𝑖𝑖=1 . En ese esquema 
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cuya competencia se atendría a la inscripción de las relaciones espaciales 
en la categoría «propiedad» (O’Connor 1954, 103–110).
Las partículas de momento angular intrínseco semientero, avaladas 
por el principio de exclusión de Pauli, reclaman la ecuación de Dirac, una 
extensión relativista de la ecuación de Schrödinger, que prevé propiedades 
físicas invariantes en un marco de referencia galileano, mas no en una 
referencia lorentziana (las transformaciones de Galileo se identifican con 
las de Lorentz en el límite de pequeñas velocidades, describiendo correc-
tamente fenómenos la ecuación en su forma no relativista sólo cuando 
las velocidades de las partículas involucradas sean despreciables respecto 
a la luminosa; los fenómenos que implican interacción luz-materia, con 
emisión, difusión o absorción de fotones, se desvían de sus previsiones). 
La equivalencia relativista masa-energía se traduce en la posibilidad de 
creación o aniquilación de partículas en interacciones con intercambios de 
energía de magnitud igual o superior a la energía en reposo de las partículas 
interactuantes, debiendo reunir la teoría cuántica relativista en un mismo 
cuadro a estados dinámicos diferenciados, no sólo en la fase cuántica, 
también en la naturaleza y número de partículas elementales configurantes 
(indispensable el recurso del campo cuantizado). La incongruencia de orden 
de la derivada espacial (laplaciano) y la temporal (primer orden) demanda 
un reajuste por equivalencia relativista de coordenadas, la adaptación 
pasaría por la introducción del hamiltoniano de Dirac2 que admite soluciones 
negativas de energía sugerentes de antimateria3.
2 Remodelado el invariante relativista del cuadrimensor 
de independencia debe calibrarse la cancelación del principio de identitas leibniziano 
sobre el postulado de expansión inductiva del compendio de propiedades compatibles 
para un individuo y la exportabilidad del conjunto a otro por extrapolación de cualquier 
propiedad intensiva. Si la individuación ha de consistir en la documentación completa 
de una entidad por conjunción única de atributos, aun cuando una propiedad pudiera 
cualificar a un número indeterminado de objetos, el principio de identidad hipotecaría 
su validez en la unicidad de facciones de predicables tácitamente universales. El campo 
de propiedades cualificantes de un objeto podría tener una traza emergente de 
individualidad, o bien alguna propiedad especial del conjunto que proporcione la plena 
descripción de un ente debiera ostentar seña inalienable de unicidad, y sería al amparo 
de esta segunda opción (una función de individuación signada para algunas 
características) que cabría contrastar el principio de identitas, cuya competencia se 
atendría a la inscripción de las relaciones espaciales en la categoría «propiedad» 
(O'Connor 1954, 103–110). 
 Las partículas de momento angular intrínseco semientero, avaladas por el 
principio de exclusión de Pauli, reclaman la ecuación de Dirac, una extensión relativista 
de la ecuación de Schrödinger, que prevé propiedades físicas invariantes en un marco de 
referencia galileano, mas no en una referencia lorentziana (las transformaciones de 
G lil o se identifican con las de Lorentz en el límite de pequeñas velocidades, 
describiendo correctamente fenómenos la ecuación en su forma no relativista sólo 
cuando las velocidades de las partículas involucradas sean despreciables respecto a la 
luminosa; los fenómenos que implican interacción luz-materia, con emisión, difusión o 
absorción de fotones, se desvían de sus previsiones). La equivalencia relativista masa-
energía se traduce en la posibilidad de creación o aniquilación de partículas en 
interacciones con intercambios de energía de magnitud igual o superior a la energía en 
reposo de las partículas interactuantes, debiendo reunir la teoría cuántica relativista en 
u  mismo cuadro a stados dinámicos diferenciados, no sólo  la fase cuántica, 
también en la naturaleza y número e partículas elementales configurantes 
(indispensable el recurso del campo cuantizado). La incongruencia de orden de la 
derivada espacial (laplaciano) y la temporal (primer orden) demanda un reajuste por 
equivalencia relativista de coordenadas, la adaptación pasaría por la introducción del 
hamiltoniano de Dirac 2  que admite soluciones negativas de energía sugerentes de 
antimateria3. 
 
2  Remodelado el invariante relativista del i ensor ( 𝐸𝐸 = ±√𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) por inclusión de 
operadores cuánticos (operador energía dado por la ecuación de Schrödinger): 
(𝑖𝑖ħ𝜕𝜕𝑡𝑡)2 = (−𝑖𝑖ħ𝑐𝑐∇)2 + (𝑚𝑚𝑐𝑐21)2 = 𝐻𝐻2. 
El hamiltoniano más general que cumple la ecuación anterior es: 𝐻𝐻 = ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖ħ𝑐𝑐∇) + 𝛽𝛽𝑚𝑚𝑐𝑐21 (con tres 
componentes para ?⃗?𝛼 y una para 𝛽𝛽 bajo transformaciones de Lorentz (Messiah 1999, 827-843).  
 
3 En teoría no relativista, el electrón está representado por un spinor dual cuyas leyes de transformación 
por rotación son las de un momento cinético semientero (12 ). En un marco relativista debe ser descrito por 
una función de onda matricial de varianza determinada respecto al más amplio grupo de transformadas de 
Lorentz:  
por inclu-
sión de operadores cuánticos (oper r energía dado por la ecuación de Schrödinger):
de independencia debe calibrarse la cancelación del principio de identitas leibniziano 
sobre el postulado de expansión inductiva del compendio de propiedades compatibles 
para un individuo y la exportabilidad del conjunto a otro por extrapolación de cualquier 
propiedad intensiva. Si la individuación ha de consistir en la documentación completa 
de una entidad por conjunción única de atributos, aun cuando una propiedad pudiera 
cualificar a un número indeterminado de objetos, el principio de identidad hipotecaría 
su validez en la unicidad de facciones de predicables tácitamente universales. El campo 
de propiedades cualificantes de un objeto podría tener una traza emergente de 
individualidad, o bien alguna propiedad especial del conjunto que proporcione la plena 
descripción de un ente debiera ostentar seña inalienable de unicidad, y sería al amparo 
de esta segunda opción (una función de individuación signada para algunas 
características) que cabría contrastar el principio de identitas, cuya competencia se 
atendría a la inscripción de las relaciones espaciales en la categoría «propiedad» 
(O'Connor 1954, 103–110). 
 Las partículas de momento angular intrínseco semientero, avaladas por el 
principio de exclusión de Pauli, reclaman la ecuación de Dirac, una extensión relativista 
de la ecuación de Schrödinger, que prevé propiedades físicas invariantes en un marco de 
referencia galileano, mas no en una referencia lorentziana (las transformaciones de 
Galileo se identifican co  las de Lorentz en el límit  de pequeñas velocidades, 
describiendo correctamente fenóm nos l  ecuación en su forma no relativi ta sólo 
cuando las velocidades de las partículas involucradas sean despreciables respecto a la 
luminosa; los fenómenos que implican interacción luz-materia, con emisión, difusión o 
absorción de fotones, se desvían de sus previsiones). La equivalencia relativista masa-
energía se traduce en la posibilidad de creación o aniquilación de partículas en 
interacciones con intercambios de energía de agnitud igual o superior a la energía en 
reposo de las partículas interactuantes, debiendo reunir la teoría cuántica relativista en 
un mismo cuadro a estados dinámicos diferenciados, no sólo en la fase cuántica, 
también en la naturaleza y número de partículas elementales configurantes 
(indispensable el recurso del campo c anti do). La incongruencia d  ord  de la 
derivada espacial (laplaciano) y la temporal (primer orden) demanda un reajuste por 
equivalencia relativista de coordenadas, la adaptación pasaría por la introducción del 
hamiltoniano de Dirac 2  que admite soluciones negativas de energía sugerentes de 
antimateria3. 
 
2  Remodelado el invariante relativista del cuadrimensor ( 𝐸𝐸 = ±√𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) por inclusión de 
operadores cuánticos (operador energía dado por la ecuación de Schrödinger): 
(𝑖𝑖ħ𝜕𝜕𝑡𝑡)2 = (−𝑖𝑖ħ𝑐𝑐∇)2 + (𝑚𝑚𝑐𝑐21)2 = 𝐻𝐻2. 
El hamiltoniano más general que cumple la ecuación anterior es: 𝐻𝐻 = ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖ħ𝑐𝑐∇) + 𝛽𝛽𝑚𝑚𝑐𝑐21 (con tres 
componentes para ?⃗?𝛼 y una para 𝛽𝛽 bajo transformaciones de Lorentz (Messiah 1999, 827-843).  
 
3 En teoría no relativista, el electrón está representado por un spinor dual cuyas leyes de transformación 
por rotación son las de un momento cinético semientero (12 ). En un marco relativista debe ser descrito por 
una función de onda matricial de varianza determinada respecto al más amplio grupo de transformadas de 
Lorentz:  
El hamiltoniano más general que cumple la ecuación anterior es: 
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de una entidad por conj nción única de atributos, aun cuando una propiedad pudiera 
cualificar a un número indet rminado de objetos, el principio de identidad hipotecaría 
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(O'Connor 1954, 103–110). 
Las partículas de momento angular intrínseco semientero, avaladas por el 
principio d  exclusión de Pauli, r claman la ecuación de Dirac, una extensión relativista 
de la ecuación de Schrödinger, que prevé propiedades físic s invariantes en un marco de 
referencia galileano, mas no  una referencia l entz a a (las transformaciones de 
Galileo se identifican con as de Lorentz en el límite de pequeñas velocidades, 
describi do corr ct mente fenómen s la ecuación en su forma no relativista sólo 
cuando las velocidades de l s partículas involucradas sean despreciables respecto a la 
luminosa; los fenóm nos que implican interacción luz-mater a, con emisión, difusión o 
absorción de fotones, se desvían de sus pr vision s). La equivalencia relativista masa-
energía e traduce en l  posibilidad de creación o aniquilación de partículas en 
interaccion s con intercambios de energía de magnitud igual o superior a la energía en 
reposo de l s partículas interactuantes, debiendo reunir la teoría cuántica relativista en 
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(indispensable el recurso del c mpo cu n izado). La incongruencia de orden de la 
der vada espacial (laplaciano) y la temporal (primer orde ) demanda un reajuste por 
equivalencia rel tivist  de coorden das, la adaptación pasaría por la introducción del 
hamiltoniano de Dirac 2  que admite soluciones negativas de nergía sugerentes de 
antimateria3. 
 
2  Remodelado el inv riant  relativista del cuadrimensor ( 𝐸𝐸 = ±√𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) por inclusión de 
operadores cuánticos (op rador e ergía dado por la ecuación de Schrödinger): 
(𝑖𝑖ħ𝜕𝜕𝑡𝑡)2 = (−𝑖𝑖ħ𝑐𝑐∇)2 + (𝑚𝑚𝑐𝑐21)2 = 𝐻𝐻2. 
El hamiltoniano más general qu  cumple la ción erior 𝐻𝐻 = ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖ħ𝑐𝑐∇) + 𝛽𝛽𝑚𝑚𝑐𝑐21 (con tres 
componentes para ?⃗?𝛼 y una para 𝛽𝛽 bajo ransform ciones de Lorentz (Messiah 1999, 827-843).  
 
3 En teoría no relativista, el electrón está epresentado por un spinor dual uyas leyes de transformación 
por rotación son la  de u  m mento cinético semien ero (12 ). En un marco relativista debe ser descrito por 
una función de onda atricial de varianza determinada respecto al más mplio grupo de transformadas de 
Lorentz:  
(con tres componentes para 
de independencia debe calibrarse la cancelación del principio d  identitas leibniziano 
sobre el postulado de expansión inductiva el compendio  pr piedades compatibles 
para un individuo y la exportabilidad del conjunto a otr  por extrapolación de cualquier 
propiedad intensiva. Si la i divi uación ha de consistir en l  documentación completa 
de una entidad por conjunción única de atributos, aun cuando una propiedad pudiera 
cualificar a un número indeterminado de objetos, el principio de identidad hipotecaría 
su validez en la uni idad de facciones de predicables tácitamente universales. El campo 
de propiedades cualificantes de un objeto podría tener una traza emergente de 
individualidad, o bien alguna propiedad especial del conjunto que pro orcione la plena 
scripción de un ente debiera ostentar seña inalienable de unicidad, y sería al amparo 
de esta segunda opción (una fu ción de individuación signada para algunas 
características) que cabría contrastar el principio de identitas, cuya competencia se 
atendría a la inscripción de las rel iones espaciales en la categoría «propiedad» 
(O'Connor 954, 103–110). 
 Las partículas de momento a gular intrínsec  semientero, avaladas por el 
principio de exclusión de Pauli, recl ma  la ecu ión de Dirac, una exten ión relativista 
de la ecuación d  Schrödinger, que prevé propiedades físicas i variantes en un marco de 
refere cia galileano, mas no en una referenci  lorentziana (las tran formaciones de 
Galileo se identifican con las d  Lorentz n l límite de pequeñas velocidades, 
sc ibiendo corr cta te fenómenos la c ación en su forma no relativista sólo 
cuando las velocidades de las p rtí ulas involucradas sean despreciables respecto a la 
luminosa; los fenó enos que implica  interacción luz-materia, con emisión, difusión o 
absorción de fotones, se desvían de su  previsiones). La equivalencia rel tivista masa-
energía se traduce en la posibilidad de creación o aniquil ción de partículas en 
interacciones con int rcambios de energía de magnit d igual o sup ior a la energía en 
re oso de las pa tíc las interactuantes, debiendo reunir la teoría cuántica relativista en 
un mismo cuadro a estados dinámicos diferenciados, no sólo en la fase cuántica, 
tambié  en la naturaleza y número de partícul s elementales configurantes 
(indispensable el recurs  del camp  cuantizado). La incongru ncia de orden de la 
derivada espacia (laplaciano) y la te poral (prim r or en) demanda un reajuste por 
equivalencia relativista e coordenad s, la adapt ción p saría por la introducción del 
hamiltoni no de Dirac 2  que admite soluciones negativas de nergía sugerentes de 
antimateria3. 
 
2  Remodelado el in ari nte relativista del cuadrimensor ( 𝐸𝐸 = ±√𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) por inclusión de 
operadores cuánticos (oper r energía dado por la ecuación de Schrödinger): 
(𝑖𝑖ħ𝜕𝜕𝑡𝑡)2 = (−𝑖𝑖ħ𝑐𝑐∇)2 + (𝑚𝑚𝑐𝑐21)2 = 𝐻𝐻2. 
El ha ilto iano más general que cumple la ecuación anterior es: 𝐻𝐻 = ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖ħ𝑐𝑐∇) + 𝛽𝛽𝑚𝑚𝑐𝑐21 (con tres 
compone tes par ?⃗?𝛼 y una para 𝛽𝛽 baj  transformaciones de Lorentz (Messiah 1999, 827-843).  
 
3 En teoría no r lativista, el lectrón está representado por un spinor dual cuya  leyes de transformación 
por rotación son las de un m nto cinético semientero (12 ). En un marco relativi ta debe ser descrito por 
una función de onda m tricial de varianza determinada respect  al más amplio grupo de transformadas de 
Lorentz:  
 para 
de in ep ndenci  debe librarse la cancela ión del pri cipio de iden itas leibniziano 
sobre el postulado de expansión inductiva del compen io de propiedades compatibles 
para un individuo y la exportab lidad del conjunto a otro por extrapolación de cualquier 
propiedad inte si a. Si la individuación ha de consistir en la do u entación completa 
de una entidad por conjunción única de atributos, aun cuando una propiedad pudiera 
cualificar a un nú ero in terminado de objetos, el pri cipio de id ntid d hipotecaría 
su validez en la unicidad  fa ciones de predicabl s tácitamente universales. El campo 
de propied des cualificantes de un obj to podría tener una traza mergente de 
individualidad, o bien alguna propie ad especial del conjunto que proporcione la plena 
descripción de un ente debi ra ostentar seña inalienable de unicidad, y sería al amparo 
de esta segunda opción (una función de individuación signada para algunas 
características) que cabría contrastar el principio de iden itas, cuya competencia se 
atendría a la inscripción de las relaciones espaci l s en la categoría «propiedad» 
(O'Co nor 1954, 103– 10). 
 Las partículas de momento angular intrínseco semientero, avaladas por el 
principio  exclusión de Pauli, reclaman la ecuación de Dirac, una extensión relativista 
de la ecuación de Schrödinger, qu  prevé propiedades físicas invariantes en un marco de 
referencia ga ileano, mas no e  una r ferencia lorentziana (las transformaciones de 
Ga ileo se identifican c n las de Lorentz en el límite de pequeña  velocidades, 
describiendo correctamente fenómenos la ecua ión e  su forma no relativista sólo 
cuan o las velocid des de las partícul  involucradas sean despr iables respecto a la 
luminosa; los f nómenos que implican inter ción luz-materia, con emisión, difusión o 
abs rción de fotones, se desvían de sus previsiones). L  equivalencia relativista masa-
energía se traduce en la posib lidad de creación o aniquilación d  partículas en 
intera ciones con intercambios de energía de magnitud igu l o superior a la energía en 
reposo de las partículas interactuantes, debiend  reunir la teorí  cuántica relativista en 
n mismo cuadro a estados dinámicos diferenciados, no sólo en la fase cuántica, 
ta bién en la naturaleza y número de partículas elementales configurantes 
(i dispensable el recurso del campo cuantizado). La incongru cia de orden de la 
derivada esp cial (la lacian ) y la temp ral (p imer or n) manda un reajuste por 
equivalencia relativista de c or enadas, la adaptación pasaría por la introdu ción del 
hamiltoniano de Dirac 2  que admite soluciones negativ s de energía sugerentes de 
antimateria3. 
 
2  Remodelado el invariante relativista del cuadrimensor ( 𝐸𝐸 = ±√𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) por inclusión de 
operadores cuánticos (operador energía dado por la ecuación de Schrödinger): 
(𝑖𝑖ħ𝜕𝜕𝑡𝑡)2 = (−𝑖𝑖ħ𝑐𝑐∇)2 + (𝑚𝑚𝑐𝑐21)2 = 𝐻𝐻2. 
El hamilto iano más gen ral que umple la ecuación anterior es: 𝐻𝐻 = ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖ħ𝑐𝑐∇) + 𝛽𝛽𝑚𝑚𝑐𝑐21 (con tres 
compo entes p ra ?⃗?𝛼 y una para 𝛽𝛽 bajo transformaciones de Lorentz (Messiah 1 9, 827-843).  
 
3 En teoría no relativista, el l ctrón está representado por un spinor dual cuyas leyes de transformación 
po  rotación son las de un momento cinético semientero (12 ). En un marco r lativista debe ser descrito por 
una función de onda matricial de vari nza d terminada res ecto al más amplio grupo de transformadas de 
Lorentz:  
 transf rmaciones de Lorentz (Messiah 
1999, 827–843). 
3 En teoría no relativista, el electrón está representado or un spin r dual cuyas leyes de 
transformación p r rotació son las de un mento cinético s mientero ( 
 independencia debe calibrarse la c ncelación del principio de ident tas leib iziano 
sobre el postulado de expansión nductiva del compendio de propiedades compatibles 
para un ndividuo y la exportabilidad del c njunt a ot o por extrapolación de cualquier 
prop edad intensiv . Si la ndiv duació ha e consistir e  la docume ta ión completa 
d  u a entidad por onjunc ón únic  de atrib tos, aun cuando una propiedad pudiera 
u lificar a un número indeterminad  d  bj tos, el principi  de i ent dad hipotecaría 
su validez en la unicidad de facciones e predicables tácitame t  universales. El campo 
de propiedades u lificant s e un bjeto podría tener un traza m rgente de 
ndivi alidad, o bie  lguna propi dad esp cial del c nj nto que pr porcion  l  plena 
descripció d  un nt  debi ra ost ntar seña i ali nable de unicidad, y sería al amparo 
de sta segunda opció ( a función e n iv duació  sign d  p ra lgunas 
cara terísticas) que cabría contrasta  el principio de identitas, cuya competencia se 
atendría a la inscripción de las relaciones espaciales en la catego ía «propiedad» 
(O'Connor 954, 3–110). 
 Las p rtículas de m mento ngula  intrínseco s mientero, valadas por el 
principio de exclusión de Pa li, recl man l  ecuación de Dirac, una extensión rel tivista 
de l  ecuación de Schrödinger, que revé propiedades físicas variantes en un marco de 
referencia galileano, mas no en u a referencia lore tzi na (las t ansformaciones de 
Galileo se de tifi a con las d  Lore tz en el límite de pequeñas velocidades, 
d scribiendo orrectam te f menos la ecuación en su forma no rel tivista sólo 
cu do las veloci ades de las p rtículas involucrad s sean despreciables respecto a la 
lumin a; los f óme os que implica  interacción luz-materia, co  emisión, difusión o 
absorción de fotones, e desvían de sus previ iones). La equivalencia rel tivi ta masa-
energía se traduce en la posibili ad de creació  o aniq ilació  de p rtículas en 
i teracci es con intercambios de energía de magnit d ig al o superior a la energía en 
reposo de las p rtículas interactua tes, ebi ndo eunir l teoría uántica rel tivista en 
un mismo cuadro  e tados dinám cos diferenciad , n  sólo en la fase cuántica, 
también en la naturaleza y núm ro de partículas elem ntales configurantes 
(i disp nsabl  el rec rso del campo cu tizado). La incongruencia de or n de la 
erivada sp cial (laplac ano) y l temporal (pr m r r en) emanda un reajuste por 
equivalencia rel tivista de coorden d s, la daptación pasaría por la introducción del 
hamiltoniano de Dirac 2  que admite s luciones negativas de ener ía sug rentes de 
ant materia3. 
 
2  Rem delado el i variante rel tivista el cuad imensor ( 𝐸𝐸 = ±√𝑝𝑝2𝑐𝑐 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) por inclusión de 
op radores uánticos (operador energía dado por la ecuación de Sch ödinger): 
(𝑖𝑖ħ𝜕𝜕𝑡𝑡)2 = (−𝑖𝑖ħ𝑐𝑐∇)2 + (𝑚𝑚𝑐𝑐21) = 𝐻𝐻2. 
El hamiltoniano ás gen ral que cumple la ecu ción ant rior es: 𝐻𝐻 = ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖ħ𝑐𝑐∇) + 𝛽𝛽𝑚𝑚𝑐𝑐21 (con tres 
componentes para ?⃗?𝛼 y una para 𝛽𝛽 baj  t ansformaciones de Lor ntz (Messiah 1999, 827-843).  
 
3 En te rí  no rel tivista, el el ctrón está represe tado por n spinor du l cu as l yes de t ansformación 
por rotación son las de u  m mento cinét co semient 12 ). En un m rco rel tivista deb  ser descrito por 
una funció  de onda matricial de v rianza determinada respecto al ás am li  grupo de t ansformadas de 
Lorentz:  
 . En un r  
relativista debe ser descrito por u a función de onda matricial d  v r anza deter i ada 
specto al más amplio grupo de transformadas de Lorentz: 
 El vacío energotélico está vedado en el dina ismo hilemórfico que ontempla la 
física aristotélico-tomista. La teoría de los huecos energéticos, con v lores negativos de 
energía (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que satisfacen la e uación de Di ac y estatuyen el 
vacío en estado cuántico compl t  e i obs rvabl  (pl num de el ctrones refractario  
adicional s injerentes) sólo tendr  asiento en clave es nci list . La pantal sa 
electrónica, el o éa o negativo de hue s ontoló ic s  vest gio de kén is. Huéspedes 
imposibles y soluciones parásitas de masa negativa esafían l  armonía e e gétic  
fundidas e un ocre inhóspito, a amenaza letal para la home stasis onto-eidética.   
 La idea misma de mutua aniquilación de entidades sensibles como simple efecto 
natural no podría tener cabida en un lienzo energetista en el que la existencia reporta un 
índice de necesidad en la línea de los dos componentes transcendentales de lo creado: 
cuando algo es, necesariamente es –sagital del actus essendi–, y es necesariamente lo 
que es, no otra cosa –línea de la esencia– (Kielkopf 1978, 13–21), sí en un escenario de 
radical contingencia en que la esencia, latente en s  realitas metafísica disminuida de 
esencia neutra bajo contracció  singul r actual, dep ra indiferencia existencial aun a lo 
simpliciter real. 
 La ontología de la inmanencia c lm na n el T actatus, ejando abierto, so sí, 
un horizonte al silencio más allá del lógos intramundano. Una ontología de estados en la 
que la forma de los objetos que articulan hechos conjura una posibilidad relacional, la 
de determinada conexión fáctica (el hecho, definido en sociedad de objetos sub-átomos, 
casi monádicos o imponderables e  su simplicidad, sól  n rel ción: inapr hensibilid  
directa del objeto). Las posibilidades de ombinación objetu l retributivas del he ho 
 





Como en la caracterización no relativista, también puede considerarse a 𝛹𝛹 función de las variables orbital 
(𝑟𝑟) e intrínseca (s). Una función de onda de este tipo representa cierto vector estado |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El espacio de 
estados se obtendría mediante producto tensorial del espacio de variables orbitales y el de variables de 
spin, la onda 𝛹𝛹 visa un vector: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Probabilidad de densidad de presencia 
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobre esa hipótesis, la ecuación de onda adopta la forma: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto que 𝛹𝛹 define plenamente el estado dinámico instantáneo del electrón, la ecuación de onda será de 
primer orden respecto al tiempo, la hermiticidad del operador 𝐻𝐻𝐷𝐷 garantiza la coherencia de la expresión 
de la probabilidad. La ecuación de onda relativista buscada debe mantener cierta simetría formal entre las 
coordenadas espaciales y temporal, primer orden, por tanto, respecto a aquellas también. En ausencia de 
campo, el hamiltoniano para un electrón sería independiente de 𝑟𝑟  (invarianza por traslación): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regla de correspondencia de Schrödinger: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝  →
 −𝑖𝑖∇ . Los hermíticos ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  operan únicamente sobre las variables de spin). El principio de 
correspondencia permite fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por exigencia de la ecuación de Klein-Gordon para un electrón bajo 
el potencial electromagnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . La ecuación de Dirac del electrón libre: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que las matrices 
hermíticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  anticonmutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), serviría de base para la ecuación relativista de ese fermión sometido ahora a un 
campo electromagnético, por simple sustitución 𝐸𝐸 →  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
De la que se desprende el hamiltoniano de Dirac en presencia de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
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V I C E N T E L LA M A S RO I G
El vacío energotélico está vedado en el dinamismo hilemórfico que 
contempla la física aristotélico-tomista. La teoría de los huecos energéticos, 
con valores negativos de energía 
 El vacío nergotélico está vedado en el dinamismo hilemórfico que contempla la 
física ari totélico-tomista. La teoría d  los hue  energéticos, con valores negativos de 
en  (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que satisfacen la ecuación de Dirac y estatuyen el 
vacío en estado cuántico completo e inobservable (plenum de electrones refractario a 
adicionales injerentes) sólo tendría asiento en clave esencialista. La pantalasa 
electrónica, el océano negativo de huecos ontológicos es vestigio de kénosis. Huéspedes 
imposibles y soluciones parásitas de masa negativa desafían la armonía energética 
fundidas en un ocre inhóspito, una amenaza letal para la homeostasis onto-eidética.   
 La idea misma de mutua aniquilación de entidades sensibles como simple efecto 
natural no podría tener cabida en un lienzo energetista en el que la existencia reporta un 
índice de necesidad en la línea de los dos componentes transcendentales de lo creado: 
cuando algo es, necesariamente es –sagital del actus essendi–, y es necesariamente lo 
que es, no otra cosa –línea de la esencia– (Kielkopf 1978, 13–21), sí en un escenario de 
radical contingencia en que la esencia, latente en su realitas metafísica disminuida de 
esencia neutra bajo contracción singular actual, depara indiferencia existencial aun a lo 
simpliciter real. 
 La ontología de la inmanencia culmina en el Tractatus, dejando abierto, eso sí, 
un horizonte al silencio más allá del lógos intramundano. Una ontología de estados en la 
que la forma de los objetos que articulan hechos conjura una posibilidad relacional, la 
de determinada conexión fáctica (el hecho, definido en sociedad de objetos sub-átomos, 
casi monádicos o imponderables en su simplicidad, sólo en relación: inaprehensibilidad 
directa del objeto). Las posibilidades de combinación objetual retributivas del hecho 
 





Como en la caracterización no relativista, también puede considerarse a 𝛹𝛹 función de las variables orbital 
(𝑟𝑟) e intrínseca (s). Una función de onda de este tipo representa cierto vector estado |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El espacio de 
estados se obtendría mediante producto tensorial del espacio de variables orbitales y el de variables de 
spin, la onda 𝛹𝛹 visa un vector: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Probabilidad de densidad de presencia 
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobre esa hipótesis, la ecuación de onda adopta la forma: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto que 𝛹𝛹 define plenamente el estado dinámico instantáneo del electrón, la ecuación de onda será de 
primer orden respecto al tiempo, la hermiticidad del operador 𝐻𝐻𝐷𝐷 garantiza la coherencia de la expresión 
de la probabilidad. La ecuación de onda relativista buscada debe mantener cierta simetría formal entre las 
coordenadas espaciales y temporal, primer orden, por tanto, respecto a aquellas también. En ausencia de 
campo, el hamiltoniano para un electrón sería independiente de 𝑟𝑟  (invarianza por traslación): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regla de correspondencia de Schrödinger: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝  →
 −𝑖𝑖∇ . Los hermíticos ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  operan únicamente sobre las variables de spin). El principio de 
correspondencia permite fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por exigencia de la ecuación de Klein-Gordon para un electrón bajo 
el potencial electromagnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . La ecuación de Dirac del electrón libre: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que las matrices 
hermíticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  anticonmutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), serviría de base para la ecuación relativista de ese fermión sometido ahora a un 
campo electromagnético, por simple sustitución 𝐸𝐸 →  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
De la que se desprende el hamiltoniano de Dirac en presencia de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
  tisfacen 
la ecuación de Dirac y estatuyen el vacío en estado cuántico completo e 
inobservable (plenum de electrones refractario a adicionales injerentes) sólo 
tendría asiento en clave esencialista. La pantalasa electrónica, el océano 
negativo de huecos ontológicos es vestigio de kénosis. Huéspedes imposibles 
y soluciones parásitas de masa negativa desafían la armonía energética 
fundidas en un ocre inhóspito, un  amenaza letal para la homeostasis 
onto-eidética. 
Como en la caracterización no relativista, también puede considerarse a 
 El vacío energotélico está vedado en el dinamismo hilemórfico que contempla la 
física aristotélico-tomista. La teoría de los huecos energéticos, con valores negativos de 
energía (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que satisfacen la ecuación de Dirac y estatuyen el 
vacío en estado cuántico completo e inobservable (plenum de electrones refractario a 
adicionales injerentes) sólo tendría asiento en clave esencialista. La pantalasa 
electrónica, el océano negativo de huecos ontológicos es vestigio de kénosis. Huéspedes 
imposibles y soluciones parásitas de masa negativa desafían la armonía energética 
fundidas en un ocre inhóspito, una amenaza letal para la homeostasis onto-eidética.   
 La idea misma de mutua aniquilación de entidades sensibles como simple efecto 
natural no podría tener cabida en un lienzo energetista en el que la existencia reporta un 
índice de necesidad en la línea de los dos componentes transcendentales de lo creado: 
cuando algo es, necesariamente es –sagital del actus essendi–, y es necesariamente lo 
que es, no otra cosa –línea de la esencia– (Kielkopf 1978, 13–21), sí en un escenario de 
radical contingencia en que la esencia, latente en su realitas metafísica disminuida de 
esencia neutra bajo contracción singular actual, depara indiferencia existencial aun a lo 
simpliciter real. 
 La ontología de la inmanencia culm na en el Tractatus, dejando abi rto, eso sí, 
un horizonte al silencio más llá del lógos intramundano. Una ontol gía de estados  la 
que la forma de los objetos que articul  hechos c njura una posibilidad r lacional, la 
de determinada conexión fáctica (el hecho, d finido en ociedad de obje os sub-átomos, 
casi monádicos o imponderabl s en su simplicidad sólo en relación: in prehensibilidad 
directa del objeto). Las posibilidades de combinación objetual retributivas del hecho 





Como en la caracterización no relativis a, también pued  considerars 𝛹𝛹 función de las variables orbital 
(𝑟𝑟) e intrínseca (s). Una función de onda de este tipo representa cierto vector estado |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El espacio de 
estados se obtendría mediante producto tensorial del espacio de variables orbitales y el de variables de 
spin, la onda 𝛹𝛹 visa un vector: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Probabilidad de densidad de presencia 
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobre esa hipótesis, la ecuación de onda adopta la forma: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto que 𝛹𝛹 define plenamente el estado dinámico instantáneo del electrón, la ecuación de onda será de 
primer orden respecto al tiempo, la hermi icidad del operador 𝐻𝐻𝐷𝐷 garantiza la coherencia de la expresión 
de la probabilidad. La ecuación de onda relativista buscada debe mantener cierta simetría formal entre las 
coordenadas espaciales y temporal, primer orden, por tanto, respecto a aquellas también. En ausencia de 
campo, el hamiltoniano para un electrón sería independiente de 𝑟𝑟  (invarianza por traslación): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regla de correspondencia de Schrödinger: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝  →
 −𝑖𝑖∇ . Los hermíticos ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  peran únicamente sobre las variables de spin). El principio de 
correspondencia permite fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por exigencia de la ecuación de Klein-Gordon para un electrón bajo 
el potencial electromagnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . La ecuación de Dirac del electrón libre: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que las matrices 
hermíticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  anticonmutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), serviría de base para la ecuación relativista de ese fermión sometido ahora a un 
campo electromagnético, por simple sustitución 𝐸𝐸 →  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
De la que se desprende el hamiltoniano de Dirac en presencia de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
ción de 
las variables orbital (
 El vacío energotélic stá vedado en el dinamism hil mórfico que contempla la 
física aristotélico- omista. La teoría de los hue  energéticos, con val res negativos de 
energía (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que satisf en la ecuación de Dirac y estatuyen el 
vacío en estado cuán ico completo e inobservabl  (plenum de lectrones refractario a 
adicio ales injerentes) sólo tendría asiento en clave esencialist . La pantalasa 
ectró ica, el océano negativ  de hue ontológic s s vestigio de kénosi . Huéspedes 
imposibles y soluciones pará itas de masa neg tiva desafían la armonía energética 
fundidas en un ocre inhóspito, una amen z letal para la homeostas s onto-eidética.   
 L idea misma de mutua aniquilación de entidades sensibles como simple efecto 
natural o podría t er cabida en un lienzo en rgetist n el que la existencia reporta un 
índice de necesidad en la línea de los dos compon t s transcendentales de lo creado: 
cuando algo es, ecesariamente es –sagital del actus sendi–, y es ecesariamente lo 
que es, no otr  cos –línea de la esencia– (Kielkopf 1978, 13–21), sí en un escenario de 
radical co ting ncia  que la es ncia, lat nte en su realit s metafísic  isminuida de 
esencia neu  bajo contracción singular actual, depara indiferencia existencial aun a lo 
simpliciter real. 
 La ont logía de l i manencia cu mina e  el Tractatus, dejand  abierto, eso sí, 
un horizonte al silencio más allá del lógos int amundan . U a ontología de estados en la 
que la forma de los objetos que articula  hechos c jura una posibilidad relacional, la 
de determ nada conexión fá tica (el hecho, def nido en sociedad  objet  sub-át mos, 
a i monádicos o impo de ables en su simplicidad, s lo e  relación: inaprehensibilidad 
dir cta del objeto). L s posibilidades de combinación o jetu l retributivas del hecho 
 





Como en la car cteriz ción no rel tivista, tamb én pu de considerarse a 𝛹𝛹 función de las variables orbital 
𝑟𝑟) e intrínse a (s). Una función de onda d  este tipo repr senta cierto vector estado |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El espacio de 
stados se obtend ía mediante producto tensorial del espacio de variabl s orbitales y el de variables de 
spin, la onda 𝛹𝛹 visa un vector: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠 𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Probabilida  de densid d de presencia 
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobre esa hipótesis, la ecu ción de onda dopta la forma: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto que 𝛹𝛹 define plenamente el estado dinámico instantá eo d l electrón, la ecuación de onda será de 
primer orden respecto al tiempo, la hermiticidad del operador 𝐻𝐻𝐷𝐷 ga a tiza la coherenc a de la expresión 
e la probabil dad. La ecuación de onda rel tivista buscada debe mant ner cierta simetría formal entre las 
coordenadas es aciales y temporal rimer rden, por t nto, respecto a aquellas tamb én. En ausencia de 
campo, el h miltoniano para un electrón s ría independiente de 𝑟𝑟  (inv ri nza por traslación): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regla de corr spondencia de Schrödinger: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝  →
 −𝑖𝑖∇ . Los her íticos ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  operan únicamente so re las variables de spin). El principio de 
corr spondencia permite fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por exigencia de la ecuación de Klein-Gordon para un electrón bajo 
el p tencial electromagnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [ 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . La ecuación de Dirac del electrón libre: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que las matrices 
hermí as ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  anticonmutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) co  cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), servi ía de base para  ecuación relativista de ese fermión sometido ahora a un 
c mpo electromagnético, por simple sustitución 𝐸𝐸 →  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
De la que se desprende el hamiltoniano d  Dirac en presencia de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
i í seca (s). a función de nda de este tipo repr sent  cier-
to vector estado 
 El vacío energotélico está vedado en el dinamismo hilemórfico que conte pla la 
física aristotélico-tomista. La teoría de los huecos energéticos, con valores negativos de 
energía (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que satisfacen la ecuación de Dirac y estatuyen el 
vacío en estado cuántico completo e inobservable (plenum de electrones refractario a 
adicionales injerentes) sólo tendría asiento en clave esencialista. La pantalasa 
electrónica, el océano negativo de huecos ontológicos es vestigio de kénosis. Huéspedes 
imposibles y soluciones parásitas de masa negativa desafían la armonía energética 
fundidas en un ocre inhóspito, una amenaza letal para la homeostasis onto-eidética.   
 La idea misma de mutua aniquilación de entidades sensibles como simple efecto 
natural no podría tener cabida en un lienzo energetista en el que la existencia reporta un 
índice de necesidad en la línea de los dos componentes transcendentales de lo creado: 
cuando algo es, necesariamente es –sagital del actus essendi–, y es necesariamente lo 
que es, no otra cosa –línea de la esencia– (Kielkopf 1978, 13–21), sí en un escenario de 
radical contingencia en que la esencia, latente en su realitas metafísica disminuida de 
esencia neutra bajo contracción singular actual, depara indiferencia existencial aun a lo 
simpliciter real. 
 La ontología de la inmanencia culmina en el Tractatus, dejando abierto, eso sí, 
un horizonte al silencio más allá del lógos intramundano. Una ontología de estados en la 
que la forma de los objetos que articulan hechos conjura una posibilidad relacional, la 
de determinada conexión fáctica (el hecho, definido en sociedad de objetos sub-átomos, 
casi monádicos o imponderables en su simplicidad, sólo en relación: inaprehensibilidad 
directa del objeto). Las posibilidades de combinación objetual retributivas del hecho 
 





Como en la caracterización no relativista, también puede considerarse a 𝛹𝛹 función de l s var ables orbital 
(𝑟𝑟) e intrínseca (s). Una función de onda de este tipo representa cierto vector est |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El e pacio de 
estados se obtendría mediante producto tensorial del espacio de variables orbitales y el de variables de 
spin, la onda 𝛹𝛹 visa un vector: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Probabilidad de densidad de presencia 
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobre esa hipótesis, la ecuación de onda ad pta la forma: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto que 𝛹𝛹 define plenamente el estado dinámico instantáneo del electrón, la ecuación d  onda s rá de 
primer orden respecto al tiempo, la hermiticidad del operador 𝐻𝐻𝐷𝐷 garantiza l  coherencia e l  xpresión 
de la probabilidad. La ecuación de onda relativista buscada debe mantener cierta simetría formal entr  las 
coordenadas espaciales y temporal, primer orden, por tanto, respecto a aquellas también. En ausencia de 
campo, el hamiltoniano para un electrón sería independiente de 𝑟𝑟  (invarianza por traslación): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regla de correspondencia de Schrödinger: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝  →
 −𝑖𝑖∇ . Los hermíticos ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  operan únicamente sobre las variables de spin). El principio de 
correspondencia permite fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por exigencia de la ecuación de Klein-Gordon para un electrón bajo 
el potencial electromagnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . La ecuación de Dirac del electrón libre: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que las matrices 
hermíticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  anticonmutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), serviría de base para la ecuación relativista de ese fermión so etido ahora a un 
campo electromagnético, por simple sustitución 𝐸𝐸 →  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
De la que se desprende el hamiltoniano de Dirac en presencia de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
  estad s se btendría mediante product  tenso i l 
del espacio de variables orbital  y el de variables de spin, la onda 
 El vacío energotélico está vedado en el dinamismo hilemórfico que contempla la 
física ari totélico-tomista. La te ría de lo  huecos energéticos, con valores negativos de 
energía (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que satisfacen la ecuación de Dirac y estatuyen el 
vacío en estado cuántico completo e inobs rvable (plenum de electrones refractario a 
adicion les injerentes) sólo tendría asiento en clave esencialista. La pantalasa 
lectrónica, el océano negativo de huec s ontológicos es vestigio de kénosis. Huéspedes 
imposibles y soluciones parásitas de masa gativa desafían la armonía energética 
fundidas en un ocre inhóspito, una amenaza letal para la homeostasis onto-eidética.   
 La idea mism  de utua aniquilación de entidades sensibles como simple efecto 
natural n  podría tener cabida n un lienzo en rgetista en el que la existencia reporta un 
índice e necesidad en la línea de los dos componentes transcendentales de lo creado: 
cuando algo s, necesariamente es –sagital del actus essendi–, y es necesariamente lo 
qu  es, no otra cosa –línea de la esencia– (Kielkopf 1978, 13–21), sí en un escenario de 
radic l conting cia en que la esencia, latente en su realitas metafísica disminuida de 
esenci  neutra bajo contracción singular actual, depara indiferencia existencial aun a lo 
simpliciter real. 
 La o tol gía de la inman ncia culmina en el Tractatus, dejando abierto, eso sí, 
un horizonte l silencio más allá del lógos intramundano. Una ontología de estados en la 
que la forma de los objetos que articul n hechos conjura una posibilidad relacional, la 
d  determinada conexión fáctica (el hecho, definido en sociedad de objetos sub-átomos, 
casi monádicos o imponderables e  su simplicidad, sólo en relación: inaprehensibilidad 
irecta del objeto). Las posibilidades de combinación objetual retributivas del hecho 
 





Como n la caracterización no relativista, también pued  considerarse a 𝛹𝛹 función de las variables orbital 
(𝑟𝑟) e intrínseca (s). U a fun ión de nda de este tipo representa cierto vector estado |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El espacio de 
estados se obten ría mediante producto tensorial del esp cio de variables orbitales y el de variables de 
spin, la onda 𝛹𝛹 visa un vector: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Probabilidad de densidad de presencia 
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobre esa hipótesis, la ecuación de onda adopta la forma: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto que 𝛹𝛹 defi e plenament  el estado dinámico instantáneo del electrón, la ecuación de onda será de 
primer orden respect  al tiempo, la hermiticidad del operador 𝐻𝐻𝐷𝐷 garantiza la coherencia de la expresión 
de la prob bilidad. La ecuación d  o da relativist  busc da debe manten r cierta simetría formal entre las 
coordenadas espaciales y tempor l, primer orden, por tanto, resp cto a aquellas también. En ausencia de 
campo, el hamiltonia o para un electrón sería indepe diente de 𝑟𝑟  (invarianza por traslación): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regla de correspondencia de Schrödinger: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝  →
 −𝑖𝑖∇ . Los hermíticos ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  operan únicamente sobre las variables de spin). El principio de 
corre pondencia permite fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por exigencia d  la ecuación d  Kl in-Gordon para un electrón bajo 
el potencial electromagnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . La ecuación de Dirac del electrón libre: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que las matrices 
hermíticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  anticonmutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), serviría d  bas  para la ecuación rel tivista de ese fermión sometido ahora a un 
campo electromagnético, por simple sustitución 𝐸𝐸 →  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
D  la que se d sprende l ha iltoniano de Dirac en presencia de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
isa un vector:
 El vacío energotélico está vedado en el din ismo hilemórfico que contempla la 
física aristotélico-tomista. La teoría de los huecos energéticos, con valores negativos de 
energía (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que sati f cen la ecu ción d  Dirac y statuyen el 
vacío en estado cuántico completo e inobservable (plenum de lectrones refractario a 
adicionales injerentes) sólo t ndría asiento en lave ese cialista. La pantalasa
electrónica, el océano negativo de huecos ontológi os es vestigio d  kénosis. Huéspede  
imposibles y soluciones parásitas de masa egativa desafían la arm nía e ergética 
fundidas en un ocre inhóspito, una amenaza letal para la homeostasis onto-eidética.   
 La idea misma de mutua niquilació  de entidades sensibles como simple fecto 
natural no podría tener cabida en un lienzo erg tista en el que la existencia re rta u  
índice de necesidad en la línea de los dos componentes transc ndent les de lo creado:
cuando algo es, necesariamente es – agital del actus essendi–, y s nec s riamente lo 
que es, no otra cosa –línea de la esencia– (Kielkopf 1978, 13–21), sí en un cenario d  
radical contingencia en que la , latent  en su realitas metafísica dismin id  de 
esencia neutra bajo contracción singular actu l, depara indiferencia existencial aun a lo 
simpliciter real. 
 La ontología de la inmanencia culmina en el Tractatus, jand  abierto, es  sí, 
un horizonte al silencio más allá d l lóg s intramundano. Una onto ogía de stados e la 
que la forma de los objetos que articulan hechos conjura una posibilidad relacional, la 
de determinada conexión fáctica (el hecho, definid  en sociedad de objetos ub-átomos, 
casi monádicos o imponderables en su simplicidad, sólo en relación: inaprehensibili ad 
directa del objeto). Las posibilidades de combinación objetual retributivas del hecho 





Como en la caracterización no relativista, también puede considerarse a 𝛹𝛹 función de l s variabl s orbital 
(𝑟𝑟) e intrínseca (s). Una función de onda de este tipo representa cierto vector estado |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El espacio de 
estados se obtendría mediante producto tensorial del espacio de variables orbitales y el de variables de 
spin, la onda 𝛹𝛹 visa un vector: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Probabilidad de densidad d  presencia 
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobre esa hipótesis, la cuación e onda adopta la forma: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto que 𝛹𝛹 define plenamente el estado dinámico instantáneo del electrón, la ecuación de onda será de 
primer orden respecto al tiempo, la hermiticidad del operador 𝐻𝐻𝐷𝐷 garantiza la coherencia de la expresión 
de la probabilidad. La ecuación de onda relativista buscada debe mantener cierta simetría formal entre las 
coordenadas espaciales y temporal, primer orden, por tanto, respecto a aquellas también. En ausencia de 
campo, el hamiltoniano para un electrón sería independiente de 𝑟𝑟 (invarianza por tr slación): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regla de correspond ncia d  Schrödinger: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝  →
 −𝑖𝑖∇ . Los hermíticos ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  operan únicamente sobre las vari bles de spin). El principio e 
correspondencia permite fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por exig i  d  a ecuación de Klein-Gordon para un electró  b jo 
el potencial electromagnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . La ecuación de Dirac del electrón libre: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que las matrices 
hermíticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  anticonmutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), serviría de base para la ecuación relativista de ese fermión sometido ahora a un 
campo electromagnético, por simple sustitución 𝐸𝐸 →  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
De la que se desprende el hamiltoniano de Dirac en presencia de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
 robabilidad de densi a  de presencia n un punto: 
El vacío energotélico tá vedado en el dinamism  hilemórfico que nt pla a 
física aristotélico-tomista. La teoría d  los huecos energéticos, con valores negativos de 
energía (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que atisfa en la cuación de Dirac y estatuy n el 
vacío en estado cuántico completo e inobs rvable (ple um de electrones r fractario  
adicionale  injerentes) sólo tendría asient  en cl ve esen ialista. La p talas  
electró ica, el céan  negativ  de hu co ontológico es ve tigio de kénosis. Huéspe  
imposibles y sol cione parásitas d  ma  neg tiva des fí n la rmoní  energética 
fund das en un ocre inhóspito, una menaza letal para la homeostasis onto-eidética.   
 La idea misma de mutua niquilación d  entidades s sibl s como simple f cto 
na ural no podría te er cabida n un lienzo e rg tist en l qu  la exi tencia reporta un 
índice de nec sidad en l  línea de los dos compon es transce ntale  de lo re do: 
cuando algo es, n c sariament e – agit l e  actus ess nd –, y es neces riamente lo 
que es, no otra cosa –línea de la esencia– (Kielkopf 1978, 13–21), sí en u  escenario de 
rad cal contingencia en que l esencia, l tente en su re lita  metafísi a disminuida de 
esen ia neutra bajo cont acción singul  actual, depara indiferencia exist ncial aun a lo 
simpliciter real. 
 La o tología de la in nencia culmina en el T actat s, dejand abiert , es sí,
un horizonte  silencio más llá del lóg s intramundano. Una on ol gía de estad s en la 
que la forma de los objetos que articula  hechos co jur  u a posibilid d r lacional, la 
de d terminada conexió  fáctica (el hech , ef ni  en ocied d de bjetos sub-átomos,
casi m ádicos o impon rables en su impl cidad, sól  n rel c ón: i aprehensibilidad 
directa del objeto). Las posibilidades de combinación objetual retributivas del hecho 
 





Como e  la car cterización no relativista, también puede consid rarse a 𝛹𝛹 función de las v riables orbital 
(𝑟𝑟) e intrínseca (s). Una función de onda de este tipo representa cierto vector est do |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El espacio de 
estados se obten ría m diante producto tensorial del pacio d  variabl s o bitales y el de variables de 
spin, la onda 𝛹𝛹 visa un vector: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Prob bilidad d  d n id d de prese cia 
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobre esa hipót sis, l  ecuación de onda a opta la form : 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto qu  𝛹𝛹 define plenamente el estado dinámico instantán o del electrón, l  ecuación de onda será de 
primer orden respecto al t empo, la h miticidad del operador 𝐻𝐻𝐷𝐷 garantiza la coherencia de la expresión 
de la probabilidad. La ecuación de onda relativista buscada debe mantene  cierta simetría formal entre las 
coordenadas espaciales y temporal, primer ord n, por tanto, respecto a aquellas también. En ausencia de 
campo, el hamiltoniano pa a u  lectrón sería independiente de 𝑟𝑟  (invarianza por traslación): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regla de correspondencia de Schröding r: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝 →
 −𝑖𝑖∇ . Los hermíticos ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  operan únicamente sobre las variables de spin). El principio de 
correspondencia permite fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por xi e cia de la ecuación de Klein-Go don para un electrón bajo 
el potencial electromagnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . La ecuación de Dirac del electrón libre: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que las matrices 
hermíticas ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽  anticonmutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), serviría de base para la ecuación r lat vista de ese fermión sometido ahora a un 
campo electromagnético, por simple sustitución 𝐸𝐸 →  𝐸𝐸 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
De la que se desprende el h miltoniano de Dirac en presencia de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
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 en la caracterizaci   relati ista, ta ié  e e c si erarse a 𝛹𝛹 f ci  e as ria l s r ital 
(𝑟𝑟) e i trí seca (s). a f ci  e a e est  ti  re rese ta ciert  ect r est  |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. l es aci  e 
esta s se te dría e ia te r ct  te s rial el es aci  e aria les itales el e aria les e 
s i , la a 𝛹𝛹 isa  ect r: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. r a ili   i  e rese cia
e   t : 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠 1 . re esa i tes l ec ac e a a  f r : 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹.
est   𝛹𝛹 efi e le a e te el esta  i á ic  i sta tá  el electr , la c aci  e a será e 
ri er r e  res ect  al tie , la er itici a  el era r 𝐻𝐻𝐷𝐷 ar tiza la c ere cia e la e resi  
e la r a ili a . a c ac e  relati ista sca a e e a te er cierta si etría f r al e tre las 
c r e a as es aciales  te ral, ri e  r e , r ta t , res ect  a a ellas ta ié .  a se cia e 
ca , el a ilt ia  ar n el ctr  sería i e e ie te e 𝑟𝑟  (i aria za r traslaci ): 𝐻𝐻𝐷𝐷
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 𝛽𝛽𝑚𝑚   [𝐸𝐸 ?⃗?𝛼𝑝𝑝 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹  (re la e c rres e cia e c r i r: 𝐸𝐸  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  , 𝑝𝑝  
 𝑖𝑖 . s er ític s ?⃗?𝛼   𝛽𝛽  era  ica e te s r  las aria les e s i ). l ri ci i  e 
c rres e cia er ite fijar ?⃗?𝛼  𝛽𝛽 r igencia e la ec aci  e lei - r  ara  electr  aj  
el te cial electr a étic  𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 ( 1𝑖𝑖 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 𝑚𝑚2𝛹𝛹  [𝐸𝐸2 ( 𝑖𝑖 )2
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 . a ec aci  e irac el electr  li re: [𝐸𝐸 ?⃗?𝛼𝑝𝑝 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 , e  la e las atrices 
er íticas ?⃗?𝛼   𝛽𝛽  a tic ta  (𝛼𝛼𝑘𝑘 𝑙𝑙 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 , 𝑘𝑘 𝑙𝑙 ) c  c a ra s itari s 
(𝛽𝛽2  , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 ), ser iría e ase ra la ec aci  relati ista  ese fer i  s eti  a ra a  
ca  electr a étic , r si le s stit ci 𝐸𝐸  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝   𝑖𝑖 𝐀𝐀: 
[ 𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 𝑒𝑒𝜑𝜑 ?⃗?𝛼( 𝑖𝑖 𝑒𝑒𝑨𝑨) 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 . 
e la e se es re  el ilt ia  e irac e  rese cia e ca : 𝐻𝐻𝐷𝐷 𝑒𝑒𝜑𝜑 ?⃗?𝛼( 𝑖𝑖 𝑒𝑒𝑨𝑨) 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
Pu sto qu  
 El vacío energotélico está vedado en el dinamismo h lemórfico que contempla la 
fís  aristotélico-tom sta. La teoría de los huecos en rgéticos, co  valores negativos de 
energía (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que satisfac n l  ecu ó  d  Dirac y estatuyen l 
vacío en estado cuántico compl to e inobservable (plenum de electrones r fr ctario a 
adicionales injerentes) sólo tendría asiento en clave esencialista. La pantalasa 
electrónica, el océano negativo de huecos ontológicos es vestigio de kénosis. Huéspedes 
imposibles y soluciones parásitas de masa negativa desafían la armonía energética 
fundidas en un ocre inhóspito, una amenaza letal para la homeostasis onto-eidética.   
 La idea misma de mutua aniquilación de en idade  sensibles como simple fe to
natural no podría tener c b d  en un lienzo energe st en el que la xistencia port  un 
índice de necesidad en la línea de los dos mponente  transcendentales d  lo creado: 
cuando algo es, necesar amente es –sagital del actus essendi–, y es necesariamente lo 
que es, no otra cosa –línea de la esencia– (Kielkopf 1978, 13–21), sí en un escenario de 
radical contingencia en que la esencia, latente en su realitas metafísica disminuida de 
esencia neutra bajo contracción singular actual, depar  indiferencia existencial aun a lo 
simpliciter real. 
 La ontología de l  n anen ia ul ina en el Tracta s, dejando bi rt , e o sí, 
un horizonte al silencio más allá del lógos intr mundano. Una ont l gía de tad s n la
que la forma de los objetos que articulan hechos conjura una posibilidad relacional, la 
de determinada conexión fáctica (el hecho, definido en sociedad de objetos sub-átomos, 
casi monádicos o imponderables en su simplicidad, sólo en relación: inaprehensibilidad 
directa del objeto). Las posibilidades de combinación objetual retributivas del hecho 
 





Como en la caracterización no relativista, también puede consid rarse a 𝛹𝛹 fun ión de las variabl s orbital
(𝑟𝑟) e intrínseca (s). Una función de n a de este t po epr sent  ci to vector estado |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El espac o de 
estados se obtendría mediant producto tensorial del espacio de v riables orbitales y el d  variables e 
spin, la onda 𝛹𝛹 visa un vector: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Probabilidad de densidad d  presencia 
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobre esa hipótesis, la ecuación de onda adopta la forma: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto que 𝛹𝛹 define plenamente el estado dinámico instantáneo del electrón, la ecuación de onda será de 
primer orden respecto al tiempo, la hermiticidad del operador 𝐻𝐻𝐷𝐷 garant z  la c h e cia de la xpre ión 
de la probabilidad. La ecuación de on a rel tivista busc a debe man ner cierta sim trí  formal ntre l s 
coordenadas espaciales y temporal, primer orden, por tanto, respecto a aquellas también. En ausencia de 
campo, el hamiltoniano para un electrón sería independiente de 𝑟𝑟  (invarianza por traslación): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regla de correspondencia de Schrödinger: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝 →
 −𝑖𝑖∇ . Los hermíticos ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  operan únicamente sobre las variables de spin). El principio d  
correspondencia permite fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por exigen ia de la ecuación de Klein-Gordon para un electrón bajo 
el potencial electromagnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . La ecuación de Dirac del electrón libre: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , n la qu  l s matrices 
hermíticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  anticonmutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), serviría de base para la ecuación relativista de ese fermión sometido ahora a un 
campo electromagnético, por simple sustitución 𝐸𝐸 →  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
De la que se desprende el hamiltoniano de Dirac en presencia de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
defin  pl m te el estado dinámi o ins a tán o del electrón, la cua-
ción de onda será de pri er orden respecto al tiempo, la hermiticidad del operador HD 
garantiza la coherencia de la expresión de l probabilidad. La ecuación de o da relati-
vista buscada debe mantener cierta simetría formal entre las coordenadas espaciales 
y temporal, primer orden, por tanto, respecto a aquellas también. En ausencia de cam-
po, el hamiltoniano para un electrón sería independiente de 
 El vacío en rgotélico está vedado en el dinamismo hilemórfico que contempla la 
física arist télico-tomista. La teoría de los huecos nergéticos, con valor s negativos de 
energía (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que satisfacen la ecuación de Dirac y estatuyen el 
vacío en estado cuántico completo e inobservable (plenum de electrones refractario a 
adicionales injerentes) sólo tendría asiento en clave esencialista. La pantalasa 
electrónica, el océano negativo de huecos ontológicos es vestigio de kénosis. Huéspedes 
imposibles y soluciones parásitas de masa negativa desafían la armonía energética 
fundidas en un cre inhóspito, una amenaza letal para la homeostasis onto-eidética.   
 La idea misma de mutua aniquilación de entidades sensibles como simple efecto 
n tural n  podrí  tener cabi a en un lienzo energetista en el que la existencia reporta un 
índice de necesidad en la línea de los dos componentes transcendentales de lo creado: 
cuando algo es, necesariamente s –sagital del ac us essendi–, y es necesari ente lo 
que es, no otra cosa –línea de la esencia– (Kielkopf 1978, 13–21), sí en n esc a io de 
radical contingencia en que la esencia, latente en su realitas metafísica disminuida de 
esencia neutra bajo contracción singular actual, depara indiferencia existencial aun a lo 
simpliciter real. 
 La ontología de la inm nenci  culmina en el Tra tatus, dejando abierto, eso sí, 
un horizonte al silencio más allá del lógos intramundano. Una ontología de estados en la 
que la forma de los objetos que articulan hechos conjura una posibilidad relacional, la 
de determinada conexión fáctica (el hecho, definido en sociedad de objetos sub-átomos, 
casi monádicos o imponderables en su simplicidad, sólo en relación: inaprehensibilidad 
directa del objeto). Las posibilidades de combinación objetual retributivas del hecho 
 





Como en la car cterización no relativista, también pu de considerarse a 𝛹𝛹 func ón de las variables orbital 
(𝑟𝑟) e intrínseca (s). Una f ció  de ond  de st  tipo re resenta ci rto vector estado |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El esp cio de 
estados se obtendría mediante producto tensorial del espacio de variables orbitales y el de variables de 
spin, la onda 𝛹𝛹 visa un vector: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Probabilidad de densidad de presencia 
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobre sa hipótesis, la ec a ión  onda adopta la forma: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto que 𝛹𝛹 defin  plenament  el st do diná ico instantáne  del electrón, la ecuación de onda será de 
primer orden respecto al tiempo, la hermiticidad del operador 𝐻𝐻𝐷𝐷 garantiz  la coh renci  de la expresión 
la probabilid d. La ecuación de onda relativista buscada debe mantener cierta simetría formal entre las 
coordenadas espaciales y temporal, pri er orden, por tanto, respecto a aquellas ta bién. En ausencia de 
campo, el hamiltoniano p ra un electrón sería independient de 𝑟𝑟  (invarianza por traslación): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regla de correspondencia de Schrödinger: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝  →
 −𝑖𝑖∇ . Los hermíticos ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  operan únicamente sobre las variables de spin). El principio de 
correspondencia permite fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por exigencia de la ecuación de Klein-Gordon para un electrón bajo 
el potencial electromagnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . La uación de Di c del ele trón libre: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que las matrices 
hermíticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  anticonmutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), serviría de base para la ecuación relativista de ese fermión sometido ahora a un 
campo electromagnético, por simple sustitución 𝐸𝐸 →  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 




 El va ío energotélico está vedado en el dinamismo hilemórfico que contempla la 
física ari totélico-tomista. La teoría de los huecos e ergéticos, c n alores negativos de 
energía (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que satisfacen la ecuación de Dirac y estatuyen el 
vacío en estado cuántico completo  inobservable (plenum d  elect ones refractario a 
adicionales injerentes) sólo tendría asiento en clave esencialista. La pantalasa 
electrónica, el océano negativo de huecos ontológicos es ve tigio de kéno is. Huéspedes 
imposibles y soluciones parásitas de masa negativa desafí n la armonía energética 
fundidas en un o re inhóspito, un  amenaza letal para la hom ostasis onto-eidética.   
 La idea misma de mutua aniquil ción de entidades sensibles com  simple efecto 
natural o po ría tener cabida en un lienzo energ tista en l que la existe cia reporta un 
índice de necesida  en la línea de los do  compo entes transcendent les de lo creado: 
cuando algo e , neces ri mente es –sagital del actus essendi–, y e  necesariamente lo 
que es, no otra cosa –línea de la esencia– (Kielk pf 1978, 13–21), sí en un es e ario d  
radi al contingencia en que la esencia, latente en su realitas etafísica disminuida de 
esencia neutra bajo contracción singul  actual, depara indiferencia existencial aun a lo 
simplic ter real. 
 La ontología de la in encia culmina en el Tractatus, dejando abierto, eso sí, 
un horiz nte al sil ncio má  allá del lógos intramundano. Una ontología de estados en la 
que la forma de los objetos que arti ulan hechos conjura una posibilidad relacional, la 
de det rminada conexión fáctica (el hecho, defini o n sociedad de bjetos sub-átomos, 
casi onádicos o imponderables en su simplicidad, sólo en lación: in prehensibilidad 
directa del objeto). Las posibilidades de combinación objetual retributivas del hecho 
 





Com  en l  caracterización n  rel tivi ta, también pu de considerarse  𝛹𝛹 función de las variables orbital 
𝑟𝑟) e intrínseca (s). Una función de onda d  est  tipo representa ci rto v ctor est do |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El espacio de 
est dos se obtendría mediante producto tensorial del espacio de variables orbit les y el de variables de 
spin, la onda 𝛹𝛹 visa un vector: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Probabilidad d  densidad de presencia 
n un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobre sa hipótesis, la ecu ción de ond  adopta la for a: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto que 𝛹𝛹 define pl amente el est do dinámico inst ntáneo d l lectrón, la ecuación de onda será de 
rimer orden r t  l tiempo, l  h rmiticidad del oper dor 𝐻𝐻𝐷𝐷 garantiza la coherencia de la expr sión 
e la probabilidad. La ecuación de ond  relativist  busca a debe ma ten r erta simetría formal entre las 
coordenadas esp ciales y temporal, pri er orden, p r t nto, respecto a aquellas también. En ausencia de 
campo, el h miltoniano pa a u  el ctrón sería independiente de 𝑟𝑟  (invarianza por traslación): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regla de correspondencia de Schrödinger: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝  →
 −𝑖𝑖∇ . Los hermíticos ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  op ran únic mente sobre las variables de spin). El principio de 
correspondencia permite fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por exigencia de la ecuación de Klei -Gordon para un electrón bajo 
el potencial elect omagnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 La ecua ón de Dirac del electrón libr : [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que las matrices 
hermíticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  antico mutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), servirí  de base para la ecuación relativista de ese fermión sometido ahora a un 
campo electro agnético, por simple sustitución 𝐸𝐸  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 𝑒𝑒𝜑𝜑 ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
D  la que se desprende el hamilto iano de Dirac en presencia de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
 El vacío energotélico está vedado en el dinamismo hilemórfico que contempla la 
física aristotélico-tomista. La teoría de los huecos energético , c n valores negativos de 
energía (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que satisfacen la ecuación de Dirac y estatuyen el 
vacío en estado cuántico completo e inobservable (plenum de electrones refractario a 
adicionales injerentes) sólo tendría asiento en clave esencialista. La pantalasa 
electrónica, el océano negativo de huecos ontológicos es vestigio de kénosis. Huéspedes 
imposibles y soluciones parásitas de asa negativa desafían la armonía energética 
fundidas en un ocre inhóspito, una amenaza letal para la homeostasis onto-eidética.   
 La idea misma de mutua niquilación de entidades sensibles como simple efecto 
natural no podría tener cabida en un lienzo energetista en el que la existencia reporta un 
índice de necesidad en la línea de los dos componentes transcendentales de lo cre do: 
cuando algo es, necesariamente es –sagital del actus essendi–, y es necesaria ente lo 
que es, no otra cosa –línea de la esencia– (Kielkopf 1978, 13–21), sí en un escenari  de 
radical contingencia en que la esencia, latente en su realitas metafísica disminuida de 
esencia neutra bajo contracción singular actual, depara indiferencia existencial aun a lo 
simpliciter real. 
 La ontología de la inmanencia culmina en el Tractatus, dejando abierto, es  sí, 
un horizonte al silencio más allá del lógos intramundano. Una ontología de estados en l  
que la forma de los objetos que articulan hechos conjura una posibilidad relacional, l  
de determinada conexión fáctica (el hecho, definido en sociedad de objetos sub-át mos, 
casi monádicos o imponderables en su simplicidad, sólo en relación: inaprehensibilidad 
directa del objeto). Las posibilidades de combinación objetual retributivas del hecho 
 





Como en la caracterización no relativista, también puede considerarse a 𝛹𝛹 funció  de las v riables orbital 
(𝑟𝑟) e intrínseca (s). Una función de onda de este tipo representa cierto vector estado |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El espacio de 
estados se obtendría mediante producto te sorial del espacio de variables rbitales y el de variables de 
spin, la onda 𝛹𝛹 visa un vector: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Probabilidad de ensidad de resencia 
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobre esa hipótesis, la ecuación de nda opta la forma: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto que 𝛹𝛹 define plenamente el estado dinámico i stantáneo del electrón, la ecuación de onda será de 
primer orden respecto al tiempo, la hermiticidad del operador 𝐻𝐻𝐷𝐷 garantiza la coherencia de la expr sión 
de la probabilidad. La ecuación de onda relativista buscada debe mantener cierta simetría formal entre las 
coordenadas espaciales y temporal, primer orden, por tant , respecto a aquellas también. En ausencia de 
campo, el hamiltoniano pa a un ele trón sería independiente de 𝑟𝑟  (invarianza por tras  𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regl  de correspondencia de Schrödinger: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝  →
 −𝑖𝑖∇ . Los hermíticos ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  operan únicamente sobre las variables de spin). El principio de 
correspondencia permite fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por exigencia de la ecuación de Klein-Gordon para un electró  b jo 
el potencial electromagnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . La ecuación de Dirac del electrón libre: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que l s matrices 
hermíticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  anticonmutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), serviría de base para la ecuación relativista de ese fermión sometido ahora a un 
campo electromagnético, por simple sustitución 𝐸𝐸 →  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[ 𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
De la que se desprende el hamiltoniano de Dirac en presencia de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
 gla de co respondencia de 
Schrödinger: 
 El vacío energotélico está vedado en el dinam smo hilemórfico que con e pla la 
física aristotélico-tomista. La teoría de l s huecos e ergétic s, con alor s negati os de 
energía (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que satisfacen la ecuación de Dirac y estatuyen el 
va ío en estado cuántico completo e inobservabl  (plenum d  electr nes r fract rio a 
adicionales injer tes) sólo tendría asi nto en clave esencialist . La pantal s  
electrónica, el océano negativo de huecos ontológicos es ve t gio de kénosis. Huésp des
imposibl y solucion s p rásitas de masa negativa desafía  la armonía energética 
fundidas en un cre inhóspito, una men za l tal p ra la homeos asis onto-eidética.   
 La idea misma de mutua aniquil ció  de entidades se sibl s c  simple fect  
natural no po ría tener cabida en un lienzo nerg tista en l que la existencia reporta un 
ín ice de necesidad en la línea de los do  compo entes transce entales d lo cre d : 
cuando lgo es, necesariamente es –sagital del actus essendi–, y s necesari me te lo
que es, no otra cosa –línea de la esencia– (Kielkopf 1978, 13–21), sí e  u  escenari  de 
radic l contingencia en que la s cia, latente en su realitas etafísica di minuida de 
esencia eutra bajo contr cción si gular actual, dep ra indiferencia exist ncial un a lo 
simpliciter real. 
 La ontología de la inmanencia culmina en el Tract t s, dejando abiert , es  sí, 
un horizonte al silencio má  allá del lógos intramundano. Una ontología de estados en l
que la forma de los objetos que arti ulan hechos conjura una posibilidad r lacional, l  
de determinada on xión fáctica (el hecho, definido en socied d de objetos sub-átomos, 
casi oná icos o imponderab es en su simplicid d, sólo en relación: n prehensibilidad 
directa del bjeto). La posibilidades de combinación objetual retributivas del hecho 
 





Como en la caracterización no relativista, también puede co siderarse a 𝛹𝛹 función de l s variables orbital 
(𝑟𝑟) e intrí seca (s). Un  función de onda d  este tip representa cierto vector estado |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El esp cio de 
estados se obtendría m diante produc o tensorial el espacio de variables orbitales y l  variabl s e
spin, la onda 𝛹𝛹 visa un v r: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Probabili d de densidad de resencia 
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobre esa h pótesis, la ecuación de onda a pt  la forma: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto que 𝛹𝛹 define plenamente el estado dinámico instantáneo del electrón, la ecuación de onda será de 
primer orden r specto al tiempo, la hermiticidad del op r dor 𝐻𝐻𝐷𝐷 garantiza coherenci  de la expresión 
e l probabilidad. La ecu ción de ond  relativista buscada debe antener cierta simetría formal ntre las 
coordenadas espaciales y temporal, primer o den, por tanto, re pecto a aquell  también. E  ausencia d  
campo, el hamiltoniano para un electrón se ía indepen i te de 𝑟𝑟  (inv rianza por traslación): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regla de correspondencia de Schrödinger: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝  →
 −𝑖𝑖∇ . Los her íticos ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  op ran únicam nte sobre la  variables de spin). El principio de 
co respondencia permit  fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por exigencia de a ecuación de Klei -G rdon p ra un electrón bajo
el pote cial electromagnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . La e uación de Dirac del electrón libre: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que las matrices 
hermíticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  an iconmutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), e viría de base par  la ecuación relativista de se fermión sometido ahora a un 
campo electro agnético, por simple sustitución 𝐸𝐸 →  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 𝑒𝑒𝜑𝜑 ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
De la que se despre de l hamiltoniano de Dirac en resencia de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
 El va ío energotélico está vedado en el dinamismo hilemórfico que contempla la 
física ar otélico-to ista. La teoría de los hue s e ergéticos, c n alores negativos de 
energía (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que satisfacen la ecu ión de Dirac y estatuyen el 
vacío en estado cuántico completo inobservable (plenum d  elect ones refractario a 
adicionales injerentes) sólo endría asiento en clave esenci lista. La pantalasa 
electrónica, el océano n gativo de huecos ontoló icos es vestigio de kéno is. Huéspedes 
impos bles y soluciones parásitas de masa negativa desaf n la armonía energética 
fundidas en un ocre inhóspito, un  amenaza letal para la hom ostasis onto-eidética.   
La idea misma de mutua aniqu lación de entidades sensibles com  simple efecto 
natural no podría tener cabida en un lienzo energ tista en l que la existe cia reporta un 
índice de necesida  en la línea de los do  componentes transcendent les de lo creado: 
cua do lg  es, necesariamente es –sagital del actus essendi–, y es necesariamente lo 
que es, no ra sa –lín  de la sencia– (Kielkopf 1978, 13–21), sí en un escenario de 
radi al contingencia en que la esencia, laten e en su realitas tafísica dismin ida d  
esencia neutra bajo contracción singul  actual, depara indiferencia existencial aun a lo 
simpliciter real. 
 La ntología de la in anencia culmina en el Tractatus, dejando abierto, eso sí, 
un horiz nte al silenci  má  allá d l lógos intramu dano. Una ontología de estados en la 
que la forma de los objetos que arti ula  hechos conjura una posibilidad relacional, la 
de det rminada conexión fáctica (el hecho, defini o n sociedad de bjetos sub-átomos, 
casi onádicos o imponderables en su simplicidad, sólo en lación: inaprehensibilidad 
directa del objeto). Las posibilidades de combinación objetual retributivas del hecho 
 





Como n la c acterizac ón no rel ivi t , también pued  c nsiderarse  𝛹𝛹 función de las variables orbital 
(𝑟𝑟) e intrínsec  (s). Un  func ón d o a de est  tipo r presenta cie to vector est do |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El espacio de 
est dos se obtendría ediante producto tensorial del espacio de variab es orbit les y el de variables de 
spin, la onda 𝛹𝛹 visa un vector: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Prob bilida  d  densidad de pr sencia 
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . S re sa hipót sis, la ecuación de nd  adopta l  forma: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Pu sto que 𝛹𝛹 defin  plenamente el e tado dinámico i stantáneo del electrón, la ecuación de onda será de 
prime  o de  re pecto al empo, la herm ticidad del oper dor 𝐻𝐻𝐷𝐷 garantiza la coherencia de la expresión 
e l  probabilidad. La cu ción de onda lativista busca a d b man ener ciert sim t ía formal entre las 
coordenadas esp ciales y temporal, prim r o den, p r t nto, re pecto a aquellas también. En ausencia de 
campo, el h miltoniano para un el ctrón sería independiente de 𝑟𝑟  (invarianza por traslación): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regla de corr spon encia de Schrödinger: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝  →
 −𝑖𝑖∇ . Los hermíticos ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  op ran únic mente sobre las variables de s in). El principio de 
cor espondencia permite fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por xigencia de la ecuación de Klein-Gordon para un electrón bajo 
el p tencial electromagnét co 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . La ecuación de Dirac del el ctrón libre: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que las matrices 
hermíticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  anticonmutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), servirí  de base para la ecuación relativ sta de ese fermión sometido ahora a un 
campo elect omagnético, por simple sustitución 𝐸𝐸  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[ 𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 𝑒𝑒𝜑𝜑) ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
D  la que se desprende el hamilto iano de Dirac en presencia de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
. Los hermíticos 
 l a í  er télic  está e a  e  el i a is  ile rfic  e c te la la 
física arist télic -t ista. a t ría  l s ecos ener étic s, c  val res e ati s  
e er ía (𝐸𝐸  𝑝𝑝2𝑐𝑐2 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) e satisface  la ec i  e irac  estat e  el 
ací  e  esta  c á tic  c let  e i ser a le ( le  e electr es refractari  a 
a ici ales i jere tes) s l  te ría asie t   c a e ese ci lista. a t l s  
ele tr ica, el céa  ati  e ec s t l c s es est i  e é sis. és e es 
i si les  s l ci es arásitas e asa e ati a esafía  la ar ía e er ética 
f i as e   cre i s it ,  a e aza letal ara la stasis t -ei ética.   
 a i ea is a e t a a i ilaci e e ti a es se si les c o si le efect  
a r l  ría te er ca i a   l e z  e er etista e  el e la e istencia re rta  
í ice e ecesi a  e  la lí ea e l s s c e tes tra sce e tales e l  crea : 
c  al  es, c ri e te es s ital el ct s ess i ,  es ces ri e te l  
e es,  otr  s  lí  e la se cia  ( iel f , ), sí e  esce ari  e 
ra i al c ti e cia e  e la ese cia, l te te e  s  re lit s metafísica is i ui a  
ese cia e tra aj  c tracci  si l r act al, e ara i ifere ci  e iste cial a  a l  
si liciter real. 
 a t l ía e la i a e cia c l i  e  el r ct t s, eja  a iert , es  sí, 
 rizo e al si e cio ás allá el l s i tra a . a t l ía e esta s e  la 
e la f r a e l s jet s e artic la  ec s c j ra a s ili a  relaci al, la 
e et r i a a c e i  fáctica (el ec , efi i   s cie a  e o jet s s -át s, 
casi m á ic s  i era les e  s  i lici a , s l  e  relaci : i a re e si ili a  







o o en la c racterización no relativi ta, ta bién pued  c nsiderars  a 𝛹𝛹 función de las variables orbital 
(𝑟𝑟) e intrínsec  (s). na función  nda de este t po presenta cierto vector est do |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. l espacio de 
estados se obtendría mediante pro ucto tens rial del espacio de variables orbitales y el de variables de 
spin, la ond  𝛹𝛹 visa un vector: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Prob bilida  de d s dad de presencia 
en un punt : 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . S re esa hip tesis, la ecuación de nda adopta la for a: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Pue o que 𝛹𝛹 d fin plen nte el e tado di á ico i stantáneo del electrón, la ecuación de onda será de 
pri er d  resp cto al tie po, l  her ticidad del opera or 𝐻𝐻𝐷𝐷 garantiza la cohe encia de la expresión 
d  l prob b l dad. a cu ción de onda relativista busca a d be antener ci rta si tría for al entre las 
coordenadas espaciales y te poral, p i r orden, p r tanto, re pecto a aquel s ta bién. n au encia de 
ca po, el ha iltoniano para un electrón sería independiente de 𝑟𝑟  (invarianza por traslación): 𝐻𝐻𝐷𝐷
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 𝛽𝛽𝑚𝑚  [𝐸𝐸 ?⃗?𝛼𝑝𝑝 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 0 (regla de correspon e cia de Schrödinger: 𝐸𝐸  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 ,  𝑝𝑝  
 𝑖𝑖 . os her ít ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  operan única ente sobre las variables de s n). l principio de 
correspondencia per ite fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por xigencia de la ecuación de lein- ordon para un electrón bajo 
l potenci l electro agnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 ( 1𝑖𝑖 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 𝑚𝑚2𝛹𝛹  [𝐸𝐸2 ( 𝑖𝑖 )2
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 0 . a ecuación de irac del electrón libre: [𝐸𝐸 ?⃗?𝛼𝑝𝑝 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 0 , en la que las atrices 
h r íticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  anticon utan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 0 𝑦𝑦 𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 0, 𝑘𝑘 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 1), serviría de base para la ecuación relativista de ese fer ión so etido ahora a un 
ca po elect o agnético, por si ple sustitución 𝐸𝐸  𝐸𝐸 𝑒𝑒𝜑𝜑 , 𝑝𝑝   𝑖𝑖 e𝐀𝐀: 
[ 𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼( 𝑖𝑖 𝑒𝑒𝑨𝑨) 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 0. 
e la que se desprende el ha iltoniano de irac en presencia de ca po: 𝐻𝐻𝐷𝐷 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼( 𝑖𝑖 𝑒𝑒𝑨𝑨) 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
 te re 
las variables d  s in). El principio de correspondencia permite fijar 
 El í en gotélico está vedado en el di amismo hilemórf co qu contempla la 
fí ica aristotélico-tomista. La teoría de los hu cos en rgéticos, on valor s negativos de 
energí  (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) qu  satisfacen la uación de Dirac y estatuyen el 
vacío en estad cuántico ompleto e nobs rvable (plenum de elec rones refractario a 
adici ales injer ntes) sólo endría asi to en clav  esencialista. La pantalasa 
electrónica, el océa o gativo de hu cos ont lógicos es vestigio d  k nosis. Huéspedes 
mposibles y sol ciones p rási s de m sa n ga iva desafían la armonía energética 
fundidas en un ocre inhóspito, una amenaza letal para la homeostasis onto-eidética.   
 La dea misma de mutua aniquil ción de entidade sensibl s como simple efecto 
natural no podría te er cabida en un li zo energ tista en l qu a existencia reporta un 
índic  e necesidad en l  línea de los dos component s tran e d nta es de lo creado: 
cuand  lgo es, n cesari mente es –sagital l actus essendi–, y es nec sariamente lo 
que es, o otra cos –líne  de  enci – (K elkopf 1978, 13–21), sí en un escenario de 
r dic l continge cia en que la es ncia, l tente en su r ali as met física disminuida de 
esencia neutra bajo contracción singular actual, depara indiferencia existencial aun a lo 
simpliciter real. 
 La ont logí  de la inman nci  culmin  en el Tractatus, dejando bierto, eso sí, 
un h rizonte al sil cio más allá del lóg s intr mundano. Una ontol gía de estados en la 
que la forma de los obj tos qu  articula hechos conjura una posibilidad relacional, la 
de determinad  con xión fáctica ( l hecho, efinido e  sociedad de objetos sub-átomos, 
casi onádic   i pond ra les en su simplicidad, sólo en relación: inaprehensibilidad 
directa del objeto). Las posibilidades de combinación objetual retributivas del hecho 
 





Como en la caracterización no relativista, también puede considerarse a 𝛹𝛹 función de las variables orbital 
(𝑟𝑟) e intrínsec  ( ). Un funció de o a de este tipo r presenta c erto vector estado |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El espacio de 
stados se obtendrí  m diant  pr ducto tensori l del espacio de v ri bles orbit les y el de variables  
spin, la da 𝛹𝛹 vis  un v ctor: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Probabilid d de d sidad de presencia 
n un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobre esa hipót sis, la ecuación de o da adopta la forma: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto qu  𝛹𝛹 define plenamente el estado dinámico instantáneo del electrón, la ecuación de onda será de 
primer orden respecto al tiempo, la hermiticidad del operador 𝐻𝐻𝐷𝐷 garantiza la coherencia de la expresión 
de la prob bilidad La ecuación de onda relativista buscada debe mantener cierta s metría formal entre as 
coordenadas es aciales y tem oral, pri r orden, por tan o, respecto a aquellas también. En ausencia de 
campo, el hamiltoniano para un electrón ería independiente e 𝑟𝑟  (invarianza por traslación): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regla de corresponde cia de Schrödinger: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝  →
 −𝑖𝑖∇ . Los hermíticos ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  operan ú icamente sobre las variables de spin). El principio de 
co respo d ncia permite fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por exig ncia de la ecu ión de Klein-Gordon para un electrón bajo 
el pot cial el ct omag éti o 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . La ecuación de Dirac del electrón libre: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que las matrices 
hermíticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  anticon uta  (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), serviría de base para la ecuación relativista  ese fermión sometido ahora a un 
campo electromagnético, por simple sustitución 𝐸𝐸 →  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
De la que s  desprend  el hamiltonian  de Dirac en presencia de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
 por exige -
cia de la ecuación de Klein-Gordon para un electrón bajo el potencial electromagnéti-
co 
 El vacío energotélico está vedado en el dinamismo hilemórfico que contempla la 
física aristotélico-tomista. La teoría de los huecos energéticos, con valores negativos de 
energía (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que satisfacen la ecuación de Dirac y estatuyen el 
vacío en estado cuántico completo e inobservable (plenum de electrones refractario a 
adicionales injerentes) sólo tendría asiento en clave esencialista. La pantalasa 
electrónica, el océano negativo de huecos ontológicos es vestigio de kénosis. Huéspedes 
i posibl  y soluciones parásitas de masa egativa desafían la arm nía energética 
fundidas en u  ocre inhóspito, una amenaza letal para la homeostasis onto-eidética.   
 La idea misma de mutua aniquilación de entidades sensibles como simple efecto 
natural no podría tener cabida en un lienzo energetista en el que la existencia reporta un 
índice de necesidad en la línea de los dos componentes transcendentales de lo creado: 
cuando algo es, necesariamente es –sagital del actus essendi–, y es necesariamente lo 
que es, no otra cosa –línea de la esencia– (Kielkopf 1978, 13–21), sí en un escenario de 
radical contingencia en que la esencia, latente en su realitas metafísica disminuida de 
esencia neutra jo contracc ó  si gular tual, depara indiferencia existencial aun a lo 
simpliciter re l. 
 La ontología de la inmanencia culmina en el Tractatus, dejando abierto, eso sí, 
un horizonte al silencio más allá del lógos intramundano. Una ontología de estados en la 
que la forma de los objetos que articulan hechos conjura una posibilidad relacional, la 
de determinada conexión fáctica (el hecho, definido en sociedad de objetos sub-átomos, 
casi monádicos o imponderables en su simplicidad, sólo en relación: inaprehensibilidad 
directa del objeto). Las posibilidades de combinación objetual retributivas del hecho 
 





Como en la caracterización no relativista, también puede considerarse a 𝛹𝛹 función de las variables orbital 
(𝑟𝑟) e ntrínseca (s). Una fun ión  onda de este t po r presenta cierto vector estado |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El espacio de 
estados se obt ndría media t  pr duc o s rial del espacio de variables rbital s y el de variables de 
s in, la onda 𝛹𝛹 v sa un vector: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Probabilidad de densidad de presencia 
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobre esa hipótesis, la ecuación de onda adopta la forma: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto que 𝛹𝛹 defi e plenamente el esta o dinámico instantáneo del electrón, la ecuación de onda será de 
primer or en respect al tiempo, la hermiticidad d l operador 𝐻𝐻𝐷𝐷 garantiza la coherencia de la expresión 
de la probab lidad. La ecuación de onda relativista buscada debe mant ner cierta simetría formal entre las 
coordenadas espaci les y temporal, primer ord n, por tanto, respecto a aquellas también. En ausencia de 
ca po, el hamiltoniano para un lectrón s rí  independiente d  𝑟𝑟  (invarianza por traslación): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regla de correspondencia de Schrödinger: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝  →
 −𝑖𝑖∇ . Los he míticos ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  operan únicamente sobre las variabl s de spin). El principio de 
correspo denc a permite fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 po  exigencia de la ecuación de Klein-Gordon para un electrón bajo 
el pote cial electromagnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . La ecu ción de Dirac del electrón libre: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que las matrices 
h rmíticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  antic nmutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), s rv ía de b se para la ecuación relativi ta de ese fermión sometido ahora a un 
campo lect om gnéti o, por simple sustitución 𝐸𝐸 →  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
De la que se desprende l hamiltoniano de Dirac en presencia de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
 El vacío energotélico está vedado en el dinamismo hilemórfico que contempla la 
física aristotélico-tomista. La teoría de los huecos éticos, con valores negativos d
energía (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que satisfacen la ecuación de Dirac y estatuyen el 
vacío en estado cuántico completo e inobservable (plenum de electrones refractario a 
adicionales injerentes) sólo tendría asiento en clave esencialista. La pantalasa 
electrónica, el océano negativo de huecos ontológicos s vestigio de kénosis. Huéspedes 
imposibles y soluciones parásitas e mas negat va d safía  l  armo í  nergética 
f ndidas en u oc  i hóspito, una am naza let l para la hom ostasi  o to-ei étic .   
 La idea misma de mutua aniquilación de entidades sensibles como simple efecto 
natural no podría tener cabida en un lienzo energetista en el que la existencia reporta un 
índice de necesidad en la línea de los dos co ponentes transcendentales de lo creado: 
cuando algo es, necesariamente es –sagital del actus essendi–, y es necesariamente lo 
que es, no otra cosa –lí ea de la esenci – (Kielkopf 1978, 13–21), sí en un escenario de 
radical contingencia en que la esencia, l tente en s  realitas met física disminuida de 
esenci  neutra bajo contracció  singular actual, depar  indif rencia xistencial aun a lo 
simpliciter real.
 La ontología de la inmanencia culmina en el Tractatus, dejando abierto, eso sí, 
un horizonte al silencio más allá del lógos intramundano. Un  ontologí  de est dos en la 
que la forma de los objetos que articulan hechos conjura una posibilid d relacional, la 
de determinada conexión fáctica (el hecho, definido en sociedad de objetos sub-átomos, 
casi monádicos o imponderables en su simplicidad, sólo en relación: inaprehensibilidad 
directa del objeto). Las posibilidades de combina ió  objetual retributivas d l hecho 
 





Como en la caracterización no relativista, también puede considerarse a 𝛹𝛹 función de las variables orbital 
(𝑟𝑟) e intrínseca (s). Una función de onda de este tipo representa cierto vector estado |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El espacio de 
estados se obtendría mediante producto tensorial d l espacio de vari bles orbital s y el de v riabl s de 
spin, la onda 𝛹𝛹 visa un vector: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Pr babilidad de densid d de pr s i  
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobre esa hipótesis, la ecuación de nda adopta la f rma: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto que 𝛹𝛹 fine plenamente el estado dinámico instantáneo el lectrón, l ecuación de onda será de 
primer orden respecto al tiempo, la hermiticidad del operador 𝐻𝐻𝐷𝐷 garantiza la c herencia de la expresión 
de la probabilidad. La ecuación de onda relativista buscada debe mantener cierta simetría formal entre las 
coordenadas espaciales y temporal, primer orden, or tanto, resp cto a aquellas también. En ausencia de 
campo, el hamiltoniano p ra un electrón sería independiente de 𝑟𝑟  (invarianza por traslació ): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regla de correspondencia de Schrödinger: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝  →
 −𝑖𝑖∇ . Los hermíticos ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽  op ran únicamente sobr  las va iables de spin). El principio de 
correspondenci  perm te fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por exige cia de la ecuación de Klein-Gordon p r un electró bajo 
el potencial electromagnéti 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . La ecuación de Dirac del electrón libre: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que las matrices 
hermíticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  anticonmutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), serviría de bas par  la ecu ción relativista d  se fermión s metido ahora a un 
campo electromagnético, por simple sustitución 𝐸𝐸 →  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0.
De la que se desprende el hamiltoniano de Dirac en presencia de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
 
ecua ción de Dirac de  electrón libr : 
 El vacío energotélico está veda o en el dinamismo hilemórfico que contempl la 
física arist télico-tomista. La te ría de los huecos energéticos, con valores negativo  de 
energía (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝 𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que satisfa en la ecuación de Dir c y estatuyen l 
v cío en estado cuántico completo e inobserv ble (plenum de electrones refractari  a 
dic onal s injerent s) sólo tendría asiento en clave esencialista. La pantalasa 
electrónica, el océano negativo de huecos ontológicos es v stigi de ké osis. Hués edes 
imposib es y soluciones parásit  d  mas  neg iva desafí n la armo ía energétic  
fundidas en un ocre i hóspito, un  am az  letal p a l  hom ost s s nto-eidética.   
 La idea misma de mutu  aniquilación de entidades sensibles como simple efecto 
natural no podrí  tener cabida en un lienzo energ tista en el qu  la existencia reporta un 
índi  de necesidad n la ínea de l s d s component s transc n ntales de lo crea : 
cuando algo es, nec sariam nte s –sagital d l actus ess ndi–, y es necesariament  lo 
que es, no otra cosa – ínea de la esencia– (Kielkopf 1978, 13–21), sí en un escen r o de 
rad cal conting nci  en qu  l  esencia, l t nt  en su r alitas et fís ca isminuida  
esencia neutr  b j  co tracció si gu ar ct l, depa  indifere ci  exi t ci l au  a lo 
simplicite  real. 
 La ntología e la inmanenci culmina en el Tract tus, dejando abierto, eso sí, 
un horizonte al silencio más allá del lógos intramundano. Una ontología de est dos en la 
que la forma d  los objetos que arti ulan hechos conjura una posibilid d relaci nal, la 
de determinada conexión fácti a (el hecho, definido en sociedad de o jet s sub-átomos, 
casi monádic s o imponderables en su simplicidad, sólo e  rel ción: i aprehensibilid d 
directa del objeto). Las posibilidades de combinación objetual retributivas del hecho 
 





Como en la aracterización no r lativista, tambié  pu de considerars  a 𝛹𝛹 función de l s vari bles orbital 
(𝑟𝑟) e intrínseca (s). Una fu ción d  onda de est  tipo rep esenta cierto vector estado |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El espacio de 
estados se obtendría me iante producto tensorial del espacio de vari bles orbitales y el de variables de 
spin, la onda 𝛹𝛹 visa un vector: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Probabilida  densidad de presencia 
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobr  e a hipótesis, la cuación de onda adopta la forma: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto que 𝛹𝛹 define pl amente el est do dinámico i st ntáneo del el trón, la cuac ón d ond  erá  
primer orden respect  al ti mpo, la hermiticidad del operador 𝐻𝐻𝐷𝐷 garan iza la coh rencia de la expresión 
de la probabilid d. La cuación de d relativista buscada d be ma tener ci rta si etría form l entre las 
coordenadas espaciales y temporal, primer orden por tanto, resp cto a aquellas tambié . En ausencia de 
campo, el hamiltonia o para un lectrón s ría i dependiente de 𝑟𝑟  (invarianza por traslación): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regla de correspondencia de Schrödinger: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝  →
 −𝑖𝑖∇ . Los hermíticos ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  operan únicam nte so re a  variables de s in). El principio de 
correspondencia permit  fija  ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por exige ia de la ecu ción d  Klei -Gordon pa a un electrón bajo 
el potencial electr magnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸 (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . La ecuación  Dirac del rón e: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que las matrices 
hermíticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  antic nmutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con c adrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), s rviría de base p ra la cuac ó  relativista de ese fermión sometido ahora a un 
ampo electr magnético, por simple sustitución 𝐸𝐸 →  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
De la que s  desprende el hamiltoni no de Dirac en presencia de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
, n la qu  las matrices hermí-
ticas 
 El vacío energotélico está vedado el dinamismo hilemór ico que onte la la 
física a istotélico-tomista. La t oría de los hue s nergéticos, con valores egat vos de
energí  (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que sat sfacen la cuación de Dir c y statuyen el 
vacío en es ado cuántico completo e inobservable (plenum e electrones refractario a 
adicionales injerentes) sólo tendría asiento en clave esencialista. La pantalasa 
electrónic , el océano negativo de huecos ontológicos es ve tigio d  kénosis. Huéspedes 
im sibles y solucion s parásitas de masa ne a va desafían armo í  e ergética 
fu didas n un ocre inhóspit , una amenaza le al para la homeostasis onto- idética.   
 La idea mism  de mutua a iquilación d  tidad s sensibles com  simple ef cto
natural no podría t er cabi a en un li nzo energetista en el que la existencia r orta un 
índice d necesid d e  la línea de los dos componentes transcendentales de lo creado: 
cuando algo es, necesariamente es –sagital del actus essendi–, y es necesariamente lo 
que es, no otra cosa –línea de la esencia– (Kielkopf 1978, 13–21), sí en un escenario de 
r dical conti gencia en que la es , lat nte en su reali s metafísica dismin ida de 
esencia neu ra bajo ontracci n singular actual, d para indif rencia existencia  un a lo 
si plicite  real. 
 La o tología de la inmanenc  culm na en el Tractatus, dejando abierto, so sí, 
un ho zonte al ilencio más allá del lógos intramundano. Una ontol gía de estados en la 
que la forma de los objetos que articulan hechos conjura una posibilidad relacional, la 
de determi a a conex ón fáctica (el hecho, definido en socie ad d obj os sub-átomo , 
c si mo ádico  o impo erables n su simplic dad, sólo en relación: in preh nsibilidad 
directa del objeto). Las posibilidades de combinación objetual retributivas del hecho 
 





Como en la caracterización no relativist  t mbién u d  c nsider rs  a 𝛹𝛹 función de las variables orbital 
(𝑟𝑟) e intrí seca (s). Una funció  de ond de este tipo eprese ta cierto vector e t do |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El esp o de
st dos se ob endría mediant  p o ucto te sorial del espacio d  v ri bles orbital s y el de variables 
spin, l  onda 𝛹𝛹 visa un vector: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Pr b bilidad de dens da  de prese cia 
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobre esa hipótesis, la ecuació  de nda adopta la forma: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto que 𝛹𝛹 define plena ente el estado dinámico insta táneo del ele trón, la cuación de o d  será de 
prim  orde  respecto al tiempo, l  hermiticidad del operador 𝐻𝐻𝐷𝐷 garantiza la coherencia de la xpresión 
d  la p obabilidad. La ecua ón de onda r lativista buscada debe mantener cierta simetría formal entre las 
coordenadas espaciales y te poral, primer orden, por tanto, respecto a aquellas también. En ausencia de 
cam , el hamiltoniano para un electrón sería independiente de 𝑟𝑟  ( nvarianza por traslación): 𝐻𝐻𝐷𝐷
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 ( egla de correspondencia de Schrödi ger: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝  →
 −𝑖𝑖∇ . Los hermí icos ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  operan úni amente s bre la  variables de spin). El principio de 
correspondencia permite fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por exigencia de la ecuación de Klein-Gordon para un electrón bajo 
el potencial electromagnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . La ecuación de Dirac del electrón libre: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que las matrices 
hermíticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  anticonmutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), serviría de base para la ecuación relativista de ese fermión sometido ahora a un 
campo electromagnético, por simple sustitución 𝐸𝐸 →  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
De la que se desprende el hamiltoniano de Dirac en presencia de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
 anticonmutan 
 El vacío energotélico está vedado en el dinamismo hilemórfico que contempla la 
física aristotélico-tomista. La teoría de los huecos energéticos, con valores negativos de 
energía (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que satisfacen la ecuación de Dirac y estatuyen el 
vacío en esta o cuá tico completo e i observable (plenum de electr ne  refractario a 
adici nale  injerentes) sólo tendría asient  en clave esencialista. La pantalasa 
electrónica, el océano negativo de huecos ontológicos es vestigio de kénosis. Huéspedes 
imposibles y soluciones parásitas de masa negativa desafían la armonía energética 
fundidas en un ocre inhóspito, una amenaza letal para la homeostasis onto-eidética.   
 La id a misma de tua aniquilación d  entidades se sibles co o simple ef cto 
atur l no podría tener cabida en n lienzo en rgetista  el qu  la xistencia r porta un 
índice d  n esid d en l  línea de lo  dos componentes transc entales de lo creado: 
cua o lgo es, nec sariame te es –sagital del actus esse di–, y es necesariamente lo 
que es, no otra cosa –línea de la esencia– (Kielkopf 1978, 13–21), sí en un escenario de 
radical contingencia en que la esencia, latente en su realitas metafísica disminuida de 
esencia neutra bajo contracción singular tual, depara indif rencia xistencial aun a lo 
simpliciter real. 
 L  ontología de la in a encia culmina n l Tractatus, deja do abierto, eso sí, 
un h rizonte al ilencio más allá del lógos i tramu dano. Una ontologí  de estados en la 
que la forma de l s objetos que artic la  hechos conjura una posibilidad relacional, la 
de det rminada conexión fáctica (el hecho, definido en sociedad de objetos sub-átomos, 
casi monádicos o imponderables en su simplicidad, sólo en relación: inaprehensibilidad 
directa del objeto). Las posibilidades de combinación objetual retributivas del hecho 
 





Como e  l caracterización no relativista, también puede consid a se a 𝛹𝛹 función de las variables orbital 
(𝑟𝑟) e intrínseca (s). U a función de onda de s e tipo representa cierto vector est do |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El espacio de 
estados se obtendría mediante producto t n orial del esp cio de variables orbitales y el de variables de 
spin, la onda 𝛹𝛹 visa un vector: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Probabilidad de densidad de presencia 
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobr  esa hipótesis, la cua ión de onda dop a la f rm : 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto q e 𝛹𝛹 define plenament  el st do dinámico instantáneo el lectrón, la ecu ción  onda será d  
primer or n respect  al tiempo, la he miticida  del o rad r 𝐻𝐻𝐷𝐷 g rant za la coherenci  de l ex r sión
de la probabilidad. La ecuación de onda relativista busc da ebe mant n r cierta simetría formal entr  las 
coordenadas espaciales y temporal, primer orden, por tanto, ecto a aquellas también. En ausencia de 
campo, el hamiltoniano para un electrón sería independiente de 𝑟𝑟  (invarianza por traslación): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regl   correspondencia de Schrö i ger: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝  →
 −𝑖𝑖∇ . Los hermític s ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  operan únicamente sobre las variables de spin). El principio de 
correspondencia permite fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por exigencia de la ecuación de Klein-Gordo  p ra un electrón bajo 
el potencial electromagnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 . La ecuación de Dirac del elect ón libre: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en l  qu  las a ric s 
hermíticas ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽  anticon  (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦 𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), serv ría de base para la ecuación relativista de ese f rmión sometido ahora a un 
campo electromagnético, por simple sustitución 𝐸𝐸 →  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
De la que se desprende el hamiltoniano de Dirac en presencia de ampo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
o cua  
unitarios 
 El ací  energotélico está vedado n el dinamismo hilemórfico que co templa la 
física rist télico-tomista. L  teoría d  los ec s ergéticos, con valores negativo  de 
energí  (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que s i fac n l  ecuación d  Dirac y estatuyen el 
vacío en est  cuántic  completo  inobservable (plenum de electrones refractario a 
adicionales injerent s) sólo tendría asient  en clave es ncialista. La pantalasa 
electrónica, el océano eg tivo de huecos ontológicos es vestigio de kénosis. Huéspedes 
imposibles y oluciones parásitas de masa negativa desafían la armonía energética 
fundidas en un ocre inhóspito, una amenaza letal p ra la homeostasis onto-eidética.   
 La idea misma de mutua aniquilación de e tidades sensibl s como simple efecto 
natural no podría tener cabida en un lienzo energetis a n el qu  l  existencia reporta un 
índice de necesid d en la lí ea de los dos componentes transcen entales de lo creado: 
cuando algo , necesari mente es –sagital del actus essendi–, y es necesariamente lo 
que es, no otra cosa –lí ea de la esencia– (Kielkopf 1978, 13–21), sí en un escenario de 
radical contingencia en que la esencia, latente en su realitas metafísica disminuida de 
esencia neutr  bajo contr cción singular actual, depara indiferencia existencial aun a lo 
simpli iter real. 
 La ontología de la inmanencia culmina e  el Tractatus, d jando abierto, eso sí, 
un horizonte al sil ncio má  allá del lógos ntramundano. Una ont l gía de stados en la 
que la for   los objetos que articulan hechos conjura una posibilidad relacional, la 
de determinada conexión fáctica (el hecho, definido en sociedad de objetos sub-átomos, 
casi monádicos o imponderables en su simplicidad, sólo en relación: inaprehensibilidad 
directa del objeto). Las posibilidades de combinación objetual retributivas del hecho 
 





Como en la cara t rizaci n no rel tivista, también puede considerars  a 𝛹𝛹 función de l s vari bl s orb tal 
(𝑟𝑟) e intrínseca ( ). Una función de onda e e te ti o representa cierto vector est d  |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El spacio de 
st os s  obt ndrí  m di te producto tensori l d  espacio de variable  orbit les y l d  v r bles de
spin, la onda 𝛹𝛹 visa un vector: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Pr babilida  de en dad de presenci  
en un unto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . S bre s hipótesis, la cu c ón de ond  adopta la form : 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto que 𝛹𝛹 d f ne plenamente el estado dinámico instantáneo del lectrón, la ecuación de on a será de 
primer orden resp ct al tiempo, la ermiticidad l oper dor 𝐻𝐻𝐷𝐷 garantiza la coher ncia de la exp sión 
la probabi idad. La e uación de onda elativista bus ada be antener c erta simetrí  f rmal entre las
coo den d s espaciales y temporal, pri er orden, por ta to, respect  a qu llas también. En aus cia e 
campo, el hamiltoniano para un electrón sería independiente 𝑟𝑟  ( v rianza por traslación): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regla d  correspondencia de Schröd nger: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝  →
 −𝑖𝑖∇ . L s hermíticos ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  operan únic mente sobre las vari bles de spin). El p incip o
c rrespond cia permite f jar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 r exigencia de la ecuación de Klein-Gordon par  un electrón bajo 
el potencial electrom gnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 𝑒𝑒𝜑𝜑
2 − ( 1𝑖𝑖 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸2 (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . La ecuación de Dirac d l ele trón libre: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , e  la que las matrices 
hermíticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽 a ticonmutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con drad s unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), serviría de base para la ecuació  relativista de ese fermión sometido ahora a un 
cam o electromagnético, por simple sustitución 𝐸𝐸 → 𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
De la que se desprende el hamiltoniano de Dirac en presencia d  campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
iría de base para la ecuación relativi ta d es  fer- 
mión sometido ahora a un campo electro agnético, por simple sustitución 
 El vacío energo élico es á ved do  l dinamismo hilemórfic  que contempla la
física aristotélico-tomista. La teoría de los huecos energéticos, con valores negativos de 
energía (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que s tisfac n la ecu ción de Dir c y statuyen el 
va ío en st d  cuánti  compl to  inobservable (plenum de el ctron  refr ctario a
dicional injere tes) sól  tendría siento en cl v  ese ci li ta. L pantalas
l ró ica, el éano nega ivo de huecos ontológicos es vesti io de kén sis. Huéspedes 
imposibles y soluciones parásitas de masa negativ  desafían la armonía energética 
fundidas en un ocre i hóspito, una amen za letal par  la homeostasis onto-eidética.  
 La i ea misma d mutua aniquilación de tidades sensibles com simpl  fecto
natural no podría t ner c b d  u  lienzo n rgetista  l que la xiste cia repor a un
índi e de ecesid d en l línea d  los d componentes ra cendentales d lo c eado:
cu ndo algo , n c sariament  s – agital d l act s ssen –, y es nec sariamente lo
que es, o otr  cosa –lí a de la s i – (Ki lkopf 1978, 13–21), sí en un escenar o de
radical co ting en que l  es ncia, l te te en su realitas metafísica disminuida de 
esenci  neutra bajo cont acción singular actual, depara indiferencia existencial aun a lo 
simpliciter real. 
 La ontología de la inmanencia culmina en el Tr ct tus, ejando biert , eso sí,
un horizonte al silenc o m s al á d lógos intram n o. Una ontol gía de estados en la
que la f rma de los objetos que arti lan he hos onjura una po relac onal, la
 determinad  c nexión fáctica ( l hech , defi ido n s ci d bje s ub-átomos,
casi o ádicos o imponderabl s en u simplicidad, sólo en relación: inaprehensib lidad 
directa del objeto). La  p sibilidades de combinación o jetual retributivas del hecho 
 





Como n la aracterización no re ativista, también puede considerarse a 𝛹𝛹 función de las variables orbital 
(𝑟𝑟)  intrínseca (s). Una funci  de on  d  st  tipo r pres nta cierto vector estado |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El espacio de 
estados se obtend ía ediante producto tensorial del espacio de variables orbitales y l de variables de 
spin, la onda 𝛹𝛹 visa un v ctor: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Prob bilid d de nsi d e presencia 
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobre esa hipót is, la ecuación de onda adopta a forma: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto que 𝛹𝛹 define plenamente el est do dinámico instantáneo del electrón, la ecuación de onda será de 
primer or en respecto al iempo, l  hermiticidad d l operador 𝐻𝐻𝐷𝐷 garantiza la coherencia de la expresión 
d  la pr babilidad. L  ecu ción  onda rel tivista buscada debe mantener cierta simetría formal entre las 
coor ad s spaciales y t mporal, pr me  orden, por tant , respecto a aquellas también. En ausencia de 
campo, el hamiltoniano p a n electrón sería in pendiente de 𝑟𝑟  (inv rianza por trasla ión): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 0 (regla de correspondencia de Schrö ing r: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝  →
 −𝑖𝑖∇ . Los hermíticos ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽  operan úni men  sobre las variables de spin). El principio de 
correspondenci  permite fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por exigencia de la ecuación de Klein-Gordo  p ra n electrón bajo 
el potencial electromagnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 . La ecuación de Dirac del electró  libre: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que las matrices 
her íticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  anticonmutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), serviría de base para la ecuación r lativ sta  ese fermión sometido ahora a un 
camp  electromagnético, por simple sustit 𝐸𝐸 →  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
De la que se desprende el hamiltoniano de Dirac en presencia de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
El vacío energotélico está ve ado  l dinamismo hilemórfico qu  contemp a la 
física aristotélico-tomista. La teoría de los huecos energéticos, con valores negati o  de 
en gía (𝐸𝐸 = −√𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que s tisfac n la ecuación d  Dir c y estatuyen l 
vacío e estado uántico comple o e inobservable (pl num d electro  refractario a 
adici na inj rent s) sól  te drí  sient  e clav  ese i lista. La pantalas  
elect ónica, el océa o negativ  de hu co  t lógico es vestigio de ké osis. Huéspedes 
imposibles y solucion s parásitas de masa negativa desafían l rmonía energética 
fu idas en un ocre i hóspito, un  ame az  letal par  la homeostasis onto-eidéti a. 
La idea mis a de mutu aniquilación de nti ad s s ib es com simple efect  
natural no p dría n r cabid  un lienzo en rgeti ta n l que l xis nci  repor  un 
índic  d  cesida  en la lín a d  los dos comp n tes transcendent s d  lo creado: 
cu ndo algo es, c sariam nte es –s gital d l actus e endi–, y es necesariamente lo 
qu  e , o o osa –lí e  d  la es ci – (Ki kopf 1978, 13–21), sí n un esc nario de 
radical contingencia  que la es ncia, late te en su realitas metafísica disminuida d  
es cia neutra bajo ontracción ingular actual, depara indiferencia existencial aun a lo 
simp iciter real. 
La ontología de la i manenc a culmina n el Tr c tus, deja do abi rto, eso sí, 
un h rizonte al s l ci  ás al á d lóg intramundan . Una ont logí de e tados en la
que la forma o  objetos qu  art culan h chos conjura una p sibil d d relacional, la 
de de rminad  nexión fáct c  (el hecho, defin do n so d d  obj os ub-átomos,
casi onádic s o imponderables n su implicidad, sólo en relación: inaprehensibilidad 
directa del objeto). Las posibilidades de combinación objetual retributivas del hecho 
 





C mo en la caracteriza ión no relativista, también puede considerarse a 𝛹𝛹 función de las variables orbital 
(𝑟𝑟) e intrí eca (s). Una fu i  e ond  de est  tipo representa cierto vector estado |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El espacio de 
est dos se o tendría ediante producto tensorial d l espacio de variables orbitales y el de variables d  
spin, l  ond  𝛹𝛹 visa un v ct : 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Probabilidad de densidad de resencia 
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobr  esa hipótesis, la ecuación de onda adopta la forma: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto que 𝛹𝛹 define plenament  el stado di ámico instantáneo del electrón, la ecuación de onda será de 
primer orden especto al tiemp , la h rmiticidad del operador 𝐻𝐻𝐷𝐷 garantiza la coherencia de la expresión 
de la pro bili ad. L  ec ción de onda relativista buscada debe mantener cierta simetría formal entre las 
coordena s esp iales y temporal, primer orden, po  tanto, respecto a aquel as también. En ausencia de 
campo, el hami toniano para un electrón sería independiente de 𝑟𝑟  (i varianza por tr slación): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regla de cor espondencia de Schrödinger: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 , 𝑝𝑝 →
 −𝑖𝑖∇ . Los hermíticos ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  o e únicamente sobre las variables de spin). El principio de 
cor spond nci  permite fij r ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por exig ncia de l ec ación de Klein-Gordon para un electrón bajo 
el potencial electromagnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . La ecua ión de Dirac del electrón libre: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que las matrices 
hermíticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽 anticonmutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1 , serviría de base para la ecuación relativista de ese fermión sometido ahora a un 
campo el ctromagnético, por si ple itución 𝐸𝐸 →  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 , 𝑝𝑝  →  𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
De la que se desprende el hamiltoniano de Dirac en presencia de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
 El vacío energotélico está vedado en el dina is o hile órfico qu  conte pla la 
física aristotélico-to ista. La teorí  de los huecos energéticos, on valores negati o  de 
e ergía (𝐸𝐸  𝑝𝑝2𝑐𝑐2 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que s ti fac n la e u ción d  ir c y estatuyen el 
vacío n estado uá tico co pleto e in b ervable (pl nu  de ele trones r fractario a 
adici nales injeren e ) ó o tendrí  s ent  n cl ve esencialista. La pantalasa 
electrónica, el océa o eg t v de huecos ont lógicos es vestig o de kénosis. uéspedes 
i posi l s y solucion s parásitas de asa egativa desafían la ar nía energética 
fu didas en un ocr  inhóspito, una a e aza letal para la ho eostasis onto-eidéti a. 
 La id a is a de utu iquilación de ent dad s se ibles o o si ple ef cto 
natural no p dr t n r bida n un lienz  rgeti ta  l qu  l  exi nci  eporta un 
índic  de eces dad n a lín a de l  dos co p nent s transc ndental s e lo creado: 
cu do algo es, n cesar nte  –s git l del actus es endi–, y es ne esaria ent  lo 
qu  s,  otr cos –lí e  de la esencia– ( ielkopf 1978, 13–21), sí n un esc n rio de 
r dica  contingencia e  que la esencia, latente en su ealit s et física dis inuida de 
es ci ne tra bajo contrac ión ingular actual, depara indiferencia existencial aun a lo 
si pliciter real. 
 La ontología de la in nenc a cul ina en el Tract tus, dejando bi rto, eso sí, 
un h rizont l silenci ás al á del lóg s intra undano. na ont logía de e tados en la 
que la f r a de lo  objeto  qu  articula  hechos conjura una posibil dad laciona , l  
de d t r ina  nexión fáct a (el h ho, d finido n so iedad de obj tos sub-áto os, 
casi moná icos o i ponderables en su si pl ci , sólo en relación: inaprehensibilidad 
dir ta del objeto). Las posibil dades de co binación objetual retributivas del hecho 
 





Co o n la c ract rización no relativista, ta bién pue  considerarse a 𝛹𝛹 función de las variables orbital 
(𝑟𝑟)  intrí sec  (s). Una fun ión de onda  este tipo representa cierto vector estado |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El espacio de 
est os se bt n ía me iante pro ucto tensorial d l espacio de variables orbitales y el de variables de 
spin, l  o d  𝛹𝛹 visa un vect r: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Probabil dad de densidad de presencia 
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobre sa hi ót si , l  cuación de onda d pt  la for a: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto que 𝛹𝛹 define pl n ente e  stado di á ico instantáneo del el ctrón, la ecuación de onda será de 
pri er ord  r specto al tie p , la her it cidad del operador 𝐻𝐻𝐷𝐷 garantiza la coherencia de la expresión 
 l  probabil dad. La ecuación de onda relativi ta buscada be antener cierta si etría for al entre las 
co r ena as p iales y te por l, pri er orden, por tanto, respecto a aquel as ta bién. En ausencia de 
a po, el ha iltoniano par  un el ctrón sería independiente d 𝑟𝑟  (inv rianza por tr sla ión): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regla d  cor espondencia de Schrödinger: 𝐸𝐸  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 , 𝑝𝑝  
 −𝑖𝑖∇ . Los her ític s ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  opera  única e te sob e las variables de spin). El principio de 
cor spondenci  p r ite fij r ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por exig ncia de la ecuación de Klein-Gordon par  un l ctrón bajo
el potencial el ctro agnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . La ecuació  de Dirac del el ctrón libre: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que las atrices 
her íticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽 ant on utan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0 𝑦𝑦 𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), serviría de base para l  ecuación relativista de ese fer ión so etido ahora a un 
ca po l ctro agnétic , l  susti ución 𝐸𝐸  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 , 𝑝𝑝   𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
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 El va ío energ téli o está v d do en el d na ism  hilemórf  que cont mpla la 
física arist télico-tomis . La teoría de l s hu cos energéti s, con valor s nega vos de 
ergía (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que s tisfacen l  cu ción d  Dirac y st tuyen el 
vacío en esta o c ánt c  c mpl to  i bservab  (plenum electron s ref ct rio a 
adicional  i j rentes) ólo tendrí  si nto n cl v  senci li . L  p nt lasa 
electr nica, el océano negativ d  huecos ontológic s  ve tig o de kénosis. Huéspedes 
impo ible  y s luciones p rásit  de mas  n g tiva des fí n la armo ía energética 
fundidas en un ocre inhóspito, un men z  let l p ra la h meo t sis onto-eidética.   
 L ide  isma e mutua aniquilació  d  entidad  sen ibles como simpl  efecto 
n tural no po ría te r c bi a en li zo n rg ti ta en l qu  la xi tencia eport  un 
ín ice d n c sid d n l ín a de l s d s c mpon es tra sce d tal  d  lo cr ado: 
ua d al o ecesari m nte s – git del ctu  s endi–, y s necesar amente lo 
qu  es, no otr os  –lín  d la esencia– (Ki lkopf 1978, 3–21), í  un escen rio de 
r d al conti gencia en qu  la esencia, lat te en su realitas met fís ca d sminuida de 
ese cia neutra bajo contracció  singular ctual, depara indiferencia xistencial un a lo 
s m liciter real. 
 La nt l gía de la i manen ia culmi  e  el Tractatus, ej d  b rt eso í, 
un h rizont  al s encio m s allá del lógos ramunda . U a ntol gí  de e ados en  
que la fo a d  l  bjetos que art cula he h  c j  una posibilidad r l c on l, la 
d d terminada co xión fáctic  ( l he ho, definido en socie ad d  bjetos sub-átomos, 
casi monádicos  impond rable  en su s mplicidad, sólo  relac ón: inaprehensib lidad 
dire ta del jeto). La  posibilida s de comb ación objetual re r butivas d l hecho 
 





Como en l  ca acterización no rel tivista, también puede consid r rse a 𝛹𝛹 función de las variables orbital 
(𝑟𝑟) e intrín eca (s). U a funció  e on  de este ti o r presen a ci r  v c or estado |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El espacio de 
estad s se obtendrí  m diant  pr u t t n orial del espacio de variables orbital y el d  vari bles de 
spi , l onda 𝛹𝛹 visa un vector: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Prob bili a  de ensidad d  presencia 
en  punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛=1 . Sobr  esa hipótesis, l  ecuació  e o da dopta la forma: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto qu  𝛹𝛹 defi e pl a nte el estado d námico instantáneo del electrón, l  ecuació  e onda s rá de 
p im r orden re pecto l tie po, la hermiticidad d l operador 𝐻𝐻𝐷𝐷 gar ntiza la coherenci de la xpresión 
de l  prob bilidad. L  ecuació  e o rel tivi t  buscada debe mantener c erta simet ía formal entre las 
coo e ad s espacial s y tem ral, prim r orden, p r tanto, respecto a quellas también. E ausencia de 
campo, ham lt i no para u  lectrón sería i ependiente de 𝑟𝑟  ( v rianza por traslación): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (r gla d rr spondencia de Sch ödin r: 𝐸𝐸 → 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝  →
−𝑖𝑖∇ . Los hermíticos ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽  oper n únicamente obre l s variabl s de spin). El r ncipio de 
rrespond nc  p rm t fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por ex genci d  l ecuación de Klein-Gordon para un electrón bajo 
l potencial electromagnéti o 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . L  ecuación e Dirac l electrón libre: [𝐸𝐸 ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que l s matrices 
hermíticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  a tico mut n (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) on cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 1), serviría d  b se p ra l  ecuación rel tivista de se fermión sometid  hora a un 
camp  el ctromagnético, p r simple sustitución  →  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 , 𝑝𝑝  →  𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) ?⃗?𝛼( 𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0.
De la qu  e despr nde e  ham lt niano de Dirac n presen i  de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼( 𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
,
 El vacío energotélico está vedado n l dinamism  hilemórfico q e contempl la 
física aristotélico-to ista. La teoría de los huec s energéticos, con valores negativos de 
energía (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que satisfacen la cuación de Dirac y est tuyen l 
v cío en estado cuántico completo e inobservabl  (plenum de electr nes refr ctario  
adicion les i jerentes) sólo tendría asiento n clave esencialista. La pantalas  
electrónica, el océano negativo de huecos ontológicos es vestigio de ké osis. Hués edes 
imposibles y soluciones parásitas de masa negativa desafía  la rmonía energétic
fu id s en un ocr  inhóspito, una amen za let l par  la homeost is onto-e dética.  
 La id a misma de mutua aniquilación de entidades sensibles com simpl  efecto 
natural no podría tener cabida en un lienzo energetista en el qu  la existencia reporta un 
índice de necesid d n la lí ea de los d s componentes transce dentales de lo crea : 
cuando algo es, necesariamente es –sagital del actus essendi–, y  eces riament  lo
que es, n  otra cosa –línea de la esen ia– (Kielkopf 1978, 13–21), sí en  esc n rio de 
radic l contingencia en que la esencia, latente en su realitas metaf sica disminuida de 
esencia neutra bajo contracción singular actual, depara indiferencia existencial aun a lo 
simpliciter real. 
 La ontología de l  inmanencia culmi a en el Tractatus, ejan o abierto, s  sí, 
un horizonte al silencio más allá del lógos intramundano. Una ontología de estados en la
que la f r a de los objetos que articulan hech s conjura una posibilidad r cional, la 
de determinada conexión fáctica (el hecho, definido en sociedad de obj tos sub-áto ,
casi monádicos o imponderables en su simplicidad, sól  en re ción: in preh s bili  
directa del objeto). Las posibilidades de c bi ación objet l retrib tivas del hecho 
 





C mo en la caracterización no relativista, tam ién puede considerar e a 𝛹𝛹 fu ció  de l s varia les rbital
(𝑟𝑟) e intrínseca (s). Una función de onda de este tipo representa cierto vector estado |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El espacio de 
estados se obtendría mediante producto tensorial del espacio de variables orbitales y l de variables de 
spin, la onda 𝛹𝛹 visa un vector: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Probabilida  de densidad de pr sencia 
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobre esa hipótesis, la ecuación de onda adopta la form : 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto que 𝛹𝛹 define plename  el estad  dinámico instantá eo d l el t ón, la ecu ió  de  será d  
primer orden respecto al ti mpo, la hermiticidad del operador 𝐻𝐻𝐷𝐷 g r ntiza la oh rencia de la expresión 
de la probabilidad. La ecuación de onda relativista buscada debe mant ner cierta simetría formal entre las 
coordenadas espaciales y temporal, primer orden, por tanto, respecto a aquellas también. En ausencia de 
campo, el hamiltoniano para un electrón sería indepe diente de 𝑟𝑟  (invaria za por tra lación): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regla de correspondencia de Schrödinger: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝  →
 −𝑖𝑖∇ . Los hermíticos ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  operan úni ent  sobre las variables de spin). El principio e 
correspondencia permite fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por exigencia de la ecuación de Klein-Gordon para un electrón bajo 
el potencial electromagnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . La ecuación de Dirac del electrón libre: [𝐸𝐸 ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que l s matrices 
hermíticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  anticonmutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), serviría de base para la ecuación relativista de ese fermión sometido ahora a un 
campo electromagnético, por simple sustitución 𝐸𝐸 →  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
De la que se desprende el hamiltoniano de Dir c en presencia de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
  
De la que se desprende el hamiltoniano de Dirac en presencia de campo: 
 El ací  energ télic  está vedado en el i amismo hilemórfico que conte pl  l
físi a aristotélico-tomis a. La teoría de los h cos energéticos, con valores negativ s de 
n rgía (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) qu  satisfacen l  cu ción de Dira  y estatuyen l 
va ío e  est do ántic  omp et  nobs rvab e (pl n m de e ctr n r fract r o  
adi ional s inj rent s) só o t dría asi nto en clav e encialis a. L  p t s  
electrónica, el océano neg tivo d h cos ontológic s es vestigio de kénosis. Hué pede
impo ibles y s lu iones parásitas d  asa negativa de fían la armonía energética 
fundi s en u  ocre inhóspi o, na amenaza l tal par  la homeostasis onto-ei ética.  
 L  idea misma d utu  quilac ón de tid des nsibl com  simp e fecto 
nat ral no podrí  t n r bida e  li nz  n ge i ta  el que l  xi tencia r p rta un 
ín ice de ecesi d n la lí e  de l  d s compon nt s transcendentales de creado:
cuando go s, n cesa iam  s –s gital d  ctus sendi–, y s n c r ment lo 
que es, no otra cos  –línea d  l sencia– (Kie kopf 1978, 13–21) sí n un esc ario d  
radi al conti genci  en qu  la sencia, latent  en su realitas met física disminuida de 
s i  neutra ajo co tra ción singular actu l, depara indiferencia existencial aun a lo 
si pliciter al. 
 La ont l gí  d  l  i n ncia culmina en el Trac t s, dej nd  ab rto, es  sí, 
u horizon e al silencio más allá d l lógos i tramund no. Una ntología de sta o n a 
que l  forma de l s bjet s que a ti ula  h chos co jura una posib l r lacio l, la
de determinada conexión fáctica ( l hech , def n o n oci da  de objetos sub-átomos,
cas  monádicos o i ponderables en su simplicidad, sól  n rela ión: inapr hensibili ad 
directa del bjeto). Las posibilid des de mbinación o jetual retributivas del hecho 
 





Como e  la car cterización no relativista, ta bién puede considerars a 𝛹𝛹 fun ión de l s v riabl s orbit l
(𝑟𝑟) e int íns ca (s). Una función d  on a de este po repr se t  cierto vecto  estado |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El e pacio de 
estados se obtendría m diant  product  t sori l l espacio e va i bles rbitales y l d v riables de 
spin, la nda 𝛹𝛹 vi  un vector: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. P ob bilid  de densidad  presencia 
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobre esa h pót sis, la u ci d  o da adopta la forma: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puest  que 𝛹𝛹 d fin  p am nte el esta o dinámico instantáne  del electrón, la ecu ció  de o a s rá de 
prim rd n respecto l tiempo, la r i icidad del op rador 𝐻𝐻𝐷𝐷 gar ntiz  l  cohere a de  expresión 
 la pr bab lida . La ecuación de o d  relativista busc a deb  m nte er cierta sim tría formal entr  las 
coordenadas espaci les y temporal, primer orden, por tanto, respecto a aquellas también. En ausencia de 
campo, el hamiltoniano para un electrón sería in ependiente de 𝑟𝑟  (i varia za por traslación): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regla de c rresponde cia de Schrödi ger: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 ,  𝑝𝑝  →
 −𝑖𝑖∇ . Los h rmíticos ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽  operan únicamente sobr  las variable  d  spin). El principio de 
co respo dencia permite fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por exige cia de la ecuación d Klein-Gordon para un electrón bajo 
el potencial electromagnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →  [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . La ecuación de D rac del electr libre: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que las matrices 
hermíticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  anticonmutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), serviría de base para la ecuación relativista de ese fermión sometido ahora a un 
campo electromagnético, por simple sustitución 𝐸𝐸 →  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
De la que se desprende el ham ltoniano de Dirac en pr sencia de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
 
 El vacío energotélico está vedado e  el dinamismo hilemórfico que contempla la 
física aristotélico-tomista. La te ría de los huecos nergéticos, con valores n gativ s d  
energía (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que s tisf cen l e u c ón  Dir c y estat y  l 
vacío en estado cuá tico co pleto e i obs rvable (plenum d  electrones r fractario a 
adicionales i jerentes) ólo tendría asi nto en clave esencialista. La pantalasa 
electrónica, el océano negativo de huecos ontológicos es vestigio de kénosis. Hué pedes 
imposibles y soluciones parásitas de masa negativa desafían la armo ía energética 
fundidas en un ocre inhóspito, una amenaza l tal para  homeostasis onto-eidética.   
 La idea misma de mutua niqui ción de ntidade  sensibles como simple fe to 
natural no podría te er cabida en un lienzo ergetista  el que la exist ncia reporta un 
í dice de ecesidad en la línea de los dos componentes tr nscendentales de lo creado: 
cuando algo es, ne esariament  es –sagit  del actus ess di–, y es necesaria ente l
que es, no otra cos  –lí a   esencia– (Kielkopf 1978, 13–21), sí en un scen r o de 
radical contingencia en qu  la esencia, la ente en su realitas metafí ica isminu da de 
esencia neutra bajo contracción singular ctual, depara indiferenci  existencial aun a lo 
simpliciter real. 
 La ontología de la i manencia culmina en el Tractatus, dejando abierto, so sí, 
un h rizonte al silencio más allá del lógos intramundano. Una ont logía d  estados en la 
que la forma de los objetos que articulan hechos conjura una posibilidad rel cion l, l  
de determinada c nexión fáctic  (el hecho, definido e  so i dad d  objeto  sub-át mos, 
casi monádicos o imponderables en su simplicidad, sólo en relación: inaprehensibilidad 
directa del objeto). Las posibilidades de combinación objetual retributivas del hecho 
 





Como n la caract rizació  no rel tivis a, tambié  puede considerarse a 𝛹𝛹 función de s variables orbital 
(𝑟𝑟) e intrínsec (s). Una fun ión de onda de est  t p  repres nta ciert  vector est do |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El esp ci  d  
estados se obtendría media te producto t nsorial el sp cio de variables orbitales y el de v riables de 
spin, la onda 𝛹𝛹 vis  un vector: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Probabilidad de densid d  presencia 
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobre es  hipótesis, la ecuación de nda ado ta la for a: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹.
Puesto que 𝛹𝛹 define plenamente el estado dinámico instantáneo del electrón, la ecuación de o da será de 
primer orden respecto al tiempo, la hermiticid d del operador 𝐻𝐻𝐷𝐷 garantiza la coherencia de la expresión
de la probabilidad. La ecuación de onda rela ivista buscada deb  mantener ci rta simetría formal ntr  las 
coordenadas espaciales y temporal, primer orden, por tanto, respecto a aquellas también. En aus ia  
campo, el hamiltoniano pa a un ele trón sería independiente de 𝑟𝑟  (invarianza por tr s ación): 𝐻𝐻𝐷𝐷 =
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regla de correspondencia de Schrödinger: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝  →
 −𝑖𝑖∇ . Los h rmíticos ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  operan ún cam nte sobre la va iables de spin). El pri cipi  de 
cor esponden ia e mite fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por exigencia de la ecuación de Klein-Gordon para un electrón bajo 
el potencial electromagnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 ( 1𝑖𝑖 ∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →   [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . La cuació  de Dirac del electró  lib : [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 , en la que las matrices 
hermíticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  anticonmutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) con cuadrados unitarios 
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), serviría de base para la ecuación relativista de ese fermión sometido ahora a un 
campo electromagnético, por simple sustitución 𝐸𝐸 →  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
De la que se desprende el hamiltoniano de Dirac en presencia de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
 
 El vacío energotélico está vedad en l dinamismo hilemórf co que contempla a 
física aristotélico-tomista. La te ría de s huec s energéticos, con valores nega ivos de 
energía (𝐸𝐸 = − √𝑝𝑝2𝑐𝑐2 + 𝑚𝑚2𝑐𝑐4 ) que satisfacen la ecuación de Dirac y estatuy  el 
vacío en estado cuánti o compl to e i bs rvable (plenum de electrones refractario a 
adicionales injerentes) ólo tendría asiento en clave esencialist . La p ntalasa 
electrónica, el océano egativo de huecos ontológicos es v stigio de kénosis. Huéspedes 
imposibles y solucio es parásitas de masa negativa desafían la armonía en rgética 
fundidas en un ocr  inhóspito, u a amenaza let l par la homeostasis onto-eidétic .   
 La idea misma de mutu  a iquilació  de enti de  s ibles c mo simple efecto 
atural no podría tener cabida en un li nzo energ tist  en el que la exis encia reporta un 
índic  de necesidad n la lí ea de los dos componentes transcendentales de lo creado: 
cuando algo es, necesari mente es –sagital del actu  essendi–, y es ecesariamente lo 
que es, no otra cosa –lí ea de la esencia– (Kielkopf 1978, 13–21), sí en un escena io d
radical contingencia  que la sencia, l tente e  su r al tas met físic  disminuida d  
esencia neutra baj cont acc ón ingular a tual, depara indiferencia existencial aun a lo 
simpliciter real. 
 La ontología de la inm n ncia ul in  n l Tract tus, dejando abierto, es  í, 
un horizonte al silencio más allá del lógos intramundano. Una ontología de estados en la 
que la forma de los objetos que articulan hechos conjura una osibilidad relacion l, la 
de determinada conexión fáctica (el hecho, definido en sociedad de objetos su -á omos, 
casi monádicos o i ponderables en su simplicidad, sólo en relación: inaprehensibilidad 
directa del objeto). Las posibilidad s d  combin ción bj tu l retributivas del h cho 
 





Como e  l car cterización no relativist , también pued  c nsi a 𝛹𝛹 función e las v iables orb tal 
(𝑟𝑟) e intrínseca (s). Una función de ond  de est  tipo repre nta cierto v ctor estado |𝛹𝛹(𝑡𝑡)〉. El espa io de 
estados se obtendría m diant prod cto tensor al del espacio e variables orbitales y el de variables de 
spin, la onda 𝛹𝛹 visa un v tor: 𝛹𝛹(𝑟𝑟, 𝑠𝑠, 𝑡𝑡) ≡ 𝜓𝜓𝑠𝑠(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) ≡ ⟨𝑟𝑟𝑠𝑠|𝛹𝛹(𝑡𝑡)⟩. Probabilidad de densidad de presencia 
en un punto: 𝑃𝑃(𝑟𝑟, 𝑡𝑡) = ∑ |𝜓𝜓𝑠𝑠|2𝑛𝑛𝑠𝑠=1 . Sobre esa hipótesis, la ecuación de onda adopta la forma: 𝑖𝑖
𝜕𝜕𝜕𝜕
𝜕𝜕𝜕𝜕 = 𝐻𝐻𝐷𝐷𝛹𝛹. 
Puesto que 𝛹𝛹 def ne plen ente el stado dinámic insta táneo del electrón, l  i   s rá de 
primer orden resp cto al tiempo, la he miticid d del operad r 𝐻𝐻𝐷𝐷 g ra tiza la coher nci  de la expr sión 
de la pr babilidad. La e uación de onda r lativista buscada debe mant n r ci rt  simet ía formal entr  las 
coord nadas espaci les y t mpor l, prim r orde , por tanto, respect  a aquell s también. En ausencia de 
ampo, el hamiltoniano par  un elect ón s rí  i dependiente de 𝑟𝑟  (in i nza por tr slación): 𝐻𝐻𝐷𝐷
?⃗?𝛼(𝑥𝑥, 𝑦𝑦, 𝑧𝑧)𝑝𝑝 + 𝛽𝛽𝑚𝑚  →   [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 − 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0 (regla  corr spondencia de S hrödi g r: 𝐸𝐸 →  𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕  ,  𝑝𝑝  →
 −𝑖𝑖∇ . Los her íticos ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  ope an únicam nte sobre las variabl s de spin). El principio de 
correspondencia permite fijar ?⃗?𝛼 y 𝛽𝛽 por exig ncia d  la ecuación de Klein-Gordon para un electrón baj  
el potencial electromagnético 𝐴𝐴𝜇𝜇(𝜑𝜑,𝑨𝑨) : [( 𝑖𝑖𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑)
2 − ( 1𝑖𝑖 ∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨)
2]𝛹𝛹 = 𝑚𝑚2𝛹𝛹  →  [𝐸𝐸2 − (−𝑖𝑖∇)2 −
𝑚𝑚2]𝛹𝛹 = 0 . L  ecuación de Dirac del electrón libre: [𝐸𝐸 − ?⃗?𝛼𝑝𝑝 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 0 n la qu l  m trices 
hermíticas ?⃗?𝛼  y 𝛽𝛽  anticonmutan (𝛼𝛼𝑘𝑘𝛼𝛼𝑙𝑙 + 𝛼𝛼𝑙𝑙𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0  𝑦𝑦  𝛼𝛼𝑘𝑘𝛽𝛽 + 𝛽𝛽𝛼𝛼𝑘𝑘 = 0, 𝑘𝑘 ≠ 𝑙𝑙 ) c n cuadrado  n ar os
(𝛽𝛽2 = 1 , (𝛼𝛼𝑘𝑘)2 = 1), serviría de base para la ecuación relativista de ese fermión sometido ahora a un 
campo electromagnético, p r simple sustit c ón 𝐸𝐸 →  𝐸𝐸 − 𝑒𝑒𝜑𝜑 ,  𝑝𝑝  →  −𝑖𝑖∇ − e𝐀𝐀: 
[(𝑖𝑖 𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕𝜕 − 𝑒𝑒𝜑𝜑) − ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) 𝛽𝛽𝑚𝑚]𝛹𝛹 = 0. 
De la que se desprende el hamiltoniano de Dirac en presencia de campo: 𝐻𝐻𝐷𝐷 = 𝑒𝑒𝜑𝜑 + ?⃗?𝛼(−𝑖𝑖∇ − 𝑒𝑒𝑨𝑨) + 𝛽𝛽𝑚𝑚 
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La idea misma de mutua aniquilación de entidades sensibles como simple 
efecto natural no podría tener cabida en un lienzo energetista en el que la 
existencia reporta un índice de necesidad en la línea de los dos componentes 
transcendentales de lo creado: cuando algo es, necesariamente es –sagital 
del actus essendi–, y es necesariamente lo que es, no otra cosa –línea de la 
esencia– (Kielkopf 1978, 13–21), sí en un escenario de radical contingencia 
en que la esencia, latente en su realitas metafísica disminuida de esencia 
neutra bajo contracción singular actual, depara indiferencia existencial aun 
a lo simpliciter real.
La ontología de la inmanencia culmina en el Tractatus, dejando abierto, 
eso sí, un horizonte al silencio más allá del lógos intramundano. Una ontolo-
gía de estados en la que la forma de los objetos que articulan hechos conjura 
una posibilidad relacional, la de determinada conexión fáctica (el hecho, 
definido en sociedad de objetos sub-átomos, casi monádicos o imponde-
rables en su simplicidad, sólo en relación: inaprehensibilidad directa del 
objeto). Las posibilidades de combinación objetual retributivas del hecho 
están codificadas en la forma del objeto, como lo están las posibilidades 
de despliegue existencial cuantizado de una esencia en ésta sub modo 
virtualmente actual en la metafísica modal. Los objetos son portadores de 
la sustancia del mundo. La sustancia, lo que subsiste en independencia del 
caso conectivo, permanece la misma cualesquiera que fueren los estados 
de cosas consumados (la esencia no se extingue en la mutación ni se agosta 
en la intrínseca modalización individual, por su raíz ejemplar, permanece 
sí misma bajo cada singularidad, y cabe, además, la transfiguración natural 
sin destrucción de esencia, pues el ordo essentiae, como proprietas entis, 
propiedad de una entidad unívoca en comisión eidética, es común a los 
mundos posibles). Sin la noción de sustancia se malogra la posibilidad de 
significado, el objeto al cual referir un nombre se acomoda a la res rata 
o a una esencia, ratificación ontológica del hecho, frente a la res ut nomen 
(el signo envía al objeto como denotación, una suppositio o suplencia nominal 
con referencia objetiva: el nombre significa el objeto –3.203– y el significado 
es uso nominal, un signo sin uso es asémico). 
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En esta ontología, el Sachverhalt, el estado de cosas, convoca al hecho 
atómico (subatomizable, a su vez, en objetos) en que cabría descomponer el 
Tatsache (Wittgenstein 1997, 233), y ese hecho presupone posibilidades reali-
zadas, de manera que la afirmación fáctica sería inviable sin el asalto mental 
a una reserva de posibilidades frustradas. Pues bien, en este marco teórico, el 
hecho negativo no comporta vacío sémico –la consistencia semiótica se debe 
a la capacidad relacional, no sustancial, del sema– (lo haría la tautología: 
la correspondencia proposición-hecho hará que la proposición verdadera 
encuadre el mundo real en el conjunto de mundos posibles, discriminándolo 
de estados irrealizados de cosas, mientras que las proposiciones tautológicas 
llenan el espacio lógico sin distinción, excluidas del campo de significación). 
La realidad se configura como existencia y no existencia de estados de cosas 
(2.06), un retículo de hechos positivos y negativos, pero como la negación 
carece de correlato objetivo mundano (orfandad de correspondencia real), 
afirmación o negación serían divergencias lógicas desde un estado basal de 
cosas (la negación no anuncia estado alguno sino demisión del estado fáctico 
relativo a la afirmación). No hay soporte ontológico para la negación, más allá 
de una apofática objetiva de la adveración. Ese podría ser uno de los sentidos 
de lectura de los huecos energéticos de Dirac: ausencia de acto (positivo), 
no indicativa de vacuum o laguna ontológica, más bien un foco antimaterial 
de aniquilación con liberación de enérgeia inmaterial (estados cuánticos 
de partícula y antipartícula conjugados por paridad y simetrías de carga 
y temporal, concordante representación irreductible del grupo de Poincaré)
Los huecos ontológicos refuerzan la revocación in sensu diviso del 
principio aristotélico de no simultaneidad de predicados mutuamente 
excluyentes en la floreciente lógica modal: la cópula «A y no-A» (tan próxima 
al gedankenexperiment de Schrödinger) no está minada por contradicción 
real puesto que, lejos del patrón estadístico de modalidades, la condición 
suficiente de posibilidad de A no requiere una frecuencia mínima de ac-
tualización en un mundo ya actual, sino la sola compatibilidad esencial de 
A con un estado alternativo actual a ese mundo: A podría ser verdadera “si 
alguna disyuntiva al mundo actual fuera actual” (Knuuttila 1981, 168), y esa 
conformidad tiene desenlace quiditativo, absuelta de enérgeia.
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La objetualidad está diluida en la función ontológica de estado en favor 
de la relacionalidad, como se anticipó. El objeto se hace inaprehensible en sí, 
disuelto en una nebulosa relacional, una red de conexiones. La simplicidad 
del objeto y la mutua independencia de los estados (Wittgenstein 2016, 52) 
haría del particular un elemento preciso implicado en un estado de cosas 
no inductor de conclusiones sobre los restantes. El punto espacio-temporal 
perderá su particularidad en tanto de él se infieran propiedades de entorno 
ontológico.
Conclusión
El principio leibniziano de identitas indiscernibilium, precepto epistemoló-
gico por apelar a propiedades relacionales no genuinamente sustantivas, 
admite expediente cuántico. La lógica de segundo orden en que puede 
formularse el principio concierta en su corporación de variables repre-
sentativas de propiedades sistémicas bajo efecto de cuantificadores con 
la alquimia cuántica de funciones de onda insensibles a transposiciones 
de argumentos, no en vano, reiteremos, el principio en su formato lógico 
alguna disyuntiva al mundo actual fuera actual" (Knuuttila 1981, 168), y esa 
conformidad tiene desenlace quiditativo, absuelta de enérgeia. 
 La objetualidad está diluida  la función ntológica de estado en favor de la
relacionalid d, como se anticipó. El objet  se hace inaprehensible en sí, disuelto en una 
nebulosa relacional, una red de conexiones. La simplicidad del objeto y la mutua 
independencia de los estados (Wittgenstein 2016, 52) haría del particular un elemento 
preciso implicado en un estado de cosas no inductor de conclusiones sobre los restantes. 
El punto espacio-temporal perderá su particularidad en tanto de él se infieran 
propiedades de entorno ontológico. 
  
Conclusión 
 El principio leibniziano de identitas indiscernibilium, precepto epistemológico 
por apelar a propiedades relacionales no genuinamente sustantivas, admite expediente 
cuántico. La lógica de segundo orden en que puede formularse el principio concierta en 
su corporación de variables representativas de propiedades sistémicas bajo efecto de 
cuantificadores con la alquimia cuántica de funciones de onda insensibles a 
transposiciones de argumentos, no en vano, reiteremos, el principio en su format  
lógico (∀𝑥𝑥, 𝑦𝑦 |∀𝜑𝜑 (𝜑𝜑𝑥𝑥 ↔ 𝜑𝜑𝑦𝑦) → 𝑥𝑥 = 𝑦𝑦 ) puede procesarse en registro cuántico: la 
conmutación de funciones de onda (𝜑𝜑𝑝𝑝 ↔ 𝜑𝜑𝑞𝑞) por solapamiento presentaría a partículas 
idénticas bajo un comportamiento indistinto (la indiscernibilidad desvela el 
comportamiento: dos partículas idénticas se conducen como indiscernibles o no por 
solapamiento de sus funciones de onda respectivas, ese avatar de la función no interpela 
a íntimos designios ónticos, sino a una disposición de observación). 
 Estipulada la prioridad de las leyes naturales que guían a los objetos en el 
espacio a la misma delimitación espacial, idea implícita en la aplicación cuántica del 
principio de identitas (el solapamiento o no de funciones de onda –ley física– dicta la 
correlación espacial), la verdad regente en el universo kantiano (dualidad de objetos 
idénticos discernibles) es imperativa también en el universo monádico leibniziano 
(unicidad de objeto por indiscernibilidad). Relación espacial determinada 
sustancialmente por la singularidad objetiva (sustantivación espacio-temporal en el 
objeto, ubi o ratio locandi como algo propio del objeto –universo de Leibniz–) o 
relación espacial determinante de la singularidad objetiva (universo kantiano-
newtoniano: espacio-tiempo absolutos, hipótesis metafísicas, o formas apriorizadas de 
la sensibilidad para la concreción fenoménica: sólo el espacio-tiempo relativos son 
accesibles por inducción; la relatividad de espacio y tiempo sería inferida de la medida 
sensible de los cuerpos y las relaciones intercorpóreas, pero en su naturaleza absoluta no 
guardan relación a nada externo) 
 La simetría definida por intercambio de la función de onda espacial para un 
sistema de partículas idénticas instruye correlación posicional, manifestándose la 
indiscernibilidad de dos de ellas por solapamiento de funciones orbitales normalizadas 
pu pr  re i  c i : 
conmutación de funciones de onda 
alg a disyuntiva al m ndo actual fuera act al" (Knuuttila 1981, 168), y esa 
conformi ad tiene desenl ce quiditativo, absuelta de enérgeia. 
 La obj t alidad stá diluida en la función ontológica de estado en favor de la 
rel cionalidad, como se anticipó. El obj to se ha e inapr hensible en sí, di uelto en una 
n bul sa relacional, una red de conexiones. La simplicidad del objeto y la mutua 
i dependencia de los estados (Wittgenstein 2016, 52) h ía del particular un elemento 
pre iso implicado en un estado de cosas no inductor de conclusione  sobre los restantes. 
El punto es acio-tempo al perde á su particularidad en tanto de él se infieran 
propiedades de entorno ntológico. 
  
Conclusión 
 El principio leibnizia o de identitas indiscernibilium, prec pt  epistemológico 
por apelar  propiedades relacionales no genuinamente ustantivas, admite xpediente 
cuántico. La ló ica de segundo orden n que puede formularse el principio concierta en 
su corporación de variables representativas e propiedades sistémicas bajo efecto de 
cuantifi adores con la alquimia cuántica de funciones de o da insensibles a 
transposiciones de argumentos,  en vano, reiteremos, el principio en su formato 
lógico (∀𝑥𝑥, 𝑦𝑦 |∀𝜑𝜑 (𝜑𝜑𝑥𝑥 ↔ 𝜑𝜑𝑦𝑦) → 𝑥𝑥 = 𝑦𝑦 ) puede procesarse en registr  cuántico: la 
conmutación de funcione  (𝜑𝜑𝑝𝑝 ↔ 𝜑𝜑𝑞𝑞) por sola amiento presentaría a partículas 
idénticas baj  un comp rtamiento indistinto (la indiscernibilidad desvela el 
comp rtamiento: dos partícul  idénticas se conduce  como indiscer ibles o no por 
solapamiento de sus funciones de onda respecti s, es  avatar de la fu ción no interpela 
a íntim  designio  ónticos, sino a una disposición de observación). 
 Estipulada la prioridad de las ley s naturales que guían a los objetos en el 
espacio a la misma delimit ión espacial, ide  implícita en la aplicación cuántica del 
principio de identit s (el solapamiento o no d  funciones d  onda –ley físic – dicta la 
correl ión espacial), la v rdad regente en el univers  kantiano ( ualidad de objetos 
i énticos disc rnibles) es imperativa también en el universo monádico leibniziano 
(unicidad de objeto por indiscernibilid d). R lación espacial eterminada 
sustancialmente por la singularidad objetiva (sustantiv ión es acio-t mporal en el 
objeto, ubi o ratio locandi com  algo pr pio del obj to –universo de Leibniz–) o 
relación espacial determinante de la singularidad objetiva (universo kantiano-
newtoniano: spacio-tiempo absolutos, hipóte is meta ísicas, o formas priorizadas de 
la sensibilid d para la concreció  fenoménica: sólo el spacio-tiempo relativos son 
accesibles por inducción; l  relativid d de espaci  y tiempo sería inferida de la medida 
sensible de los cuerpos y las relaciones intercorpór as, pero en su n turaleza absoluta no 
guardan relación a nada externo) 
 La simetría definida por intercambio de la función de onda espacial para un 
sistema de partículas idénticas instruye correla ió  posicional, manifestándose la 
indiscernibilida  de dos de ell s por solapamiento d  funciones orbit les normalizadas 
iento presentarí  
a partículas idénticas baj  un compor amiento distinto (la ndiscernibilida  
desvela el comportamiento: dos partículas idénticas se conducen como 
indiscernibles o no por solapamiento de sus funciones de onda respectivas, 
ese avatar de la función no interpela a íntimos designios ónticos, sino a una 
dis osición de observación).
Est pula a la prioridad de las leyes naturales que guía  a los objetos en 
el espacio a la misma delimitación espacial, idea implícita en la aplicación 
cuántica del principio de identitas (el solapamiento o no de funciones de onda 
–ley física– dicta la correlación espacial), la verdad regente en el universo 
kantiano (dualidad de objetos idénticos discernibles) es imperativa también 
en el universo monádico leibniziano (unicidad de objeto por indiscernibi-
lidad). Relación esp cial terminada sustancialmente por la singularidad 
obj tiva (sus antivación espacio-temporal en el objet , ubi  atio locan i
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como algo propio del objeto –universo de Leibniz–) o relación espacial 
determinante de la singularidad objetiva (universo kantiano-newtoniano: 
espacio-tiempo absolutos, hipótesis metafísicas, o formas apriorizadas de la 
sensibilidad para la concreción fenoménica: sólo el espacio-tiempo relativos 
son accesibles por inducción; la relatividad de espacio y tiempo sería inferida 
de la medida sensible de los cuerpos y las relaciones intercorpóreas, pero 
en su naturaleza absoluta no guardan relación a nada externo)
La simetría definida por intercambio de la función de onda espacial 
para un sistema de partículas idénticas instruye correlación posicional, 
manifestándose la indiscernibilidad de dos de ellas por solapamiento 
de funciones orbitales normalizadas respectivas, respecti , 𝜑𝜑𝑝𝑝  y 𝜑𝜑𝑞𝑞 . La ortogonalidad de las funciones en condiciones de no 
superposición las distinguiría, pudiendo considerarse diversos y equiprobables sus 
estados: 𝜑𝜑𝑝𝑝𝑞𝑞(𝒓𝒓1,𝒓𝒓2) =  𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓2) y 𝜑𝜑𝑞𝑞𝑝𝑝(𝒓𝒓1,𝒓𝒓2) = 𝜑𝜑𝑞𝑞(𝒓𝒓1)𝜑𝜑𝑝𝑝(𝒓𝒓2). La densidad de 
probabilidad local de dos partículas idénticas pero discernibles, cada una en un estado 
cuántico indistintamente asignable a una u otra a priori, no engloba términos de 
interferencia, inexistiendo entre ellas correlación espacial. 
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